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OBRAS POÉTICAS 

DE D. LUIS DE GÓNGORA 



DE LA TOMA DE l.ARACHE 

En roscas de crystal serpiente breue, 

Por la arena desnuda el Luco ierra, 

El Luco, que con lengua al fin vibrante, 

Si no niega el tributo, intima guerra 

Al mar, que el nombre con razón le beue, 

I las faldas besar le haze de Athlante. 

Désta pues siempre abierta, siempre hiante 

I siempre armada boca, 
Qual dos colmillos, de v na i de otra roca, 
Airica (o ia sean cuernos de su Luna, 

ia de su elephante sean colmillos) 
OfTrece al gran PHILIPPO los castillos, 
Carga hasta aquí, de oi mas militar pompa; 

1 del iiero animal hecha la trompa 
Clarin ¡a de la Fama, oÍe la cuna, 



umba vee del Sol, señas de España, 
muros coronar que el Luco baña. 

garras pues, las pressas Españolas 
Rei, de fieras no de nueiios mundos, 
:nta el rio, i gloriosamente 
igandose margenes segundos, 
-ez de escamas de crystal, sus olas 
dejas visten ia de oro luciente. 
la, i menos preciar, dolé serpiente, 
León ia no Pagano 
dmira reuerente el Océano. 
la, i quantas la Libia engendra fieras, 
le escuchauan elephante apenas, 
ando ahora piélagos de arenas 
listante interponen, lo escondido, 
nperio feroz de su bramido. 
)onden las conrusas, las postreras 
:rnas del Athlante, a cuios eccos 
cz se estremeció, tembló Marruecos. 

iosa i del successo agradecida, 
le al cielo España en dulce choro 
.acros cisnes cánticos súaues, 
alta de Dios si, no a la de vn Moro 
lara Magestad, reconocida 
las fuerzas que le ha entregado; llaues 
as mazmorras de África mas graues. 
Forjadas, no ia donde 
as fraguas que ardiente el Ethna esconde 
las vomita, i sobre el iunque duro 
e Bronte, i Sterope no huelga, 
en las officinas donde el Belga 
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Rebelde anhela, el Berberisco suda, 
El brago aquel, la espalda este desnuda, 
Forjando las que vn muro i otro muro 
50 Por guardas- tiene, llaues ia maestras 

De nuestros mares, de las flotas nuestras, 

Al viento mas oppuesto abeto alado 
Sus vagas plumas crea, rico el seno 
De quanta Potosi tributa oi plata. 

55 Leño frí^l de oi mas al mas sereno. 

Copos fie de cáñamo anudado, 

Seguro ia sus remos de pirata. 

Piloto el interés sus cables ata, 

Quando ia en el puerto 

60 Del soplo Occidental, de el golfo incierto, 
Pescadora la industria, flacas redes. 
Que dio a la plaia desde su barquilla, 
Graues reuoca a la espaciosa orilla. 
La libertad al fin que salteada, 

65 Señas, o de cautiua, o despojada 

Dio vn tiempo de Neptuno a las paredes, 
Oi balsamo espirantes cuelga ciento 
Faroles de oro al agradecimiento. 

Vuestra, 6 PHILIPPO, es la fortuna, i vuestra 
70 De África será la Monarchia. 

Vuestras banderas nos lo dizen, puesto 

Duro iugo a los términos del dia 

En los mundos que abreuia tanta diestra; 

Que si a las armas no, si no al funesto 
75 Son de las trompas, que no aguardó a esto, 
Abila su coluna 

A vuestros pies rindió, a vuestra fortuna; 
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pe desde su oppuesta cumbre espera, 
nque lo ha díuídido el mar en vano, 
termino segundo del Thebano 
mplícado al primero, i penetrada 
ardiente Libya vuestra ardiente espada, 
e el Nigris no en su barbara ribera, 
Nilp si con militar decoro, 
sed os temple ia en celada de oro, 

ras, Canción, del Cesar Africano 
nieto Augusto, armada vn dia la mano, 
ECr de Athlante en la syluosa cumbre, 
as purpureas cruzes d^ sus señas, 
euos caluarios sus antiguas peñas. 



'EDRO GONZÁLEZ DE MENDOgA I SILUA , ELECTO, 
JtRCOBISPO DE GRANADA, MUÍ MO^O 

sagróse el seraphico Mendoza, 
m dueño mió, i con inuidia dexa 
bordón ñaco, a la capilla vieja, 
:ulo tan galán, mitra tan moga, 
or que vna Granada es vuestra cho^a, 
ida grano suio vuestra oueja, 
!s cada lengua accusa, cada oreja, 
sal que busca, el siluo que no goza; 
lias desde allá vuestro apellido, 
Genii, que esperándoos peina nieue, 
frustréis mas sus dulces esperanzas; 



Que sobre el margen, para vos florido, 
Al SOD alteraan del crystal que mueue 
Sus Nymphas choros, i sus Faunos dantas. 



232. — 1611 

A LA 4.' PARTE DE LA <P0NTIF1CAL> DEL DOCTOR BAULA 

Este, que Bauia al mundo oí a oflrecido 

Póéma, si no a números atado. 

De la disposición antes limado, 

I de la erudición después lamido, 
Historia es culta, cuio encanecido 

Estilo, si no métrico*, peinado. 

Tres ía pilotos del baxel sagrado 

Hurta al tiempo, i redime del oluido. 
Pluma pues, que claueros celestiales 

Eterniza en los bronces de su historia, 

Llaue ea ia de los tiempos, i no pluma. 
Ella, a sus nombres, puertas immortales 

Abre, no de caduca, no, memoria, 

Que sombras sella en thumulos de espuma. 
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Como sobran tan doctos Hespañoles, 
A ninguno oñreci la Musa mia; 
A vn pobre aluergue si, de Andalucía, 
Que ha resistido a grandes, digo Soles. 
Con pocos libros libres (libres digo 
De expurgaciones) passo, i me passeo, 
la que el tiempo me passa como higo. 
No espero en mi verdad lo que no creo: 
Espero en mi consciencia lo que digo, 
Mi saluacion, que es lo que mas desseo. 
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AL TÚMULO DE ECIJA, EN LAS HONRAS DE LA SEÑORA REINA 

D. MARGARITA 
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^caro de baieta, si de pino 
Cyclope no, tamaño como el rollo, 
Volar quieres con alas a lo pollo. 
Estando en quatro pies a lo pollino? 
ue Dédalo te induce peregrino 
A coronar de nubes el meollo. 
Si las ondas que el Betis de su escollo 
Desata ha de infamar tu desatino? 

No des mas cera al Sol, que es boberia, 
Funeral auestruz, machina alada. 
Ni alimentes gacetas en Europa. 

Aguarda a la Ciudad, que a mediodía % 
Si masse duelo no en capirotada, 
La seruirá masse bochorno en sopa. 



I. Ecija es de los mas calurosos lugares de Andalucía. 
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EN LA MISMA OCCASION ' 

Ociosa toda virtud, 
Muerto su exercicio, llora 
La perla que engasta ahora 
El plomo déste atáíid: 
REINA que en muda quietud 
Duerme, i en silencio santo, 
A dos mundos, i aunque es tanto. 
Es mucho que no le rompa, 
O de su fama la trompa, 
O de sus Reinos el llanto. 



236.— i"^' I 

Por mas daños que presuma.. 
Buela, Icaro Español, 
Que al templo ofreces del Sol 
En poca cera tus plumas. 
Blanco thumulo de espumas 

is huessos; 

excessos, 

ñas, 

días 

jressos. 



) aesfuét dt la «,' íf9, al ttpulcrt 
La perla que esplendor fue. 
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EN PERSONA DE D. GÓMEZ DE FIGUEROA, 
* EN LA MASCARA QUE SE HIZO EN CORDOUA 
QUANDO VINO NUEUA DE LA TOMA DE LARACHE. 

Esta baieta forrada 
En plata, señora mia, 
Luto es de mi alegría 
Bien nacida, i mal lograda; 
I esta por vos desatada 
Hacha en lagrimas de cera, 
A tener lengua, os dixera 
Qual me trae vuestro desden: 
Que no es Alarache quien 
Me vistió desta manera. 



238.— 1611 

A OTRA MONJA QUE LE AUIA PEDIDO VNAS CAStÁÑAS I BATATAS 

No me pidáis mas, hermanas, 
Castañas con este frió. 
Que enxertas os las embio 
I las bolu"feis regoldanas. 
Fruta que por las mañanas, 
Auiendo batatas bellas, 
Haze parir las doncellas, 
Milagros de monjas son; 
Que, sin obra de varón, 
Paren hijos para ellas. 
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25 Dignamente celebrada ': 

Pues ia que tus soberanos 

Ojos, sus intentos vai.os 

Luminosamente hizieron, 

Vrna de alabastro fueron 
30 A sus cenigas tus manos. 

240.— 161 1 

DE LA TOMA DE LARACHE 

Larache, aquel Africano 
Fuerte, ia que no galán, 
Al glorioso San Germán, 
Raio militar Christiano, 
5 Se encomendó, i no fue en vano, 
Pues Christiano luego al Moro, 
I por mas pompa i decoro, 
Siendo su compadre el mismo, 
Diez veJas llenó al Baptismo 
10 Con muchos escudos de oro. 

A la Española el Marques 

Le vistió, i dexar le manda 

Cien piegas, que aunque de Olanda, 

Cada vna vn bronce es. 
1 5 Déllas les hizo después 

A sus liengos guarnición, 

I viendo que era razón 

Que vn liengo espirasse olores. 

Oliendo le dexó a flores, 
20 Si mosquetes flores son. 

I. Celebraron mucho este caso los. Poetas del Reino de Toledo. 






Tan commensal, tan hermano 
o Aun de los mas furiosos, 
Que vn «orate fratres» suio 
Será pulla para todos. 

Este pues Doctorandico ■ 
Quiere, en la Octaua del Corpus, 
Por autho rizar el suio, 
Hacer burla de nosotros. 

Hanos conuidado a veerle, 
I creo que lo hacen pocos 

' De los que le están mirando. 
Si no se ponen antojos '. 

Bien es verdad qug su Encía 
Se paga, i aun mui al doblo, 
Porque no nos puede veet: 
I no penséis que es por odio, 

Sino por la obliquidad 
De sus dos serenos ojos, 
Tan serenos, que le tienen 
Romadizado, i con mocos. 

Este pues Doctoranduncio 
Amaneció con golondros 
De Doctor, vna mañana 
Que se le alteró el meollo. 

Pidióle borla el testuzo, 
I entre vano i vergonzoso 
Le dixo a su señor tío: 
«Pater noster, io soi pollo 

De el hueuo que ia empollastes, 
Con vuestra pluma me honro. 
Dexadme caer en esta 

pequeño, i vuco. 



40 Tentación de semidocto. 
la que lo soi de la haz, 
Hacedme del renes tordo, 
Doctor digo, i sea vna borla 
Giralda del Capitolio.» 

45 Correspondióle su tio, 

1 aunque algo escrupuloso 
De su talento, a la costa 
Ginetes offreció de oro. 
Conócele porque ha sido 

50 Del la menguado auditorio 
De sus sermoncicos, vno, 
I no tía querido ser otro. 
- Conócele, que predica, 
Rebentando mui de tosco, 

55 Frusleras Italianas 

Por Monseñor de Bitonto. 
Conócele, que no tiene 
Ni mas partes, ni mas tomo, 
Que las de sancto Thomas, 

60 I del siempre agudo Scotho. 
Conócele, mas la honra 
Le higo decir: «si otorgo», 
Aunque ahora la vergüenza 
Lo tiene como vn madroño. 

65 Hanos traído pues oi 

Este nieto de Pus Podos ' 
(Por lo cumplido de pies. 
Según la regla de Antonio) 
Donde me ha obligado a mi, 

70 Por lo que tiene de potro 

Tenia grande* píes. 



Tortural, i aun apretante, 
Si no de borrico, i romo, 

A deciros tas verdades. 
Que he callado, i ía conozco 
75 De este discípulo mió. 

Pe este ia mi oiente sordo. 

Lo que trauajé con el 
Sábelo el sancto glorioso 
Que celebramos oÍ, pues ' 
8o Quigá quedó menos ronco 

De dar voces al desierto, 
I de conuertir escollos. 
Que io de explicarle puntos, 
Que oi le he de- dar por el rostro. 
85 Es tan rudo su merced, 
Que puede sanar el solo 
Mal de madre, muchos mas, 
Que darlos vn alboroto. 

Presume con todo eso 
90 Su merced de ingenioso, 
Mas es su ingenio de seda, 
Que repite para torno: 

Donde creo que ha torcido 

La de este candido copo, 

95 De esta borla blanca digo, 

Que ha pretendido baboso, 

I que ha hilado gusano, 
Donde se ha de quedar bobo, 
Que es capullo para vnos 
100 Lo que es borla para otros. 

Concédale pues el claustro 

I. Dioae este Vexamen dia de S. luán Bapttsta. 



Este Doctoral adorno. 
Sirua de tilde la insignia 
A la Q. de nuestro coco. 

105 Que ai señor Q. tilde, que? 
Hanle crecido de hombros 
Dos hebras de seda mas 
Que quatro dedos de corcho? 
Vanidad de vanidadesl 

1 10 Tanto leuanta de el poluo 
Su mitra a la cogujada 
Como su capelo al hongo. 
Deffecto natural supple 
Mal remedio artificioso, 

1 1 5 Mono vestido de seda 

Nunca dexa de ser mono. 
Consuélese Vóácé, 
I goce en siglos dichosos 
El debido honor a estudios 

1 20 De vn Tostado en nuestro horno. 
El Magisterio romped. 
Por lo que tenéis de tronco. 
Los años de las encinas 
De nuestro Romano soto '. 

125 Seáis por lo authorízado 

Mucho mas graue que el plomo. 
Metal que igualmente Ignora 
La facilidad i el moho. 
Hágaos por bien quisto el vulgo 

1 7,n El mismo applauso que a vn toro. 
Victor os acclamen letras 
De Escholastico, i redondo. 

El (Oto de Roma en Granada. 



Tan pegado a las paredes 
Viuais, que algún inuidioso 
Os rempuje algún suspiro, 
Quando no os diga vn responso. 

Sonando al fin vuestro nombre 
Desde el Cancro al Capricornio, 
Trompas de la fama digan 
Que se gradúan ia trompos. 
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Cloris, el mas bello grano, 
Si no el mas dulce rubi. 
De la Granada a quien lame 
Sus cascaras el Genil, 

Enjaulando vnos claueles 
Estaña en el Jaragui, 
I^urpureas aues con hojas, 
Muda pompa del Abril. 

Bien que muda, su fragrancia 
Era vn canoro ámbar gris. 
Que ella no oie por ser roma, 
Sorda digo de nariz. 

De cañas labra subtiles 
Prission tan cerrada al fin. 
Que el aire dudaua entrar, 
Porque dudaua salir. 

Entre estos nudos, aueja. 
Que haciendo puntas mil 
Tratar quiso como a flor 
A vn ruiseñor c 



Lo que de Obispo Turpin, 
I en Hespañol la dexó 
Trompa hecha de París. 

Dio pares luego, i no a Franc 
Que estalla lexns de alli, 
Sino al Darro, al Dauro digo 
I aun huele mal en Latin. 

Glorioso Cupidillo, 
En las ramas de vn jazmin 
Colgando sus agridulces 
Instrumentos de herir, 

A enxautar flores con u ida 
Las Damas del Zacatin 
En cañas, quantas reñnan 
Los trapiches de Motril. 
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AL PADRE FRANCISCO DE CASTRO, DE SO LIBRO DE RETHORICA 



Si ia el Griego Orador la edad presente, 
O el de Arpiñas dulcissimo Abogado, 
Merecieran gozar, mas enseñado 
Este quedara, aquel mas eloquente, 

Del bien dezir beuiendo en la alta fuente, 
Que en tantos rios oi se a desatado, 
Quantos en culto estilo nos ha dado 
Libros vuestra Rethorica excelente. 

Vos reduzis, 6 CASTRO, a breue suma 
El difluso canal désta agua viua; 
Trabajo tal el tiempo no consuma, 



Pues de laurel ceiUdo i sacra oliua, 
Hazeis a cada lengua, a cada pluma, 
Que hable néctar i que ambrosia escríua. 



DEL TUHULO QUE HIZO CORDOUA EN 
DE LA SEÑORA REINA D. 



A la que España toda humilde estrado 

I su orízonte fue dosel apenas. 

El Betia esta vrna en sus arenas 

Magestúdsamente ha leuantado. 
Ó peligroso, ó lisongero estado. 

Golfo de escollos, plaia de Syrenasl 

Tropheos son del agua mil entenas. 

Que aun rompidas no sé si han recordado. 
La MARGARITA pues, luciente gloria 

Del sol de Austria, i la concha de BA VIERA, 

Mas coronas ceñida que vio años, 
En poluo ia el clarín final espera: 

Siempre sonante a aquel, cuia memoria 

Antes peinó que canas desengaños. 

246.— 1611 

• EN LA MISMA OCCASION 

No de fino diamante, o rubi ardiente, 
(Luzes brillando aquel, este centellas), 
Crespo volumen vio de plumas bellas 
Nacer la gala mas vistosamente. 



30 l6ll 

W Que obscura el buelo, i con razou doliente , 
I De la perla catholica que sellas, 

^'^ A besar te leuantas las estrellas, 

Melancólica aguja, si luciente. 

^ Pompa eres de dolor, seña no vana 
j¿ , De nuestra vanidad. Digalo el viento, 

jííi Que ia de aromas, ia de luces, tanto 
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Humo te deue. Ay ambición humana, 
Prudente pauon oi con ojos ciento. 
Si al desengaño se ios das, i al llanto! 
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EN LA MISMA OCCASION 



Machina funeral, que désta vida 
Nos dezis la mudanga estando queda, 
Pyra, no de aromática arboleda. 
Si a mas gloriosa Phenix construida. 

Baxel en cuia gauia esclarecida 
Estrellas, hijas de otra mejor Leda, 
Serenan la Fortuna, de su rueda 
La volubilidad reconocida, 

Farol luciente sois, que solicita 
La razón, entre escollos naufragante 
Al puerto; i a pesar de lo luciente, * 

Obscura concha de vna MARGARITA, 
Que rubi en charidad, en fe diamante. 
Renace a nueuo Sol en nueuo Oriente, 
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OCTAVA FVNEBRE 
EN EL SEPVLCHRO DE LA SEÑORA REINA D. MARGARITA 

En esta que admiráis, de piedras graues 

Labor no Egypcia, aunque a la llama imita, 

Vnguentbs priuilegian oi súáues 

La muerta humanidad de MARGARITA, 

Si de quantos la pompa de las aues 

En su funeral leños solicita 

Ai quien distile aroma tal, en vano 

Resistiendo sus troncos al gusano. 
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INSCRIPCIÓN PARA EL SEPULCHRO DE LA SEÑORA REINA 

D. MARGARITA 

La perla que esplendor fue 

De España, i de su corona, 

lace aqui; i si la perdona, 

ó peregrino, tu pie, 

A este duro marmol, que 

Oi en poluo la merece. 

Compungido lo agradece. 

Si no lo estás, io asseguro 

Ser menos el marmol duro. 

Que entre ella i tu pie se offrece. 
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A D, ANTONIO VENEGAS, OBISI'O UE PAMPLONA 

O de alto valor, de virtud rara 
Sacro esplendor, en leda edad luciente, 
Cuia fama los términos de Oriente 
Ecchos los haze de su trompa clara! 

Vuestro caiado pastoral, oi vara. 
Dará flores, i vos gloriosamente 
Del pellico a la purpura ascendiente, 
Subiréis de la mitra a la thiara. 

No es voz de fabulosa Deidad esta. 
Consultada en oráculo prolano, 
Sino de la razón muda respuesta, 

Dexa su vrna el Betis, i logano 
Quantos engendra toros la floresta 
Por vos fatiga en habito Aphricano '. 



PARA VN RBTRATO DE D. lUAN DE ACUSA, 
PRESIDENTE DE CASTILLA, HIJO DEL CONDE DE BUENDIA 

Este, que en trage le admiráis togado, 
Claro, no a luces oi de lisongero 
Pincel, sino de claro cauallero, 
Esplendor del BVENDIA, que le ha dado; 



£ste, ia de justicia, ia de estado, 

Oráculo en España verdadero, 

A quieo por tan legal, por tan entero. 

Sus balanzas Astréa le ha fiado; 
Claua serán de Alcides en su diestra, 

Que de monstros la edad purgue presente, 

I a los siglos inuidia sea futuros: 
Este pues, gloria de la nación nuestra, 

DON IV AN DE ACVÑA es. Buril valiente 

Al tiempo le vincule en bronces duros. 
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PARA VN LIBRO DEL LICENCIADO SOTO DE ROJAS 

Poco después que su crystal dilata. 
Orla el Dauro los margenes de vn Soto, 
Cuias plantas Genil besa deuoto, 
Genil, que de las nieues se desata. 

Sus corrientes por el cada qual trata 
Las escuche el Antipoda remoto, 
I el culto seno de sus minas roto 
Oro al Dauro le preste, al Genil plata. 

El, pues, de Rojas flores coronado. 
Nobles en nuestra Espafía por ser Hojas, 
Como bellas al mundo por ser flores, 

Con raios dulces mil de Sol templado 
Al myrtho peina, i al laurel las hojas. 
Monte de Musas ia, lardin de Amores. 
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A LA MEMORIA DE LA MUERTE I DEL INFIERNO 

Vrnas plebeias, thutnulos Reales, 
Penetrad sin temor, memorias mias, 
Por donde ia el verdugo de los días 
Con igual pie dio pasos desiguales. 

Kebolued tantas señas de mortales. 
Desnudos huessos, i cenizas frias, 
A pesar de las vanas, si no pias. 
Caras preseruaciones Orientales, 

Baxad luego al abismo, en cuios senos 
Blaspheman almas, i en su prisión Tuerte 
Hierros se escuchan siempre, i llanto eterno, 

Si queréis, 6 memorias, por lo menos 
Con la muerte libraros de la muerte, 
I el infierno vencer con el infierno. 
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DOLtlENDOSE \ FRANCIA EL DÜQOE DE HUMENA 

Despidióse el Francés con grasa buena, 
(Con buena gracia digo, señor Momo), 
Hi^o Hespaña el deber con el Vandomo, 
I al pagar le hará con el de Pena. 

RéMes fiestas le impidió al de Hume na 
La ia engastada Margarita en plomo, 
Aunque- no ai toros para Francia, como 
Los de Guisando su comida, i cena. 



Estrellóse la gala de diamantes 
Tan al tope, que alguno fue topacio, 
I aun don Chrístalíán mintió ñne^as. 

Partióse al fin, i tan brindadas antes 
Nos dexó las saludes de Palacio, 
Que otro día enfermaron sus Altezas. 
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O bien aia laen, que en lien90 prieto 
De luces mil de sebo salpicado 
Su tumbulo paró,- i de pie quebrado 
En dos antiguas trobas sin conceto. 

Ecija se ha esmerado, io os prometo, 
Que en vultos de papel i pan mascado 
Gastó gran summa, aunque no han acabado 
Entre catorce Abt)ades vn Soneto. 

Todo es obras de araña con Bae9a, 
Donde flél vasallo el Regimiento 
Finos corta, baietas solicita: 

Hallaron dos, i toman vna pie^a 
Para el tumbo Réál, o monimento. 
Nunca muriera Doña Margarita! 

256. — 161 2 

PARA VN LIBRO DE TORRES UE PRADO 



Por este culto bien nacido PRADO ■, 
Que TORRES le coronan eminentes, 

I Todo lo que en esta Silua trata de las flores de laa mtraiúIlM e 
ahunuo i «legoríco al titulo o materia del libro de Torres de Prado 
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Que guarnece el crystal de Guadiana, 
Su monte dexa Apollo de dos frentes 
5 Con vna i otra Musa soberana; 

Sacro esquadron de auejas, si no alado, 

Susurrante i armado 
De lyras de marfil, de plectros de oro. 
Este pues docto enxambre i dulce choro. 
10 Marauillas libando, no ia aquellas 
Efímeras de flores 
Que a la Madre gentil de los Amores 

Deuen, i a sus estrellas, 
Tan breue ser, que en vn dia que adquieren 
1 5 Alegres nacen i caducas mueren. 
Sino otras marauillas, 
Que marchitar en vano 
Pretende el tiempo desde las orillas. 
Que los términos besan del Thebano, 
20 Hasta el ombro robusto 

Del Hespañol Athlante, 
Del muro de diamante 
Del Pyrineo adusto 
Sacras plantas, perpetuamente viuas, 
25 Emulas no de palmas ni de oliuas, 

Que en duración se burlan i en grandeza 
De quantas ostentó naturaleza, 
Sino de las Pyramides de Egypto, 
De la estatua de Rhodas, 
30 Puesto que ia son todas 

Poluos de lo que dellas está escrito. 
Incultas se criaron i diffusas 
En lo que España encierra; 
Pero ia poca tierra 
35 Alimento las haze de las Musas; 



Que en este PRADO solo 
Las ha querido recoger Apolo; 
Donde sus sombras solicitan sueño, 

Tal, que el Dios se ha dormido 

En el campo florido, 
I mudo pende su canoro teño; 

Para quien luego appela 
E] docto enxambre que sin alas buela, 

I con arte no poca, 
Las flores trasladando de su boca 

A la sacra vihuela, 
Dulzuras acrecientan a dul^uias. 

El rubio Dios recuerda, 
I pulsando vna dulce i otra cuerda. 

La métrica armonía 

Que en Dclphos algún día 
Al tiempo le hurtó cosas futuras. 
De suauidad ahora el prado baña. 

Erudición de España: 

Goza lo que te oflrece 

Este jardín de Phebo, 

Dulce Helicona nueuo, 
Que TORRES honran i crystal guarnece; 

Goza sus bellas plantas. 

Que marauíllas tantas 
Admiraciones son, i desenojos. 
Néctar del gusto i gloria de los ojos. 
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DIALOGO ENTRE CORIDON I OTRO 

1. Quan venerables que son, 
Quan digno de reuerencia, 
Las tocas de la appariencia, 
£1 manto de la opinión! 

2. ó Coridon, Coridonl 5 
Venga las tórtolas Dido 

En vno i otro gemido, 

Turbe el agua a lo viudo; 

Que a fe que el hierro desnudo ^ 

Desmienta al mongil vestido. 10 

1. De vn Seraphin quintañón 
El menos oi blanco diente, 
Si vna perla no es luciente, 
Es vn desnudo piñón. 

2. ó Coridon, Coridon! 1 5 
Antojos caigáis de necio, 

Pues no entendéis a Vegecio; 

Pero entendereisle al fin. 

Si el quintañón serañn 

Muerde duro o tose recio. 20 

1. Galán no passea el balcón 
De la reclusa doncella, 
Que no le conozca ella: 

I no conoce \ aron! 

2. ó Coridon, Coridon! 25 
Fresco estáis, no sé que os diga, 
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Si el Amor, por lo que obliga 

Vn conocimiento désos, 

Le sacó prendas con huesos 

Del cofre de la barriga. 3^ 

1. Solicita deuocion 

El rostro de la Beata, 
El geme, digo, de plata„ 
Engastado en vn griñón. 

2. Ó Coridon, Coridonl 35 
No ai flor de abeja segura; 

Poca plata es su ñgura, 

Poca; mas, con todo eso, 

En oro le paga el peso 

Quien en quartos la hechura. 40 

1. Texiendo ocupa vn rincón 
Penelope, mientras ierra 
Por mar Vllises, por tierra 

. Cenigas ia el Ilion. 

2. ó Coridon, Coridon! 45 
Ella en tierra i el en mar, 

Papillas pudieran dar 

A vn Gitano, puesto que el 

Menos vrdió en su baxel 

Oue ella texió en su telar. 50 
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EN LA MUERTE DE BONAMI, ENANO FLAMENCO 

laze Bonami; mejor 
Su piedra sabrá dezillo, 
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Pequeña aun para el anillo 
De su homicida Doctor. 
De Átropos aun no el rigor 
En tierra le postró agena, 
Que vn gusano tan sin pena 
Se le tragó, que al enano 
Le sobra mas del gusano 
Que a lonas de la vallena. 
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LOA QUE RECITÓ VN SOBRINO 

DE DON FRAI DOMINGO DE MARDONES, OBISPO DE CORDOUA, 

EN VNA COMEDIA QUE LE REPRESENTARON 

EL I OTROS CAUALLEROS ESTUDIANTES 

No vengo a pedir silencio, 

Que la Cómica Hespañola 

No caiga los guecos que 

La antigüedad rigurosa. 
5 A solicitar si vengo 

Vna de las muchas trompas • 

De el monstro que todo es pluma, 

Del aue que es ojos toda: 
De la Fama, que, sin duda, 
10 Muda a su pesar ahora. 

Ha concurrido a este acto, 

O miembros vestida, o sombras. 
Mas no creo será bien 

Que tanta modestia rompa 
1 5 Tan vocinglero instrumento: 

Mienta pues agenas formas, 



I a mi plectro agradecido 
De cithara numerosa, 
Musa oi culta me dicte 
Quanto el Boristhenes oia. 

En vez de Prologo quiero, 
Pues lo llama Hespaila loa, 
Offender súáu emente 
Las orejas siempre sordas 

De tu prudencia, al encanto 
De la Mágica lisonja, 

modelo de Prelados, 
Quando no primera copia 

E)e tu Patriarcha sancto, 
Luciente de Hespaña gloria; 
Suffre tus prerrogatiuas, 

1 breue rato perdona 

excusa al que parte indigna 
Es de tu casa Mardona, 
Que en antiguo valle illustra 
Las Montañas generosas. 

Permittc que por mi lyra 
El mundo todo conozca 
Tu calificada cuna. 
Tu educación virtuosa; 

1 en tu adolescencia cana 

Tu siempre afTeccion denota 
Al habito que escogiste, 
De que Barbadillo se Iionra ■; 
Tu perseuerante estudio, 
Decorado con la borla, 



Honor de el pulpito graue 
I de la cathedra docta; 
Tu penitencia exem^dan 
Tu humildad, despreciadora 
es en que 
liencia colloca. 
fin se le debe 
> a la antorcha, 
snderse mal 
el monte corona, 
ció del Duque 
>r, tus religiosas 
nte omenage 
e tu persona; 
ontnta sa alma, 
leñda cor^a, 
I soliciu 
líales hojas, 
u^o sancta 
US pies se prostra, 
>dilla suia 
iue vn orbe dobla, 
encia clauero 
as dos heroicas 
liste virtudes: 
sericordia. 
a de edad 
le las que corban 
aldas de Athlanle, 
íes onerosas, 
nereció, 

liera bien Roma 
venerables 
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80 Sienes ¿on sus tres coronas. 
Aqui pues de tu piedad 
Señas has dado no pocas: 
Léase en Burgos aquel 
Capitulo de tu historia '; 
85 En el insigne Conuento 

Digo de sanct Pablo, pompa 
De la Prouincia por ti, 
Si admiración no de Europa. 
Las piedras de tu Palacio 
90 Lenguas sean de tus obras. 

Que lenguas de piedra es bien 
• Que eternicen tu memoria ». 
De esta sancta Iglesia hable 
La fabrica caudalosa, 
95 Que agradecida ser quiere 
De tus reliquias custodia ?. 
Díganlo si no las mudas. 
Las quotidíánas ondas 
Del profundo, del immenso 
100 Océano de limosnas 

Que inunda la Ciudad. Antes 
Que en el -pierda io la sonda. 
Me vueluo a la que me espera 
Compañía, aunque bisoña, 
105 Que por tener las vacantes 
De los estudios no ociosas, 

1 Edificó vn sumptuoso Capitulo en el Conuento de S. Pablo de 
Burgos. 

2 Ennobleció mucho fas Casas Obispales de Cordoua, i labró el 
quarto mas principal dellas. 

3 Illustró la Sancta Iglesia de Cordoua con diferentes edificios que 
acabó. I hi^o el altar maior, i retablo della, i labró alli su entierro. 

II 3 
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Le ha hecho al tiempo vn engaño, 
A que io conuido ahora. 



260. — 161 3 

A D. ANTONIO DE LAS INFANTAS, 

EN LA MUERTE DE VNA SEÑORA 

CON QUIEN ESTAUA CONCERTADO DE CASAR 

EN SEGURA DE LA SIERRA 

Ceñida, si assombrada no, la frente 
De vna i de otra verde rama obscura, 
A los pinos dexando de Segura 
Su vrna lagrimosa, en son doliente, 

Llora el Betis, no lejos de su fuente. 
En poca tierra ia mucha hermosura. 
Tiernos raios en vna piedra dura 
De vn Sol antes caduco que luciente. 

Quan triste sobre el pórfido se mira 
Casta Venus llorar su quarta gracia, 
Si lagrimas las perlas son que vierte! 

ó Antonio, ó tu del músico de Thracia 
Prudente imitador! Tu dulce lyra 
Sus priuilegios rompa oi a la muerte. 
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FABVLA DE POLIPHEMO I GALATHEA, AL CONDE DE NIEBLA 

Estas, que me dictó Rimas sonoras. 

Culta si, aunque bucólica Thalia, 

O excelso CONDE, en las purpureas horas 
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Que es rosas la Alúa i rosicler el día. 
Ahora que de luz- tu NIEBLA doras, ^^ 
Escucha, al son de la ^ampcda mía, 
Si ia los muros no te ven de Huelua __ 
Peinar el viento, fatigar la selua. 

Templado pula en la maestra mano j/^ 
El generoso paxaro su pluma, v '\ 

tan mudo en la alcándara, que en vano 
Aun desmentir al cascaüet presuma; 
Tas cando haga el freno de oro cano 

Det cauallo Andaluz la ociosa espuma; ^ 
Gima el lebrel en el cordón de seda, ' 

1 al cuerno al fín la cythara suceda. 

Treguas al exercicio sean robusto. 
Ocio attento, silencio dulce, en quanto 
Debaxo escuchas de dosel Augusto 
Det músico laian el fíero canto. 
Alterna con las Musas oí el gusto. 
Que si la mia puede offrecer tanto 
Clarín, i de la Fama no segundo. 
Tu nombre oirán los términos del mundo. 



Donde espumoso el mar Siciliano 
' El pie aigenta de plata al Ulybeo, 
Bobeda o de las " fr a g u as de Vulcano 
O tumba de los huessos de Tlpheo, 
Fallidas señas cenizoso vn llano, 
Quando no de el sacrilego desseo, 



De el duro ofücio da. Allt vna alta roca 
Mordaza es a vna gruta de^u boca. 

Guarnición tosca^de este escollo duro 
Troncos robustos son, a cuia greña 
35 Menos luz deue, menos aire puro 

La caíierna profunda que a la peña; /' 

£-^j„j,/mT^ ^Caliginoso lecho, el seno obscuro - ^'^ 

■^^ Ser diTla negra noche nos lo enseña yV^ . "" 

Infame turba de nocturnas aues, ! , < " 
40 Gimiendo tristes i bolando graues. / \ ' 

De este pues formidable de la tierra 
Bostego, el melancólico vazio 
A POUPHEMO, horror de aquella sierra. 
Barbara cho^a es, aluergue vmbrío, 
45 I redil espacioso, donde encierra 
. . Quanto las cumbres ásperas cabrio 

De los montes esconde, copia bella 
Que vn siluo junta i vn peñasco sella. 

Vn monte era de miembros eminente 
50 Este que, de Neptuno hijo fiero, 

De vn ojo ¡Ilustra el orbe de su frente. 

Emulo casi de el maior luzero; 

Cyclope a quien el pino mas valiente 

Bastón le obedecía tan ligero, 
55 I al graue peso junco tan delgado. 

Que vn dia era bastón i otro calado. 

Negro el cabello, imitador vndoso 
De las obscuras aguas de el Leteo, 
Al viento que le peina proceloso 
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60 Vuela sin ordeo, pende sin asseo; 
Vn torrente es su barba impetuoso 
Que, adusto hijo de este Pyríneo, 
Su pecho inunda, o tarde o mal o en vano 
Surcada avn de los dedos de su mano. 

65 No la Trinacría en sus montañas fiera 

Armó de crueldad, calzó de viento. 

Que redima feroz, salue ligera. 

Su piel manchada de colores ciento: 

Pellico es ia la que en los bosques era 
70 Mortal horror, al que con passo lento : , ^ 

Los bueies a su aluergue reducia, '^ 

Pisando la dudosa luz de el dia. i ^"^ J \J* 1 

Cercado es, quanto mas capaz mas lleno, «^c 1 ^ 

De la fruta el ¿urron casi abortada, ' v, ^^ . 

75 Que el tardo Otoño dexa al blando seno J" ^t , ^ 
De la piadosa ierba encomendada: ^ /<^* 

La sema, a quien le da rugas el heno; ) 
La pera, de quien fue cuna dorada / 

Lar ubia pftja j^alida tutora, 

80 La niega avara i prodiga la dora. 
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Erizo es el zurrón de la castaña; 
I entre el membrillo o verde o datilado, 
De la manzana hypocrita, que engaña 
A lo pálido no: a lo arrebolado; 
85 I de la engina, honor de la montaña 
Que pauellon al siglo fue dorado, 
£1 tributo, alimento, aunque grossero. 
De el mejor mundo, de el candor primero. 



cafiamo vnió, que no debiera, 
cañas, cuio bárbaro ruido, 
is echos que vnió cáñamo i cera 
ues, duramente es repetido, 
ua se confunde, el mar se altera, 
e Tritón su caracol torddo, 
huie el baxel a vela i remo: 
música es de Polyphemo. 

ha, de Doris hija la mas bella, 
que vio el Reyno de la espuma, 
lea es su nombre, i dulce en ella 
no Venus de sus gracias suma, 
na i otra luminosa estrella 
ates ojos de su blanca pluma: j 
a de crystat no es de Neptuno, ¡ 
I de Venus es, cisne de luno. 

ireas rosas sobre GALATHEA 
ua entre lilíos candidos deshoja: 
el Amor qual mas su color sea, 
pura neuada,- o nieue roja. 
frente la perla es Eríthrea 
i vana. E! ciego. Djgs se enoja 
denado su esplendor, la deja 
ler en oro al nácar de su oreja. 

ía de las Nymphas i cuidado 

lantas honra el mar Deidades era; 

la de el marinero niño alado 

iin fanal conduce su venera. 

e el cabello, el pecho no escamado, 

[> si, escucha a Glauco la ribera 



Inducir a pisar la bslla ingrata, 
1 20 En carro de crystal, campos de. piala. 

Marino jouen, las cerúleas sienes 
De el mas tierno coral cifte Palemo, 
Rico de quantos l^agua engendra bienes 
De el Pharo odioso al Promontorio extremo; 
125 Mas en la gracia igual, si en ios desdenes 
Perdonado algo mas que Polyphemo, 
De la que aun no ie oto i, calcada plumas, 
tantas ñores pisó como el espumas. 

Huie la Nimpha bella, i el m.arino 
130 Amante nadador ser bien quisiera, 

la que no áspid a su pie diuino, 

Dorado pomo a su veloz carrera. 

Mas, qual diente mortal, qual metal fino 

La fuga suspender podrá ligera 
135 Que el desden solicita? ó, quanto ierra 

Detphin que sigue en agua corza en tierral 

, Sicilia en quanto occulta. en quanto offrece. 
Copa es de Baccho, huerto de Pomona: 
Tanto de frutas esta la enriquece 
140 Quanto aquel de racimos la corona. 
En carro que estiual trillo parece, 
A sus campanas Ceres no perdona, 
De cuias siempre fértiles espigas 
Las Prouincias de Europa son hormigas. 

145 A Pales su viciosa cumbre deue 

Lo que a Ceres, i aun mas, su vega llana; 
Pues si en la vna granos de oro Uueue, 
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Copos nieua en la otra mili de lana. 
De quantos siegan oro, esquilan nieue, 
1 50 O en pipas guardan la exprimida grana, 
Bien sea religión, bien Amor sea, 
Deidad, aunque sin templo, es Galathea. 

9 

Sin aras no: que el margen donde para 

Del espumoso mar su pie ligero, 
155 Al Labrador de sus primicias ara. 

De sus esquilmos es al ganadero; 

De la copia a la tierra poco auara 

El cuerno vierte el hortelano entero 

Sobre la mimbre que texió prolixa, 
160 Si artificiosa no, su honesta hija. 

Arde la juuentud, i los arados 
Peinan las tierras que surcaron antes, 
Mal conducidos, quando no arrastrados. 
De tardos bueies qual su dueño errantes; 
165 Sin pastor que iDs silue, los ganados 
Los cruxidos ignoran resonantes 
De las hondas, si en vez del pastor pobre 
El Zephiro no silua, o cruxe el Robre. 

Mudo la noche el can, el dia dormido, 
1 70 De cerro en cerro i sombra en sombra iace. 
Bala el ganado; al misero valido. 
Nocturno el lobo de las sombras nace; 
Cenase, i fiero dexa humedecido 
En sangre de vna. lo que la otra pace. 
175 Reuoca, Amor, los siluos, o a su dueño 
El silencio del can siga i el sueño! 



La fugitiua Nimpha an tanto, donde 
Hurta va laurel su tronco al Sol ardiente, 
Tantos jazmines quanta ierba esconde 
La nieue de sus miembros da a vna fuente. 
Dulce se quexa, dulce le responde 
Vq ruiseñor a otro, i dulcemente 
AI sueño da sus ojos la armonía, 
Por no abrasar con tres Soles el dia. 

Salamandria del Sol, vestido estrellas. 
Latiendo el cancel cielo estaua, quando, 
Poíno el cabello, húmidas centellas. 
Si no ardientes aljofares sudando. 
Llegó Acis, i de ambas luzes bellas 
Dulce Occidente viendo al sueño blando. 
Su boca dio i sus ojos, quanto pudo, 
Al sonoro crystal, al crystal mudo. 

y 

Era Acis vn benablo de Cupido, 
De vn Fauno medio hombre, medio fiera. 
En Simetis, hermosa Nimpha, auido; 
Gloria del mar, honor de su ribera. 
El bello imán, el Ídolo dormido 
Que acero sigue, idolatra venera. 
Rico de quanto el huerto offrece pobre. 
Rinden las bacas i fomenta el robre. 

£1 celestial humor recien quaxado 

Que la almendra guardó, entre verde i seca, 

En blanca mimbre se le puso al lado, 

I vn copo, en verdes juncos, de manteca. 

En breúe corcho, pero bien labrado, 

Vn rubio hijo de vna encina hueca 
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Dulcissimo panal, a cuia cera 
Su néctar vinculó la Primauera. 

Caluroso al arroio da las manos, 
2 ID I con ellas las ondas a su frente. 

Entre dos myrthos que, de espuma canos, 

Dos verdes gargas son de la corriente. 

Vagas cortinas de volantes vanos 

Corrió Fabonio lisongeramente, 
215 Ala de viento, quando no sea cama 

De frescas sombras, de menuda grama. 

La Nympha pues la sonorosa plata 
Bullir sintió del arroiuelo apenas, 
Quando, a los verdes margenes ingrata, 
220 Seguir se hizo de sus azucenas. 
Hulera, mas tan frió se desata 
Vn temor perezoso por sus venas. 
Que a la precisa íuga, al presto vuelo 
Grillos de nieue fue, plumas de ielo. 

225 Fruta en mimbres halló, leche exprimida 

En juncos, miel en corcho, mas sin dueño; 

Si bien al dueño debe, agradecida. 

Su deidad culta, venerado el sueño. 

A la ausencia mil veces offrecida, 
230 Este de cortesía no pequeño 

Indicio, la dexo, aunque estatua elada, 

Mas discursiua i menos alterada. 

No al Cyclope attribuie, no, la offrenda; 
No a Satyro lasciuo, ni a otro feo 
235 Morador de las seluas, cuia rienda 



El sueño afflija que affloxd el desea 
El niño Dios entonces de la venda. 
Ostentación gloriosa, alto tropheo 
Quiere que al árbol de su madre sea 
El desden hasta alli de Galatbea. 

Entre las ramas de el que mas se laua 
En el aiTOio niyrtfao leuantado. 
Carcax de crystal hizo, si no aljaua, 
Su blanco pecho de vn barpoo donóo. 
El monstro de rigor, la ñera braba. 
Mira la ofirenda ia con mas cuidado, 
I aun siente que a su dueño sea denoto. 
Confuso alcaide mas, el verde soto. 

Llamárale, aunque muda, mas no sabe 
El nombre articular que mas quema. 
Ni le ha visto; si bien pincel súáue 
Le ha vosquexado ia en su fantasía. 
AI pie, no tanto ia de el temor graue, 
Fia su intento, i tímida, en la vmbria 
Cama de campo i campo de batalla. 
Fingiendo sueña al cauto garzón halla. 

El vulto vio, i haciéndole dormido, 
Librada en vn pie toda sobre el pende, 
Vrbana al sueño, barbara al mentido 
Rhetorico silencio que no entiende: 
No el aue Reina assi el fragoso nido 
Corona immobil, mientras no desciende, 
Raio con plumas, al milano pollo. 
Que la eminencia abriga de vn escollo, 
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265 Como la Nimpha bella, compitiendo 
Con el gargon dormido en cortesía. 
No solo para, mas el dulce estruendo 
De el lento arroio emmudecer querría. 
A pesar luego de las ramaS, viendo 

270. Colorido el bosquexo que ia auia 
En su imaginación Cupido hecho, 
Con el pincel que le clauó su pecho, 

De sitio mejorada, attenta mira, 

£n la disposición robusta, aquello 
275 Que, si por lo súáue no la admira. 

Es fuerza que la admire por lo bello. 

De el casi tramontado Sol aspira, 

A los confusos raios, su cabello: 

Flores su bozo es, cuias colores, 
280 Como duerme la luz, niegan las flores. 

(En la rustica greña iace occulto 
£1 áspid de el intonso prado ameno. 
Antes que de el peinado jardin culto 
En el lasciuo, regalado seno). 
285 En lo viril desata de su vulto 

Lo mas dulce el Amor de su veneno: 
Bebelo Galathea, i da otro passo. 
Por apurarle la ponzoña al vasso. 

Acis, aun mas de aquello que piensa 
290 La bruxula de el sueño vigilante. 

Alterada la Nympha esté, o suspensa, 
Argos es siempre attento a su semblante; 
Lince penetrador de lo que piensa, 
Ciñalo bronce o múrelo diamante: 
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295 Que en sus Palladiones, Amor ciego, 
Sin romper muros, introduce fuego. 

» 

El sueño de sus miembros sacudido. 
Gallardo el jouen la persona ostenta, 
I al marfíl luego de sus pies rendido, • 

300 El cothurno besar dorado intenta. 
Menos offende el raio preuenido 
Al marinero, menos la tormenta 
Preuista le turbó, o prognosticada, 
Galathea lo diga salteada. 

305 Mas agradable, i menos zahareña, 
Al mancebo leuanta venturoso, 
Dulce ia concediéndole, i risueña» 
Paces no al sueño, treguas si al reposo. 
Lo concauo hacia de vna peña 

310 A vn fresco sitial dosel vmbroso, 
I verdes celosías vnas iedras, 
Trepando troncos i abrazando piedras. 

Sobre vna alfombra, que imitara en vano 

El Tyrio sus matices, si bien era 
3*1 5 De quantas sedas ia hiló gusano 

I artiñce texió la Primauera, 

Reclinados, al myrtho mas lozano 

Vna i otra lasciua, si ligera, 

Paloma se caló, cuios gemidos 
320 (Trompas de Amor) alteran sus oidos. 

El ronco arrullo al jouen solicita; 
Mas, con desuios Galathea súáues, 
A su audacia los términos limita, 
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I el applauso al concento de las aues., 
325 Entre las oildas i la fruta, imita 

Acis al siempre aiuno en penas graues: 
Que, en tanta gloria, infierno son no breue 
Fugitiuo Crystal, pomos de nieue. 

No a las palomas concedió Cupido 
330 luntar de sus dos picos los rubies, 

Quando al clauel el jouen atreuido 

Las dos ojas le chupa carmesies. 

Quantas produce Papho, engendra Gnido, 

Negras violas, blancos alhelies, 
335 Llueuen sobre el que Amor quiere que sea 

Tálamo de Acis ia i de Galathea. 

Su aliento humo, sus relinchos fuego, 
Si bien su freno espumas, illustraua 
Las columnas Ethon, que erigió el Griego, 
340 Do el carro de la luz sus ruedas laua, 
Quando, de Amor el fiero jaian ciego, 
La ceruiz opprimió a vna roca braua. 
Que a la plaia, de escollos no desnuda. 
Linterna es ciega i atalaia muda. 

345 Arbitro de montañas i ribera. 

Aliento dio, en la cumbre de la roca, 

A los Albogues que aggregó la cera. 

El prodigioso fuelle de su voca; 

La Nimpha los oió, i ser mas quisiera 
350 Breue ñor, ierua humilde i tierra poca. 

Que de su nueuo tronco vid lasciua, 

Muerta de amor i de temor no viua. 
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Mas (cristalinos pámpanos sus bragos) 
Amor la implica, si el temor la anuda, 

355 Al infelice olmo, que pedazos 

La segur de los zelos hará aguda. 
Las cauernas en tanto, los ribazos 
Que ha preuenido la zampona ruda. 
El trueno de la voz fulminó luego: 

360 Referidlo, Piérides, oS ruego. 

«ó bella Galathea, mas súáue 
Que los claueles que tronchó la Aurora; 
Blanca mas qué las plumas de aquel aue 
Que dulce muere i en las aguas mora; 
365 Igual eh^ompa' ál paxaró que, graue, 
Su manto azul de tantos ojos dora 
Quantas el celestial zaphiro estrellas! 
O tu que en dos incluies las mas bellas! 



»Dexa las ondas, dexa el rubio choro 
370 De las hijas de Tetys, i el mar vea, ^ 
Quando niega la luz vn carro de oro. 
Que en dos la restituie Galathea. 
Pisa la arena, que en la arena adoro 
Quantas el blanco pie conchas platea, 
375 Cuio bello contacto puede hacerlas, 
Sin concebir roció, parir perlas. 
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•Sorda hija de el mar, cuias orejas 
A mis gemidos son rocas al viento; 
O dormida te hurten a mis quexas 
380 Purpúreos troncos de corales ciento, 
O al dissonante numero de almejas, 
Marino, si agradable no, instrumento. 



/ 

Choros texiendo estés, escucha vn dia 
Mi voz, por dulce, quando no por mia. 

385 »Pastor soi; mas tan rico de ganados, 
Que los valles impido mas vacíos, 
Los cerros desparezco leuantados, 
I los caudales seco de los rios: 
No los que, de sus vbres desatados 

390 O deribados de los ojos mios, 

Leche corren i lagrimas; que iguales 
En numero a mis bienes son mis males. 

»Sudando néctar, lambicando olores. 
Senos que ignora aun la golosa cabra, 

395 Corchos me guardan, mas que aueja flores 
Liba inquieta, ingeniosa labra; 
Troncos me offrecen arboles maiores, 
Cuios enxambres, o el Abril los abra 
O los desate el Maio, ámbar destilan, 

400 r en ruecas de oro raios de el Sol hilan. 

»De el luppiter soi hijo de las ondas, 
Aunque pastor; si tu desden no espera 
A que el Monarcha de esas grutas hondas 
En throno de crystal te abrace nuera, 
405 Polyphemo te llama, no te escondas; 
Que tanto esposo admira la ribera, 
Qual otro no vio Phebo mas robusto 
Del perezoso Bolga al Indo adusto. 

•Sentado, a la alta palma no perdona 
410 Su dulce fruto mi robusta mano; 

En pie, sombra capaz es mi persona 
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De innumerables cabras el verano. 
Que mucho si de nubes se corona 
Por igualarme la montaña en vano, 
415 I en los cielos, desde esta roca, puedo 
Escribir mis desdichas con el dedo? 

» Marítimo Alción, roca eminente 
Sobre sus huebos coronaba, el dia 
Que espejo de zaphiro fue luciente 
420 La plaia azul de la perspna mia; 

Miréme, i lugir vi vn sol en mi frente, 
Quando en el cielo vn ojo se veia: ' 
Neutra el agua dudaba a qual fee preste, 
O al cielo humano o al Cyclope celeste. 

425 ^Registra en otras puertas el venado 

Sus años, su cabeza colmilluda 

La fiera, cuio cerro leuantado 

De Helvecias picas es muralla aguda; 

La humana suia el caminante errado 
430 Dio ia a mi cueua, de piedad desnuda, 

Aluergue oi por tu causa al peregrino, 

Do halló reparo, si perdió camino» 

»£n tablas diuidida rica ñaue 

Besó la plaia miserablemente, 
435 De quantas vomitó riquegas graue 

Por las vocas de el Nilo el Oriente. 

lugo aquel dia, i iugo bien súáue, 

De el fiero mar a la sañuda frente, 

Imponiéndole estaua, si no al viento, 
440 Dulcissimas coiundas mi instrumento, 

u 4 
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•Quando, entre globos de agua, entregar veo 
A las arenas Ligurina haia, 
En caxas los aromas de el Sabeo, 
En cofres las riquezas de Cámbala; 
445 Delicias de aquel mundo, ia tropheo 

De Scila que, ostentado en nuestra plaia, 

Lastimoso despojo fue dos dias 

A las que esta montaña engendra harpyas. 

•Segunda tabla a vn Ginoués mi gruta 
450 De su persona fue, de su hazienda: 

La vna reparada, la otra enjuta. 

Relación de el naufragio higo horrenda. 

Luciente paga de la mejor fruta 

Que en ierbas se recline, en hilos penda, 
455 Colmillo fue de el animal que el Ganges 

Sufrir muros le vio, romper Phalanges. 

» Arco digo gentil, bruñida aljaua. 
Obras ambas de artífice prolixo, 
I de Malaco Rei a Deidad laua 
460 Altó don, según ia mi huésped dixo. 

De aquel la mano, de esta el hombro agraua. 
Conuencidti la madre, imita al hijo; 
Serás a vn tiempo, en estos Orizontes, 
Venus de el mar, Cupido de los montes». 

465 Su horrenda voz, no su dolor interno. 
Cabras aqui le interrumpieron, quantas, 
Vagas el pie, sacrilegas el cuerno, 
A Baccho se atreuieron en sus plantas. 
Mas, conculcado el pámpano mas tierno 

470 Viendo el ñero pastor, vozes el tantas, 



I tantas despidió la honda piedras, 
Que el muro penetraron de las iedras. 

De los nudos, que honestos, mas súáués, 
Los dulces dos amantes desatados, 
F<»' duras guijas, por espinas graues 
Solicitan el mar con pies atados: 
Tal redimiendo de importunas aues. 
Incauto mes segué ro sus sembrados, 
E>e liebres dirimió copia assi amiga, 
Que vario sexo vnió i vn surco abriga. 

Viendo el ñero jaian con passo mudo 
Correr al mar la fugitiua nieue 
(Que a tanta vista el Lybico desnudo 
Registra el campo de su adarga breue) 
I al garcon viendo, quantas mouer pudo 
Zeloso trueno antiguas aias mueue: 
Tal antes que la opaca nube rompa, 
Preuiene raio fulminante trompa. 

Con violencia debajo infinita 

La maior punta de la excelsa roca. 

Que al jouen, sobre quien la precipita, 

Vma es mucha, pyramide no poca. 

Con lagrimas la Nympha solicita 

has Deidades de el mar, que Aeis inuoca: 

Concunen todas, i el peñasco duro. 

La sangre que exprimió, crystal fue puro. 

Sus miembros lastimosamente oppressos 
Del escollo fatal fueron apenas,. 
•Que los pies de los arboles mas gruesos 
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500 Caigo el liquido aljófar de sus venas. 

Corriente plata al fín sus blancos huesos, 
Lamieivdo ñores i argentando arenas, 
A Doris llega, que con llanto pió, 
lerno le saludó, le aclamó rio. 



262. — 161 3 
SOLEDADES 

AL DUQUE DE BEJAR 

Pasos de vn peregrino son errante 
Quantos me dictó versos dulce Musa 

Eli soled ad confusa, 
Perdidos vnos, otros inspirados. 
5 Ó tu que, de venablos impedido. 

Muros de abeto, almenas de diamante. 
Bates los montes, que de nieue armados, 
Gigantes de crystal los teme el cielo; 
Donde el cuerno, del Echo repetido, 

10 Fieras te expone, que al teñido suelo 
Muertas pidiendo términos disformes, 
Espumoso coral le dan al Tormes: 
Arrima a vn frexno el frexno, cuio acero 
Sangre sudando, en tiempo hará breue 

1 5 Purpurear la nieue, 

I en quanto da el solicito montero, 
Al duro robre, al pino leuantado. 
Émulos viuidores de las peñas, 
Las formidables señas 
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20 / Del osso que aun besaua, atrauesado, 
La hasta de tu luciente jaualina; 

lo sagrado supla de la encina 

Lo Augusto del dosel, o de la fuente 
La alta cenefa lo magestúóso 
25 Del sitíM a tu Deidad deuido, 
. Ó DUQUE esclarecido! 
Templa en sus ondas tu fatiga ardiente, 

1 entregados tus miembros al reposo 
Sobre el de grama césped no desnudo, 

30 Dexate vn rato hallar del pie acertado, 

Que sus errantes passos ha votado 

A la Réál cadena de tu escudo; 

Honrre súáue, generoso nudo 

Libertad de Fortuna perseguida; 
35 Que a tu piedad Euterpe agradecida, 

Su canoro dará dulce instrumento, 

Quando la Fama no su trompa al vientp. 
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SOLEDAD PRIMERA 

Era de el año la estación ñorida 
En que el mentido robador de Europa, 
(Media luna las armas de su frente, 
I el Sol todos los raios de su pelo) 

Luciente honor del cielo, 
En campos de zaphiro pasee estrellas; 
Quando el que ministrar podia la copa 
A lupiter, mejor que el gargon de Ida, 
Naufrago, i desdeñado sobre ausente, 



.agrímosas de amor dulces querellas 

Da al mar; que condolido, 
"ue a las ondas, fue al víentu 

El misero gemido, 
«gundo de Aríón dulce instrumento. 
Je el siempre en la montaña oppuesto pino 

Al enemigo Noto, 

Piadoso miembro roto, 
(reue tabla delphin no ñie pequeño 
U inconsiderado peregrino, 
}ue a vria Ubia de ondas su camino 

Fió, i su vida a vn leño. 
)el Océano pues antes sorbido, 

I luego vomitado 
4o lejos de vn escollo coronado 
!)e secos juncos, de calientes plumas, 

Alga todo i espumas, 
Halló hospitalidad donde halló nido 

De lupiter el aue, 

}esa la arena, i de la rota ñaue 

Aquella parte poca 
2ue le expuso en la plaia dio a la roca; 

Que aun se dexan las peñas 
Jsongéár de agradecidas señas, 
desnudo el jouen, quanto la el vestido 

Océano ha beuído, 
destituir le haze a las arenas; 

I al Sol le estiende luego, 

Que lamiéndole apenas 
3U dulce lengua de templado fuego, ^"^ 
Lento le enviste, i con súáve estilo 
La menor onda chupa al menor hilo. 
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No bien pues de su luz los orízontes, 
Que hazian desigual, confusamente, 
Montes de agua i piélagos de montes, 
45 Desdorados los siente, 

Quando entregado el misero estrangero 
En lo que ia de el mar redimió fiero, 
Entre espinas crepúsculos pisando, 
Riscos que aun igualara mal bolando 
50 Veloz, intrépida ala, 

Menos cansado que confuso, escala. 

Vencida al fin la cumbre 

Del mar siempre sonante, 

De la muda campaña ** 
55 Arbitro igual e inexpagnaljle muro. 

Con pie ia mas seguro 

Declina al vacilante 
Breue esplendor de mal distinta lumbre. 

Farol de vna cauaña 
66 Que sobre el ferro está en aquel incierto 
Golfo* de sombras annunciando el puerto. 
«Raios, les dize, ia que no de L^a 
Trémulos hijos, sed de mi fortuna 
Termino luminoso». I recelando 
65 De inuidíósa barbara arboleda ' 

Interposición, quando 
De vientos no conjuración alguna, 

Qual haziendo el villano \ 

I^ fragosa montaña fácil llano, , • ' 
70 Attento sigue aquella, I * 

(Aun a pesar de las tinieblas bella, > A^*^ 
Aun a pesar de las estrellas clara) J ^^ 

Piedra, indigna Thiara, 
Si tradición appocripha no miente. 



De animal tenebroso, cuia frente 
Carro es brillante de nocturno día: 

Tal diligente, el passo 

£1 louen apressura. 

Midiendo la eSpesura 

Con igual pie, que el raso; 
'ixo, a despecho de la niebla fria, 
£n el carbunclo, Norte de su aguja, 
3 el Austro brame, o la arboleda crujía. 

El can ia vigilante 
I^onuoca, despidiendo al caminante, 

I la que desuiadá 
^uz poca pareció, tanta es vezina, 
^ue iaze en ella la robusta encina, 
Mariposa en cenizas desatada. 

Llegó pues el mancebo, i saludado, 
?in ambicien, sin pompa de palabras, 
3e los conduzidores fue de cabras, 
3ue a Vulcano tenían coronado: 

• ó bienauenturado 
Aluergue a qualquier hora. 

Templo de Pales, alquería de Floral 
No moderno artificio 

[Jorró designios, bosquejó modelos, 

'^l concauo ajustando de los cielos 
El sublime edificio; 

— * Retamas sobre robre 
Tu fabrica son pobre, 
Do gu'arclá, en vez de azero, 
La innocencia al cabrero 
Mas que el slluo al ganado. 
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ó bienauenturado 
Aluergue a qualquier hora! 

* 

* No en ti la jm bicion mora 
Hydropica de viento, 
1 10 Ni la que su alimento 

£1 áspid es gitano; 
No la que, en bulto comengando humano, 
Acaba en mortal fiera, 
Esphinge bachillera, 
1 1 5 Que haze oi a Narciso 

^ Echos solicitar, desdeñar fuentes; 
Ni la que en sainas gasta impertinentes 
La poluora de el tiempo mas preciso; 
Ceremonia profana 
1 20 Que la sinceridad burla villana 
Sobre el corbo calado. 
ó bienauenturado 
Aluergue a qualquier hora! 

»T us vmbrales ignora 
125 La adulación . Sirena 

De Reales Palacios, cuia arena 

Besó ia tanto leño: 
Tropheos dulces de vn canoro sueño. 
No a la soberuia es tá aqui la ment ira 
1 30 Dorándole los pie s, en quanto gyra 
La esphera de sus plumas. 
Ni de los raios baja a las espumas^ 
Fauor de cera alado. / 

ó bienauenturado ^ 

135 Aluergue a qualquier hora!» 



No pues de aquella sierra, engendradora 
Mas de fierezas que de cortesía, 

La gente parecia 

Que hospedó al forastero 
Con pecho igual de aquel candor primero. 

Que en las seluas contento, 
Tienda el frexno le dio, el robre alimento. 
Limpio saial, en vez de blanco lino, 

Cubrió el quadrado pino, 
I en box, aunque rebelde, a quien el torno 
Forma elegante dio sin culto adorno. 
Leche que exprimir vio la Alúa aquel día. 

Mientras perdían con ella 
Los blancos lilios de su frente bella, y^ 

Gruessa le dan i fría, 
Impenetrable casi a la cuchara, 
Del viejo Alcimedon inuencion rara. 
El que de cabras fue dos vezes ciento 
Esposo casi vn lustro (cuio diente 
No perdonó a razimo , aun en la frente 
De Baccho, quanto mas en su sarmiento, 
Triumphador siempre de zelosas lides. 
Le coronó el Amor; mas ribal tierno, 
Breue de barba i duro no de cuerno. 
Redimió con su muerte tantas vides), 

Seruido ia en cecina, 
Purpúreos hilos es de grana ñna. 
Sobre corchos después, mas regalado 
Sueño le solicitan pieles blandas. 

Que al Principe entre olandas. 
Purpura Tyria o Mitanes brocado. 
No de humosos vinos agrauado 
Es Sisifo en la cuesta, si en la cumbre 




i6i3 59 

De ponderosa vana pesadumbre 
.170 Es, quanto mas despierto, mas burlado* 
De trompa militar no, o de templado 
Son de caxas fue el sueño interrumpido; 
De can si embrauecido 
Contra la seca hoja 
175 Que el viento repeló a alguna coscoja. 

Durmió, i recuerda al fín, quando las aues, 
Esquilas dulces de sonora pluma. 

Señas dieron súáues 
. Del Alúa al Sol, que el pauellon de espuma 
180 Dexó, i en su carroga 

Raió el verde obelisco de la cho^a. 

Agradecido pues el peregrino, 

Dexa el aluergue, i sale acompañado 

De quien le lleua donde leuantado, 
185 Distante pocos passos del camino, 

Imperioso mira la campaña 

Vn escollo^ apazible galería. 

Que festiuo theatro fue algún dia 

De quantos pisan Faunos la montaña. 
190 Ll^ó, i a vista tanta 

Obedeciendo la dudosa planta, 

Immobil se quedó sobre vn lentisco, 

Verde balcón del agradable risco. 

Si mucho poco mappa les despliega, 
195 Mucho es mas lo que, nieblas desatando, 

Confunde el Sol i la distancia niega. 

Muda la admiración habla callando, 

I ciega vn rio sigue, que luciente, \ 
De aquellos montes hijo, ^ 
200 Con torcido discurso, aunque prolijo, 



Tiranniza los campos vtilmente; 
Orladas sus orillas de frutales, 
Quiere ia, CDcií_aiie_ su . cuer na-Sfi?; 
Si al animal armaron de Amalthea 

Diaphanos cr yétales; 
Engarzan^ ediñcios en su plata, 

De muros se corona. 
Rocas abraca, islas apprisiona 
De la alta gruta donde se desata 
Hasta los jaspes líquidos, adonde 
5u orgullo pierde i su memOTÍa esconde. 

(Aquellas que los arboles apenas 
Dexan ser torres oi, dixojel cabrero 
Con muestras de dolor extraordinarias, 
üiS estrellas nocturnas luminarias 

Eran de sus almenas, 

Quando el que ves saial fue limpio azero. 

lazen ahora, i sus desnudas piedras, 

Visten piadosas ledras; vv-^ 

Que a ruinas i a estragos \ 

íabe el tiempo hazer verdes halagos.»lr 



Con gusto el jouen i attencion le ola, 
:^uando torrente de armas i de perros, 
3ue si precipitados no los cerros, 
l^as personas tras de vn lobo traía, 
Tierno discurso i dulce compañía 

Dexar hizo al serrano, 
^ue del sublime espacioso llano 
M huésped al camino reduziendo, 

Al venatorio estruendo, 
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Passos dando velozes, 
Numero crece i multiplica vozes. 

Baxaua entre si el jouen admirando, 

Armado a Pan o semicapro a Marte, ^ 
235 En el pastor mentidos, que con arte 

Culto principio dio al discurso; quando 

Remora de sus passos fue su oido, 
Dulcemente impedido 

De canoro instrumento, que pulsado 
240 Era de vna serrana junto a vn tronco, 

Sobre vn arroio de quexarse ronco, 

Mudo sus ondas, quando no enfrenado. 

Otra con ella montaraz zagala 

luntaua el crystal liquido al humano 
245 Por el arcaduz bello de vna mano. 

Que al vno menosprecia, al otro iguala. 

De el verde margen otra las mejores 

Rosas traslada i lilios al cabello, 

O por lo matizado o por lo bello, 
250 Si Aurora no con raios, Sol con flores. 

Negras pitarras entre blancos dedos 

Ingeniosa hiere otra, que dudo 

Que aun los peñascos la escucharan quedos. 
Al son pues deste rudo 
255 Sonoroso instrumento, 

Lasciua el mouimiento. 
Mas los ojos honesta. 

Altera otra, bailando, la floresta. 

Tantas al ñn el arroiuelo, i tantas 
260 Montañesas da el prado, que dirias 

Ser menos las que verdes Hamadrias 
Abortaron las plantas: 
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Inundación hermosa 
Que la montaña hizo populosa 
265 De sus aldeas todas 

A pastorales bodas. 
De vna encina embeuido 
En lo concauo,' el jouen mantenia 
La vista de hermosura, i el oído 
270 De métrica harmonia. 

El Sileno buscaua 
De aquellas que la sierra dio Bacchantes, 
la que Nymphas las niega ser errantes 
El hombro sin aljaua, 
275 O si del Termodonte, 

Emulo el arroiuelo desatado 
De aquel fragoso monte, 
Esquadron de Amazonas desarmado 
Tremola en sus riberas 
280 Pacificas banderas. 

Vulgo lasciuo erraua 
Al voto del mancebo, 
El iugo de ambos sexos sacudido, 
Al tiempo que, de flores impedido 
285 El que ia serenaua 

La región de su frente raio nueuo. 
Purpurea terneruela, conducida 
De su madre, no menos enramada, 
Entre Albogues se ofrece, acompañada 
290 t De juuentud florida. 

^^ Qual dellos las pendientes summas graues ^ 
De negras baja» xle crestadas aues, {\-^ 

S Cuío lasciuo esposo vigilante ^ c^ r 

Domestico es del Sol nuncio canoro, v / 
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295 I de coral barbado, no de oro, 

Ciñe, si no de purpura, turbante. 
Quien la ceruiz opprime 
Con la manchada copia ' 
De los cabritos mas retocadores, , 

300 Tan golosos, que gime 

El que menos peinar puede las flores 
De su guirnalda propia. 
No el sitio, no, fragoso. 
No el torcido taladro de la tierra, 
305 . Priuilegió en la sierra 

La paz del conejuelo temeroso: 
Tropheo ia su numero es a vn hombro, - 
Si carga no i assombro. 
Tu, aue peregrina, 
310 Arrogante esplendor, ia que no bello. 
Del vltimo Occidente, 
Penda el rugoso nácar de tu frente 
Sobre eT crespo zaphiro de tu cuello, 
Que Hymeneo a sus mesas te destina. 
315 Sobre dos hombros larga vara ostenta 
En cient aues cient picos de rubies. 
Tafiletes calcadas carmesies. 
Emulación i afrenta 
Aun de los Berberiscos, 
320 En la inculta región de aquellos riscos. 
Lo que lloró la Aurora, 
Si es néctar lo que llora, 
I antes que el Sol enjuga 
La aueja que madruga 
325 A libar ñores i a chupar crystales, 
En celdas de oro liquido, en panales 
La or^a con tenia 
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Que vn montañés tráia. 

No excedía la oreja 
330 El pululante ramo - 

Del ternezuelo gamo, 

Que' mal Ueuar se dexa., 
I con razón, que el Üialanio desdeña 
La sombra aun de lisonja tan pequeña. 

335 El arco del camino pues torcido, 
Que auian con trab^'o 

Por la fragosa cuerda del atajo . 

Las gallardas serranas desmentido, 

De la cansada juuentud vencido, 
340 Los fuertes hombros con las cargas granes, 
Treguas hechas siíáues, 

Sueño le ofrece a quien buscó descanso 

El ia sañudo arroio, ahora manso. 

Merced de la hermosura que ha hospedado, 
345 Efectos, si no dulces, del concento, 

Qu^e en las lucientes de marñl clauijas 

Las duras cuerdas de las negras guijas 

Hizieron a su curso acelerado. 

En quanto a su furor perdonó el viento. » 

350 Menos en renunciar tardó la encina 
El estrangero errante. 
Que en reclinarse el menos fatigado 
Sobre la grana que se viste fina. 
Su bella amada, deponiendo amante 
355 En las vestidas rosas su cuidado. 
Saludólos a todos cortesmente, 

I admirado no menos 
De los serranos que correspondido. 



Las sombras solicita de viias peñas. 
De lagrimas los tiernos ojos llenos, 
Reconociendo el mar en el vestido, 
(Que beuerse no pudo d Sol ardiente 
Las que siempre dará cerúleas señas), 

Politico serrano, 
De canas graue, habló desta manera: 

iQual tig^e, la mas ñera 

Que clima infamó Hircano, , yl-^'^-' • 

— ^Dib el pTuñér ánmento 

■ A! que, ñ déste o de aquel mar, primero ^_.^*^ 

"■ — Surcó labrador fiero ^yY-t¡^\*'-'^ ^^ 

El campo vndoso en mal nacido pino, ' ^'"¿^ 

Vaga"CKcie del viento, - ' i 

En telas hecho antes que en ñor el lino? ;>' 
Mas armas introduxo este marino ^ 

Monstro, escamado de robustas haias, — A^' . 
A las que tanto mar diuide plaias, 

Que confusión i fuego ( - 

Al Phrigio muro el otro leño Griego. 
Náutica industria inuestigó tal piedra; 

Que qual abraca iedra 
Escollo, el metal ella lulminante 
De que Marte se viste, i lisongera. 
Solicita el que mas brilla diamante 
En la nocturna capa de la esphera, 
Estrella a nuestro polo mas vezina; 

I con virtud no poca 

Distante la reuooa, 

Eleuada la inclina 

la de la Aurora bella 
Al rosado balcón, ¡a a la que sella, 
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Cerúlea tumba fría, nju^*^^^ 
Las cenizas del dia. v/ 
En esta pues fiándose attractiua, k I ^ 

Del Norte amante dura, alado roble, f^ I \^ 
395 No ai tormentoso cabo que no doble, \j^ ^ 
Ni isla oi a su buelo fu gitiua. y^ 

Tiphis el primer leño mal seguro C/ 

Conduxo, muchos luego Palinuro; ^-J^ \3 ^ 

Si bien por vn mar ambos, que la tierra ^ q/^ 
400 Estanque dexó hecho, / 

Cuio famoso estrecho ^Jt^^ ^ 

Vna i otra de^A4«ides llaue cierra. tT ^^4>a-^ 
^ Piloto oi la cudicia, no de errantes \^ 

^ V* ^' '^^ Arbole s, ma s de seluas in mnstantps, 
405 Al padre de las aguas Océano, 
De cuia monarchia 
El Sol, que cada dia 
Nace en sus ondas i en sus ondas muere. 
Los términos saber todos no quiere, 
410 Dexó primero de su espuma cano. 
Sin admitir segundo 
En inculcar sus limites al mundo. 
Abetos sujos tres aquel tridente 
Violaron a Neptuno, 
415 Conculcado hasta alli de otro ninguno, 
Besando las que al Sol el Occidente 
Le corre en lecho azul de aguas marinas, 

Turquesadas cortinas. 
A pesar luego de áspides volantes, 
420 Sombra del Sol i tossigo del viento. 
De Caribes flechados, sus banderas 
Siempre gloriosas, siempre tremolantes, 
Rompieron los que armó de plumas ciento 
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Lestrigones el Isthmo, aladas fieras; 
425 El Isthmo que al Océano diuide 

I sierpe de crystal, juntar le impide 

La cabega del Norte coronada 

Con la que illustra el Sur cola escamada 
De Antharticas estrellas. 
430 Segundos leños dio a segundo Polo 

En nueuo mar, que le rindió no solo 

Las blancas hijas de sus conchas bellas, 

Mas los que lograr bien no supo Midas 
Metales homicidas. 
435 No le bastó después a este elemento 

Coaducir oreas, alistar Vallenas, i — 

Murarse de montañas espumosas. 

Infamar blanqueando sus arenas 

Con tantas del primer atreuimiento 
440 Señas, aun a los bueytres lastimosas. 

Para con estas lastimosas señas 

Temeridades enfrenar segundas. 

Tu, cudicia, tu pues de las profundas 

Elstigias aguas torpe marinero, 
445 Quantos abre sepulchros el mar fiero 
A tus huessos desdeñas. , - 

El Promontorio que Eolo sus rocas^ 

Candados hizo de otras nueuas grutas. 

Para el Austro de alas nunca enjutas, 
450 Para el Ziergo espirante por cien bocas ^*- 

Doblaste alegre, i tu obstinada entena 

Cabo le hizo de Esperanza buena. 

Tantos luego Astronómicos presagios 

Frustrados, tanta Náutica doctrina, 
455 Debajo aun de la Zona mas vezina 

Al Sol calmas vencidas i naufragios. 



Los Reynos de la Aurora al ñn besaste, 
Cuios purpúreos senos perlas netas, 

Cuias njinas secretas 
Oi te guardan su mas precioso engaste; 
La aromática selua penetraste, ñirí^ 

Que al paxaro de Arabia (culo, buelo j^*'^ 

Arco alado es del cielo. 

No corbo, mas tendido) 
Pyra le erige, i le construie nido. 
Zodiaco después fue crystalino 

A glorioso pino. 
Emulo vago del ardiente coche 

Del Sol, este elemento 
Que quatro vezes auia sido ciento 
Dosel al dia i thalamo a la noche, 
Quando halló de fugitiua plata 
La bisagra, aunque estrecha, abrasadora 
De vn Océano i otro siempre vno, 
O las colunas bese o la escarlata. 

Tapete de la Aurora. 

Esta pues ñaue ahora 
En el húmido templo de Neptuno 
Varada pende a la immortal memoria 

Con nombre de Victoria. 
De firmes islas no ta immobil flota 
En aquel mar del Alúa te descriuo, 
Cuio numero, ia que no lasciuo. 
Por lo bello agradable i por lo vario. 
La dulce confusión ha/er podía. 
Que en los blancos estanques del Eurota 
La virginal desnuda montería, 
Haziendo escollos o de marmol Parió 
O de terso marñl sus miembros bellos, 
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490 Que pudo bien Acteon perderse en ellos. 

El bosque diuidido en islas pocas, 

Fragranté productor de aquel aroma 

Que, traduzido mal por el Egypto, 

Tarde le encomendó el Nilo a sus bocas,' 
495 I ellas mas tarde a la gulosa Grecia; 

Clauo no, espuela si del apetito. 

Que quanto en conocelle tardó Roma • ^ 

Fue templado Catón, casta Lucrecia; V'^V 

Quédese, amigo, en tan inciertos mares, a 
500 . Donde con mi hazienda ^ 

Del alma se quedó la mejor prenda,, 

Cuia memoria es bueytre de pesares.» 

En suspiros con esto, ' 

I en mas anegó lagrimas el resto 
505 De su discurso el montañés prolixo. 

Que el viento su caudal, el mar su hijo. 

. Consolalle pudiera el peregrino 

Con las de su edad corta historias largas. 

Si, vinculados todos a sus cargas ^^ 

510 Qual prouidas hormigas a sus miésses, 

No comengáran ia los montañeses -^ \^ * 
A esconder con el numero el camino, 
I eH:i€To^on el poluo. Enxugó el viejo 
Del tierno humor las venerables canas, 

515 I leuantando al forastero, dixo: 
«Cabo me han hecho, hijo, 
De este hermoso tercio de serranas; 
Si tu neutralidad sufre consejo, 
I no te fuerza obligación precisa, 

520 La piedad que en mi alma ia te hospeda 
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Temer ruina o recelar fracasso, 
Passos hiziera dar el menor passo 

De su pie o su garganta» 
Pintadas aues, Citharas de pluma 
Coronauan la barbara capilla, / j "/' 

Mientras el arroiuelo para olUa O'^ '" ■ 

Ilaze de blanca espuma (,/■'■ 

Tantas orejas quantas guijas laua, -^"^ 
De donde es fuente adoríHé arroio acaba. S '^ ' 
Vencedores se arrogan los serranos 
Los consignados premios otro dia, 
la al formidable salto, ia a la ardiente 
Lucha, ia a la carrera poUiorosa. 
El menos ágil, quantos comarcanos 
Conuoca el caso el solo desafia. 
Consagrando los pallios a su esposa, 

Que a mucha fresca rosa 
Beuer el sudor haze de su frente, 

Maior aun de el que espera 
£n la lucha, en el salto, en la carrera. 
Centro apazible vn circulo espacioso 
A mas caminos que vna estrella raios. 
Hazla, bien de pobos, bien de alisos. 

Donde la Primauera, i. 

Calada Abriles i vestida Maios, ^ 
Centellas saca de crystal vndoso 
A vn pedernal orlado de Narcisos. ' 

Este pues centro era 
Meta vmbrosa al vaquero conuecino, 
I delicioso termino ai distante. 
Donde, aun cansado mas que el caminante. 

Concurría el camino. 
Al concento se abaten crystalino 



7^ ^ 1613 

Sedientas las serranas, 

« 

Qual simples codornices al reclamo 
Que les miente la voz, i verde cela 
Entre la no espigada mies la tela. 
590 Músicas hojas viste el menor^ramo 
Del álamo que peina verdes canas; 
No zephiros en el, no ruiseñores 
- Lisongear pudieron breue rato 
Al montañés, que ingrato 
595 Al fresco, a la armonía i a las flores. 
De el sitio pisa ameno 
La fresca ierba, qual la arena ardiente 
De la Lybia, i a quantas da la fuente 
>s * ^ Sierpes de aljófar, aun maior veneno 

600 Que a las de el Ponto timido atribule. 
Según el pie, según los labios huie. 

Passaron todos pues, i regulados 
Qual en los Equinoccios surcar vemos 
Los piélagos de el aire libre algunas 
605 Volantes no galeras, ^^ 

Sino grullas veleras, c "^^'^ 
Tal vez creciendo, tal menguando lunas 

Sus distantes extremos. 
Caracteres tal vez formando alados 
610 En el papel diaphano del cielo 

Las plumas de su buelo. 

Ellas en tanto en bobedas de sombras, 
^ Pintadas siempre al fresco, 

Cubren las que Sydon telar Turquesco 
615 No ha sabido imitar verdes alfombras. 
Apenas reclinaron la cabera, 



Quando en numero iguales i en belleza, 
Los margenes matiza de las fuentes 
Segunda primauera de villanas, 
Que parientas de el nonio aun mas cercanas 
yue vecinos sus pueblos, de presentes 
Preuenidas conciirren a las bodas. 

Mezcladas hazen todas 
Theatro dulce, no de scena muda, 
£1 apazible sitio; espacio breue 
En que a pesar del Sol, guajada n ieue, 
I nieue de colores mili vestida. 
La sombra vio florida 
En la terba menuda. ;, ' 



Viendo pues que igualmente les quedaua 

Para el lugar a ellas de camino 

Lo que al Sol para el lóbrego Occidente, 

Qual de aues se cal¿ turba canora 

A robusto nogal que azequia I aba 

En cercado vezino, 
Quando a nuestros Antipodas la Aurora 
Las rosas gozar dexa de su frente, 
Tal sale aquella que sin atas buela 
Hermosa esquadra con ligero passo, , 
Haziendole atalajas de el Occaso 
Quantos humeros quenta la aldehuela. 

El lento esquadron luego 

Alcanzan de serranos, 
1 dissoluiendo alli la compatüia, 
AI pueblo llegan con la luz que el dia 
Cedió al sacro Bolean de errante fuego, 
A la torre de luzes coronada 
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Que el templo illustra i a los ai^es vanos 
Artificiosamente da exhalada 
650 Luminosas de poluora saetas, 
Purpúreos no cometas. 
Los fuegos pues el jouen solemniza, 
Mientras el viejo tanta acensa tea 
Al de las bodas Dios, no alguna sea 
G55 De nocturno Phaéton carroga ardiente, 
I miserablemente 
Campo amanezca estéril de ceniza 
La que anocheció aldea. 

De Alcides le lleuó luego a las plantas, 
660 Que estañan no niui lexos, 

Trengandose el cabello verde a quantas 
Da el fuego luzes i el arroio espejos. 
, \ Tanto gargon robusto, 

Tanta offrecen los alamos zagala, 
V (565 Qu^ abreuíára el Sol en vna estrella, 

Por veerla menos bella, 
Quantos saluda raios el Bengala, 
De el Ganges cisne adusto. 
La gaita al baile solicita el gusto, 
670 A la voz el psalterio; 

Cruza el Trion mas fixo el Emispherio, 
I el tronco maior danga en la ribera; 

El Echo, voz ia entera. 
No ai silencio a que prompto no responda; 
675 Fanal es del arroio cada honda, 
Lux el reflexo, la agua vidriera: 
Términos le da el sueño al regozijo. 
Mas el cansancio no; que el mouimiento 
Verdugo de las fuergas es prolixo. 
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Los fuegos, (cuias lenguas ciento a ciento 
Desmintieron la noche algunas hocas, 
Cuias luzes, de el Sol competidoras, 
Fingieron dia en la tjniebla obscura), 
Murieron, i en si mismos sepultados, \ 
Sus miembros en cenizas desatados .-^ 
Piedras son de su misma sepultura. 
Vence la noche al fin, i triumpha mudo 
El silencio, aunque breue, de el ruido; 

Solo gime ofendido 
El sagrado Laurel de el hierro agudo: 
Dexa de su esplendor, dexa desnudo 
De su frondosa pompa al verde aliso 

El golpe no remisso 

De el villano membrudo; 

El que resistir pudo 
Al animoso Austro, al Euro ronco, 
Chopo gallardo, cuÍo liso tronco 
Papel fue de pastores, aunque rudo, 
A reuelar secretos va a la aldea, 
Que impide Amor que aun otro chopo lea. 
Estos arboles pues vee la mañana 
Mentir florestas i emular víales, 
Quantos muró de líquidos crystales 

Agricultura vrbana. 

Recordó al Sol, no de su espuma cana, 
l<a_dulce de las aues armonía, 
Sino los dos topazios que batía. 
Orientales aldauas, Hy meneo. 

De el carro pues Phebeo 

El luminoso tiro, 
Mordiendo oro, el eclyptico saphiro. 
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Pisar quería, quando el populoso 

L.ugaríllo, el serrano 
Con su huésped, que admira cortesano, 
715 A pesar de el estambre i «de la seda. 
El que tapiz frondoso 
Texió de verdes hojas la arboleda, 
I los que por las calles espaciosas 
Fabrican arcos rosas, 
720 Obliquos nueuos, pensiles jardines. 
De tantos como violas jazmines. 

Al galán nouio el montañés presenta 

Su forastero; luego al venerable 

Padre de la que en si bella se esconde 
725 Con ceño dulce i con silencio afable. 

Beldad parlera, gracia muda ostenta, 

Qual de el rizado verde botón, donde 

Abreuia su hermosura virgen rosa, 
Las cissuras cairela 
730 Vn color que la purpura que cela 

Por bruxula concede vergongosa. 
Digna la juzga esposa 

De vn Héroe, si no Augusto, esclarecido, 

El jouen, al instante arrebatado 
735 A la que, naufragante i desterrado, 
Le condenó a su oluido. 

Este pues Sol que a oluido le condena, 

Cenigas hizo las que su memoria 

Negras plumas vistió, que infelizmente 
740 Sordo engendran gusano, cuio diente. 

Minador antes lento de su gloria, 

Immortal arador fue de su pena; 

I eñ la sombra no mas de la agucena, 
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Que del clauel procura acompañada 
745 Imitar en la bella labradora 

El templado color de la que adora. 

Viuora pisa tal el pensamiento. 
Que el alma por los ojos desatada 
Señas diera de su arrebatamiento, 

750 Si de jamponas ciento 

I de otros, aunque barbaros, sonoros 
Instrumentos, no, en dos festiuos choros 
Virgenes bellas, jouenes lucidos. 

Llegaran conducidos. ' — 

755 £1 numeroso al fin de labradores 
Concurso impaciente 
Los nouios saca: Él, de años floreciente, 
I de caudal mas floreciente que ellos; 
Ella, la misma pompa de las ñores, 

760 La esphera misma de los raios bellos. 
El lazo de ambos cuellos 
Entre vn lasciuo enxambre iba de amores 

Ilymeneo añudando, 
Mientras inuocan su Deidad la alterna 

76; De zagalejas candidas voz tierna 

I de gargoDCs este accento blando: 



Ven, Hymeneo, ven donde te espera 
Con ojos i sin alas vn Cupido, 
Cuio cabello intonso dulcemente 
Niega el bello que el vulto ha colorido; 
El bello, flores de su Primauera, 
I raios el cabello de su frente. 
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Niño amó la que adora adolescente. 
Villana Psyches, Nympha labradora 
775 De la tostada Ceres. Esta ahora 

En los inciertos de su edad segunda 
Crepúsculos vincule tu coiunda 

A su ardiente desseo. 
Ven, Hymeneo, ven; ven, Hymeneo. 

CHORO 2 

780 Ven, Hymeneo, donde entre arreboles 

De honesto rosicler, preuiene el dia, * ^ 

Aurora de sus ojos soberanos, J^ 

Virgen tan bella, que hazer podría ^^jfi^ 
Tórrida la Noruega con dos Soles, ^ 

785 I blanca la Etyopia con dos manos; 

Claueles de el Abril, rubies tempranos. 
Quantos engasta el oro^d£,£LcabelloJ^ 
Quantas, de el vno ia i de el otro cuello 
Cadenas, la concordia engarga rosas, 

790 De sus mexillas siempre vergonzosas, 

Purpureo son tropheo. 
Ven Hymeneo, ven; ven, Hymeneo. 

CHORO I 

Ven, Hymeneo, i plumas no vulgares 
Al aire los hijuelos den alados 
795 De las qué el bosque bellas Nymphas cela; 
De sus carcaxes estos argentados. 
Flechen mosquetas, nieuen azahares; 
Vigilantes aquellos, la aldehuela 
Rediman de el que mas o tardo buela. 



8oo O infausto gime paxaro nocturno; 
Mudos coronen otros por su turno 
El dulce lecho conjugal, en quanto 
Lasciua aueja al virginal acantho 
Néctar le chupa Hibleo, 

S05 Ven, Hymeneo, ven; ven, Hymeneo. 



Ven, Hymeneo, i las volantes pias 
Que azules ojos con pestañas (Je oro 
Sus plumas son, conduzgan alta IDiosa, 
Gloria maior de el soberano choro. 
Fie tus nudos ella, que los días 
Dissueluan tarde en senectud dichosa, 
I la que Tuno es oi a nuestra esposa, 
Casta Lucina en Lunas desiguales. 
Tantas vezes repita sus vmbrales. 
Que Nfóbe immortal la admire el mundo. 
No en blanco marmol, por su mal fecundo. 

Escolio oi de elLetheo. 
Ven, Hymeneo, ven; ven, Hymeneo. 



Ven, Hymeneo, i nuestra agricultura 
De copia tal a estrellas deua amigas 
Progenie tan robusta, que su mano 
Toros dome, i de vn rubio mar de espigas 
Inunde liberal la tierra dura; 
I al verde, jouen, floreciente llano 
Blancas ouejas su i as hagan cano 
En breucs horas caducar la ierba; 
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Oro le expriman liquido a Minerua, 
I los olmos casando con las vides, 
Mientras coronan pámpanos a Alcides, 
830 Claua empuñe Líéo. 

Ven, Hymeneo, ven; ven, Hymeneo. 

CHORO 2 

Ven, Hymeneo, i tantas le dé a Pales 

Quantas a Pailas dulces prendas esta 

Apenas hija o¡, madre mañana. 
835 De errantes lilios vnas, la floresta 

Cubran corderos mil, que los crystales 

Vistan de el rio en breue vndosa lana; 

De Arachnes otras la arrogancia vana 

Modestas acensando en blancas telas, 
840 No los hurtos de Amor, no las cautelas 

De Júpiter compulsen; que aun en lino 

Ni a la pluuia luciente de oro fino. 
Ni al blanco Cisne creo. 

Ven, Hymeneo, ven; vén, Hymeneo. 

845 El dulce alterno canto 

A sus vmbrales reuocó felices 
Los nouios de el vezino templo santo. 
De el iugo aun no domadas las ceruices, 
Nouillos (breue termipo surcado) 

850 Restituien assi el pendiente arado 
Al que pagizo aluergue los aguarda. 
Llegaron todos pues, i con gallarda 
Ciuil magnificencia, el suegro anciano, 
Quantos la sierrii dio, quantos dio el llano 

855 Labradores combida 



A la prolixa rustica comida, 

Que sin rumor preuino en mesas grandes. 

Ostente crespas, blancas escuipturas 

Artifice gentil de dobladuras 

En los que damasco manteles Flan des, 

Mientras casero lino Ceras tanta 

Ofrece ahora, quantos guardó el heno 

Dulces pomos, que al curso de Atalanta 

Fueran dorado freno. 

Manjares que el veneno 
I el appetito ignoran igualmente 
Les siruieron, i en oro no luciente. 
Confuso Baccho, ni en bruñida plata 

Su néctar les desata, 
Sino en vidrio, topacios carmesíes 

I pálidos rublos. 
Sellar de el fuego quiso regalado 
Los gulosos estómagos el rubio 
Imitador súáue de la cera 
Quesillo, dulcemente apremiado 

De rustica, vaquera, 
Blanca, hermosa mano, cuias venas ] 
La distinguieron de la leche apenas; 3 
Mas ni la encarcelada nuez esquina. 
Ni el membrillo pudieran anudado. 

Si la sabrosa oliua 
No serenara el Baccanal diluuio. 

Leuantadas las mesas, al canoro 
Son de la Nympha vn tiempo, ahora caña 
Seis de los montes, seis de la campaña 
(Sus espaldas raiando el sutil oro , 
Que negó al viento el nácar bien texido). 



] 
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Temo de gracias bello, repetido 
Quatro vezes en doze labradoras^ 
890 Entró bailando numerosamente; 

I dulce Musa entre ellas, si consiente 
Barbaras el Parnaso moradoras, 

cViuid felices, dixo, 
Largo curso de edad nunca prolixo; 
895 I si prolixo, en nudos amorosos 

Siempre viuid Esposos. 
Venga no solo en su candor la nieue, 
Mas plata en su esplendor sea cardada 
Quanto estambre vital Cloto os traslada 
900 De la alta fatal rueca al huso breue. 

Sean de la fortuna 

Aplausos la respuesta 

De vuestras grangerias. 

A la reja importuna, 
905 A la agada molesta 

Fecundo os rinda, en desiguales días, 

El campo agradecido 
Oro trillado i néctar exprimido. 
Sus morados cantuessos, sus copadas 
910 Encinas la montaña contar antes 

Dexe que vuestras cabras siempre errantes, 
Que vuestras bacas tarde o nunca herradas. 
Corderinos os brote la ribera, 

Que la ierba menuda 
915 I las perlas exceda del roció 

Su numero, i del rio 
La blanca espuma, quantos la tixera 

Vellones les desnuda. 
Tantos de breue fabrica, aunque ruda, 
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920 Albergues vuestros bs 

I Prímauenis tantas os desfloren. 
Que qual la Arabia madre vee de 
Sacros troncos sudar fi ag aat e s 
Vuestros corchos por tho i otro pCTj- 

925 En dulce se desaten Kquido otgl 

Prospera al fin, mas do espznKisa laxr^ 

Vuestra fortuna sea. 
Que alimenten la inuidia en !ij e a¿ia ajdea 
Áspides más que en la regido óe£ "Vart^c 

930 Entre opulencias i neces$id»:5es 
Medianías vinculen competentes 

A vuestros desceD':bentes. 
Preuiniendo ambos danos las ec!a5e$: 
Illustren obefiscos las árzóafi^s 

935 A los raios de Inpiter expocsta. 

Aun mas que a los de Phebo se c'r:ca, 
Quanto a la cbo^a pastea! per:5jca 
£1 cielo, fulminando la foresta. 
Cisnes pues vna i otra prsssa, ec. esta 
940 Tranquilidad os halle labrad ra 
La postrimera hcra; 
Cuia lamina dfire desengañ^'S, 
Que en letras pocas kan jn-tb-if *£. *». 






De el Hymno culto dio el vltirr: 
945 Fin mudo al baüe, al tícsipc q^*- ví^/c» 

La nouia sale de villanas rv^rtc 

A la verde florída palizada. 

Qual nueua Phenix en flarr.Tnarv^ ;á --r^». 

Matutinos de el Sol rak-s ve^ti-ia, 
950. De quanta surca d aire ac^"m;4f vía 
Monarchia canora; 



I vadeando nubes, las espumas 
De el Rei corona de los otros rios; 
En cuia orilla el viento hereda ahora 

Pequeños no vazlos 
De funerales barbaros tropheos 
Que el Egypto erigió a sus Ptolomeos. 

Los arboles que el bosque auian fíngido, 
Vmbroso Coliseo i a formando. 

Despejan el egidft 

Olympica palestra 
De valientes desnudos labradores. 
Llegó la desposada apenas, quando 

Feroz ardiente muestra 
Hizieron dos robustos luchadores 
De sus músculos, menos defendidos 
De el blanco lino que de el bello obscuro. 
Abragarortse pues ios dos, i luego 
Humo anhelando el que no suda fuego. 
De recíprocos nudos impedidos, 
Qual duros olmos de implicantes vides, 
ledra el vno es tenaz de el otro muro: 
Mañosos, al fin hijos de la tierra, 

Quando fuertes no Alcides, 
Procuran derribarse, i derribados, 
Qual pinos se leuantan arraigados 
En los profundos senos de la sierra. 
Premio los honrra igual; i de otros quatro 
Ciñe las sienes gloriosa rama. 
Con que se puso termino a la lucha. 

Las dos partes rataua del theatro 
El Sol, quando arrogante jouen llama 
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Al expedido salto 
La barbara corona que le escucha. 
985 Arras de el animoso desafío 

Vn pardo gauan fue en el verde suelo, 
A quien se abaten ocho o diez soberutos 
Montañeses, qual suele de lo alto ■ 
Catarse turba de inuidiosas aues ,' 

990 A los ojos de Ascalapho, vestido 

De perezosas plumas. Quien de granes 
Piedras las duras manos impedido, 
Su agilidad pondera; quien sus neruios 
Desata estremeciéndose gallardo. 
995 Besó la raia pues el pie desnudo 

De el suelto moco, i con airoso huelo 

Pisó de el viento lo que de el egido 

Tres vezes ocupar pudiera vn dardo. 

La admiración, vestida vn marmol frió, 1^'^ 

1000 Apenas arquear las cejas pudo; 

La emulación, calcada vn duro ielo, ' 

Torpe se arraiga. Bien que impulso noble 

De gloria, aunque villano, solicita — - 

A vn vaquero de aquellos montes, gruesso, 

icx)5 Membrudo, fuerte roble, 

Que, ágil a pesar de lo robusto, 
Al aire se arrebata, violentando 
Lo graue tanto, que lo precipita, 
Icaro montañés, su mismo peso, 

1010 De la menuda ierua el seno blando 
Piélago duro hecho a su ruina. 
Si no tan corpulento, mas adusto 
Serrano le succede. 
Que iguala i aun excede 

1015 Al aiuno Leopardo, 



Al Corcillo trauiesso, al Muflón Sardo, 
Que de las rocas trepa a la marina 

Sin dcxar oi aun pequeña 
" " lie ligero bipartida seña. 

is felicidad que el precedente 

i huellas casi de el primero 

adusto vaquero. 

otro dio al aire, al suelo cozes. 

iádos graduadamente, 

iron a si toda la gente, 

i de e! llano, i Austros de la sierra, 

incebos tan velozes, 

lando Ceres mas dora la tierra 

ta el mar desde sus gruttas hondas 

;ptuno, sin fatiga 
vago pie de pluma 
pudiera miesses, pisar ondas, 

1 inclinar espiga, 

1 violar espuma, 

zes eran diez, i dirigidos 

olmos que quieren, abracados, 

lios verdes, ser frondosas metas, 

len qual de torcidos 

o neruiósos O azerados, 

uo igual, dos vezes diez saetas. 

} el poluo desparece 

po, que no pisan alas hierua; 

las torpe vna herida cierua, 
tardo la vista desuanece, 

•iguiendo al mas lento, 

)xéa el pensamiento. 

io casi de vna milla era 
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La ptolixa carrera 
Que los Hercúleos troncos haze breucs; 
1050 Pero las plantas leues 

De tres sueltos Zagales 
La distancia syncopan tan iguales, 
Que la attencion confundenjudiciosa. 
De la Peneida virgen desdeñosa 
1055 Los dulces fugitiuos miembros bellos 
En la corteza no abracó reciente 
Mas firme Apolo, mas estrechamente. 
Que de vna i de otra meta gloriosa 
Las duras bassas abracaron ellos 
i«6o Con triplicado nudo. 

Arbitro Alcides en sus ramas, dudo 

Que el caso decidiera. 
Bien que su menor hoja vn ojo fuera 

De el lince mas agudo. 

1065 En tanto pues que el pallio neutro pende 
I la carrosa de la luz desciende 
A templarse en las ondas, Hymeneo, 
Por templar en los bracos el desseo 
De el galán nouio, de la esposa bella, 

1070 Los raios anticipa de la estrella, 
Cerúlea ahora, ia purpurea guia 
De los dudosos términos de el dia. 
El júlzio, al de todos, indeciso 
De e! concurso ligero 

107; El padrino con tres de limpio azero 
Cuchillos corbos absoluelle quiso. 
Solicita lunon, Amor no omisso, 
Al son de otra jampona, que conduce 
Nymphas bellas i Satyros tasciuos, 
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1080 Los desposados a su casa bueluen, 
Que coronada luze 
De estrellas fijas, de Astros fugitiuos, 
Que en sonoroso humo se resueluen. 



Llegó todo el lugar, i despedido, 
1085 Casta Venus, que el lecho ha preuenido 
De las plumas que baten mas súáues 
En su bolán te carro blancas aues, 
Los nouios entra en dura no estacada: 
Que siendo Amor vna Deidad alada, 
1090 Bien preuino la hija de la espuma 

A batallas de amor campo de pluma. 
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Entrase el mar por vn arroio breue 
Que a recebille con sediento passo 
De su roca natal se precipita, 
I mucha sal no solo en poco vaso, 
5 Mas su ruina bebe 

I su ñn, crystalina mariposa, ^ 

No alada, sino vndosa. 
En el Farol de Thetis solicita. 
Muros desmantelando pues de arena, 
10 Centauro ia espumoso el Occéáno, 

Medio mar, medio ría. 
Dos vezes huella la campaña al dia. 
Escalar pretendiendo el monte en vano. 

De quien es dulce vena 
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15 El tarde ia torrente 

Arrepentido, i aun retrocedente. 
Eral logano assi nouillo tierno, 
De bien nacido cuerno 
Mal lunada la frente, 
20 Retrogrado cedió en desigual lucha 

A duro toro, aun contra el viento armado: 
No pues de otra manera 
A la violencia mucha 
De el Fadre de las aguas, coronado 
25 De blancas ouas i de espuma verde, 
Resiste obedeciendo, i tierra pierde. 

En la incierta ribera, 
Guarnición desigual a tanto espejo, 
Descubrió la Alúa a nuestro peregrino 
30 Con todo el villanage vltramarino. 

Que a la fíesta nupcial de verde tejo 
Toldado ia capaz* traduxo pino. 

Los escollos el Sol raiaua, quando 
Con remos gemidores, 
35 Dos pobres se aparecen pescadores. 
Nudos al mar de cáñamo fíándo. 
Ruiseñor en los bosques no mas blando 
^ El verde robre, que es barquillo ahora. 
Saludar vio la Aurora, 
40 Que al vno en dulces quexas, i no pocas. 
Ondas endurecer, liquidar rocas. 
Señas mudas la dulce voz doliente 

Permitió solamente 
A la turba, que dar quisiera vozes, 
45 A la que de vn Ancón segunda haia. 



,má 



::.^yÉÍ 



Crystal pisando azul coa pies veloces, 
SaIÍ6 improuisa de vna i de otra plaia 
Vinculo desatado, instable puente. 

La prora diligente 
No solo dirigió a la opuesta orilla, 
Mas reduxo la música barquilla 
Que en dos cuernos de el mar caló no breues 
Sus plomos graues ¡ sus corchos leues. 

Los senos occupó del maior leño 

La marítima tropa, 

Vsando al entrar todos 
Quantos les enseñó corteses modos 
En la lengua del agua ruda escuela, 
Con nuestro forastero, que la popa 
De el canoro escogió baxcl pequeño. 
Aquel las ondas escarchando buela, 
Este con perezoso mouimiento 
El mar encuentra, cuia espuma cana 

Su parda aguda prora 

Resplandeciente cuello 
Haze de Augusta Coia Peruana, 
A quien hilos el Sol tributó ciento 

De perlas cada hora. 
Lagrimas no enxugó mas de la Aurora 
Sobre violas negras la mañana, 
Que arrolló su espolón con pompa vana 
Caduco aljófar, pero aljófar bello. 

Dando el huésped licencia para ello, i 

Recurren no a las redes, que maiores /T-^ 
Mucho Océano i pocas aguas prenden, 
Sino a las que ambiciosas menos penden, 



Laberintho nudoso de marino Sl " íi 
Dédalo, si deTeno no. de lino. ^^ 
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Fabrica escrupulosa, i aunque incierta. 
Siempre murada, pero siempre abierta. 
Liberalmente de los pescadores 
Al desseo el estero corresponde. 
Sin valelle al lasciuo ostión el justo 

Ames de huesso, donde 

Lisonja breue al gusto. 

Mas incentiua, esconde; 
Contagio original qui^ik de aquella 

Que, siempre hija bella 

De los crystales, vna 

Venera fue su cuna. 
Mallas visten de cáñamo a) lenguado, 
Mientras en su piel lubrica nado 
El congrio, que biscosamente liso 

Las telas burlar quiso, 
Texido en ellas se quedó burlado. 
Las redes califica menos gruessas. 

Sin romper hilo alguno. 
Pompa el salmón de las Reales mesas, 
Quando no de los campos de Neptuno, 

I el trauiesso robilo. 
Guloso de los Cónsules regalo. 
Estos i muchos mas, vnos desnudos, 
Otros de escamas fáciles armados. 

Dio la ria pescados. 
Que nadando en vn piélago de nudos, 
No agrauan poco el negligente robre. 
Espaciosamente dirigido 
Al bienauenturadoaluergue pobre. 
Que de carritos frágiles texido, 



no Si fabricado no de gruessas cañas, 
Bobedas le coronan de espadañas. 

El peregrino pues, haziendo "en tanto 
Instrumento el baxel, cuerdas los remos, 
AI Zephiro encomienda los extremos , 
115 Deste métrico llanto;^ -■ 

«Si de aire articulado 
No son dolientes lagrimas súáues 

Estas mis quexas graues, 
Vozes de sangre, i sangre son del alma. 
120 Fielas de tu calma, 

ó mar, quien otra vez las ha nado 

De tu fortuna aun mas que de su hado. 

»0 marl ó tu, supremo 
Moderador piadoso de mis daños! 
125 Tuios serán mis años. 

En tabla redimidos poco fuerte 
DeJaJielliiiaJmifijle, — 
Que ser quiso en aquel peligro extremo 
Ella el forgado i su guadaña, el remo. 

130 «Regiones pise agenas, 

O clima proprio, planta mia perdida, 

Tuia será mi vida, 
Si vida me ha dexado que sea tuia 
Quien me fuerza a que huía 
135 De su prisión, dexando mis cadenas 

Rastro en tus ondas mas que en tus art 

■ Audaz mi pensamiento n • 

El Cenith escaló, plumas vestido. 
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Cuio buelo atreuido, ^- - 

Si no ha dado su nombre a tus espumas, fC^ 

De sus vestidas^lumas 
Conseruarán el désuaneciniienJo_ 
Los annales dia'phanosdel viento, 

"Esta pues culpa mia 
El timón alternar menos seguro 

I el báculo mas duro 
Vn lustro ha hecho a m¡ dudosa mano, 

Solicitando en vano 
Las alas sepultar de mí osadia 
Donde el Sol nace o donde muere el dia. 

'Muera, enemiga amada. 
Muera mi culpa, i tu desden le guarde, 

Arrepentido tarde, 
Suspiro que mi muerte haga leda, 

Quando no le suceda, 
O por breue o por libia o por cansada, 
Lagrima antes enxuta que llorada. 

'Naufragio ia segundo, 

tilos pongan de homicida hierro 

Fin duro a mi destierro; 
Tan generosa fe, no fácil honda. 

No poca tierra esconda, 
Vrna suia el Occéáno profundo, 

1 obeliscos los montes sean del mundo. 

'Thumulo tanto debe 
Agradecido Amor a mi pie errante; 
Liquido pues diamante 
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Calle mis huessos, i eleuada cima 

Selle si, mas no opprima, 
Esta que le fiaré ceniza breue, 
Si ai ondas mudas i si ai tierra leue.> 

No es sordo el mar (la erudición engaña) , 
Bien que tal ve/ sañuda. X" 
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No oía al piloto o le responda fiero, 
175 Sereno dis si muía mas orejas uj*^'^ 

Que sembró dulces quexas b^^ 
Canoro labrador, el forastero 

En SLi vndosa campaña. Xí :^>"-í' ^ 1 

Espongióso pues se hebioTmudo , ^ ^ 

Dé^cuios dulces números no poca 1 .< ' 

Concentuosa suma ^' \ .^ 

En los dos gyros de inuisible pluma . . !u£/ 

Que fingen sus dos alas, hurtó el viento; \a^ 
185 Echo vestida vna cañada roca"" \ 

Solicitó curiosa, i guardó auara .^^ 

La mas dulce, sí no la menos clara iV" 

Syllaba, siendo en tanto ¡V AJ 

ha vista de las chocas fin del canto, v'^'^ v 

190 laze en el mar, si no continuada . .' ^ e/' 

Isla, mal de la tierra diuidida, ^ ^^ .J^ \ 
Guia forma tortuga es perezosa. ^^* ,//^" '\A, ) 
Óiganlo quantos siglos ha que nada -(3* " 

Sm besar de la plaia espaciosa 

195 La arena de las ondas repetida. 

A pesar pues de el agua que la occulta, 

Concha, si mucha no, capa/ ostenta 

De aluergues, donde la humildad contenta 



Mora, i Pomona se venera culta. 
) Dos son las chogas, pobre su artificio, 
Mas, afinque caduca su materia, .*■■-'* 
De tos mancebos dos la maior cuna; 
De las redes la otra i su exercicio 
Competente oñícina, 
; Lo que agradable mas se determina, 
De el breue islote occupa su fortuna. 
Los estremos de fausto i de miseria 
Moderando. En la plancha los recibe 
El padre de los dos, emulo cano q 
5 De el sagrado Nereo, no ia tanto — ' 
C Porque a la par de los escollos viue, 
\ Porque e n el mar presid e comarcano . 
j^l exercicio piscatorio, quanto — 
Por seis hijas, por seis deidades bellas, 
5 De el cielo espumas i de el mar estrell 

Acogió al huésped con' vrbano estilo, 
I a su voz, que los juncos obedecen. 
Tres hijas suias candidas !e ofrecen. 
Que engaños construiendo están de hi 

1 El huerto le da esotras, a quien debe 
Si purpura la roía, el liño nieue. 
De jardin culto assi en ñngida gruta 
Saltea al labrador pluuia improuisa 
De crystales inciertos a la seíia, 

) O a la que torció llaue el fontanero, 
Vrna de Aquario la imitada peña 
Le enuiste incauto; i si con pie grosseí 
Para la fiíga appella, nubes pisa, 
Burlándole aun la parte mas enjuta. 

5 La vista saltearon poco menos 
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De el huésped admirado 
Las no liquidas perlas, que al momento 
A los corteses juncos, porque el viento 
Nudos les halle vn dia bien que ágenos, 
235 El cáñamo remiten anudado, 

I de Verthumno al termino labrado 
El breue hierro, cuio corbo diente 
Las plantas le mordia cultamente. 

Ponderador saluda afíectúóso 
240 Del esplendor que admira el estrangero 

Al Sol, en seis luzeros diuidido; 

I honestamente al fin correspondido 
De el choro vergonzoso, 

Al viejo sigue, que prudente ordena 
245 Los términos confunda de la cena 

La comida prolixa de pescados, 

Raros muchos, i todos no comprados. 

Impidiéndole el dia al forastero, 

Con dilaciones sordas le diuierte ^^ 

250 Entre vnos verdes carrizales, donde ^ 

Harmoníóso numero se escopde 

De blancQ&cisnes, de la misma suerte 

Que gallina^ domesticas al grano, 

A la voz concurrientes del anciano. * JL 

255 En la mas seca, en la mas limpia anea -^ *^^í^ 

Viuificando están muchos sus hueuos, ^.>^ ^ 

I mientras dulce aquel su muerte anounda \^^a^ \ 
Elntre la verde juncia, 

Sus pollos este al mar conduze nueuos, jff^ 
260 De Espió i descrea, ^-:»^ ^ 

Quando mas escurecen las espumas, 

Neuada inuidia sus neuadas plumas. 



Hennana de Phaeton, verde et cabello, , ■v-^ / 

Les ofrece el que, jouen ia gallardo, -í '^i .'■' 

De flexúósaa mimbres garbio pardo '-^ J^' 

Tosco le ha encordonado, pero bello. 

Lo mas liso trepó, lo mas subUme 

Venció su agilidad, i artificiosa 

Texió en sus ramas inconstantes nidos. 

Donde zelosa arrulla isTonca gime , J^yv-.^ 

La aue lasdua de la Cypriaüiosa; S-C^ fj^ 

Mástiles coronó menos crecidos, 

Gauia no tan capaz; estraflo todo. 

El designio, la &brica, i el modo. 

A pocos passos le admiró no menos 

Montecilto, las sienes laureado, 

Trauiessos despidiendo moradores 

De sus confusos senos, 
Conejuelos que, el viento consultado, 
Salieron retogando a pisar flores; 
£1 mas timido al fin, mas ignorante 

De el plomo fulminante. 
Concauo frexno, a quien gracioso indulto 
De su caduco natural permite 
Que a la encina viuaz robusto imite, 
I hueco exceda al alcornoque inculto. 
Verde era pompa de vn vállete oculto, 
Quando frondoso alcagar no, de aquella 
Que sin corona buela i sin espada 
Susurrante Amazona, Dido alada, L 
De exercito mas casto, de mas bella 
República ceñida, en vez de muros. 
De cortezas; en esta pues Carthago 
Reina la aueja, oro brillando vago, 
O el xugo beua de los aires puros, 
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el sudor de los cielost, quando liba 
De las mudas estrellas la saliua; 

Burgo eran suio el tronco informe, el breue 

Corcho, i moradas pobres sus vacios, 
300 Del que mas solicita los desuios 

De la isla, plebeio enxambre leue. 

Llegaron luego donde al mar se atreue, 

Si Promontorio no, vn cerro eleuado, 
De cabras estrellado, 
305 Iguales, aunque pocas, 

A la que, imagen decima del cielo, 

Flores su cuerno es, raios su pelo. 

c Estas, dixo el isleño venerable, 

1 aquellas que, pendientes de las rocas, 
310 Tres o quatro, dessean para ciento, 

(Redil las ondas i pastor el viento). 

Libres discurren, su nociuo diente 

Paz hecha con las plantas inuiolable.*'"^ 

Estimando seguia el peregrino 
315 Al venerable isleño, 

De muchos pocos numeroso dueño, 

Quando los suios enfrenó de vn pino 

El pie villano, que grosseramente 

Los crystales pisaua de vna fuente. 
320 Ella pues sierpe, i sierpe al fin pisada, 

Aljófar vomitando fugitiuo 
En lugar de veneno. 

Torcida esconde, ia que no enroscada, 

Las flores, que de vn parto dio lasciuo 
325 Aura fecunda al matizado seno 

Del huerto, en cuios troncos se desata 

De las escamas que vistió de plata. 



/ 
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Seis chopos de seis iedras abracados, 
Thyrsos eran del Griego Dios, nacido 
Segunda vez, que en pámpanos desmiente 

Los cuernos de su frente; 
I qual mancebos texen anudados 
F«stiucs corros en alegre egido. 
Coronan ellos el encanecido 
Suelo de luios, que en fragrantés copos 
Neuó el Maio a pesar de los seis chopes. 

Este sitio las bellas seis hermanas 

Escogen, agrauiando 
En breue espacio mucha Primauera 
Con las mesas, cortezas ia liuianas 
De el árbol que ofreció a la edad primera 
Duro alimento, pero sueño blando. 
Nieue hilada, i por sus manos bellas 
Caseramente a telas reduzida. 

Manteles blancos fueron. 
Sentados pues sin ceremonias, ellas 
En torneado frexno la comida ~^ 

Con silencio siruienoH. -., 
Rompida el agua en las menudas piedras, 
Crystalina sonante era thiorba, 
I las confusamente acordes aues ' 
Entre las verdes roscas de las iedras 
Muchas eran, i muchas vezes nueue 
Alada s Mu^ s, que de pluma ieue 
Engafiada su oculta lyra corba, 
Metros inciertos sí, pero súáues. 
En idiomas cantan differentes, 
Mientras cenando en pórfidos lucientes, 

Lisongéán apenas 
Al luppiter marino tres Syrenas. ' - 



} 
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Comieron pues, i rudamente dadas 
Gracias el pescador a la Diuina 
Prouida mano, «ó bien viuidos añosl 
ó canas, dixo el huésped, no peinadas 
365 Con box dentado o con raiada espina, 
Sino con v erdaderos desengaños! 
Pisad dichoso esta esmeralda bruta, 
En marmol engastada siempre vndoso, 
Jubilando la red en los que os restan 
370 Feíices años, i la humedecida 

O poco rato enjuta. 
Próxima su'ena de esa oppuesta plaia. 

La remota Cámbala 
Sea de oi mas a vuestro leño ocioso, 
375 I el mar que os la diuide, quanto cuestan. 

Océano importuno 
A las Quinas, del viento aun veneradas, 

Sus ardientes veneros. 
Su esphera lapidosa de luzeros. 
380 Del pobre aluergue a la barquilla pobre 
Geómetra prudente el orbe mida 

Vuestra planta impedida. 
Si de purpureas conchas no histríádas. 
De trágicas ruinas de alto robre, 
385 Que el tridente accusando de Neptuno, 

Menos quizá dio astillas 
Que exemplo de dolor a estas orillas». 

«Dias ha muchos, 6 mancebo, dixo 
El pescador anciano, 
390 Que en el vno cedi i el otro hermano 
El duro remo, el cáñamo prolixo; 
Muchos ha dulces dias 



Que cisnes me recuerdan a \a. hora 
Que hu iendo la Auror a 
395 Las cañá s^de T ithon, halla las mias, 

A pesar de mi edad, no en la alta cumbre 

De aquel morro diffici!, cuias rocas 

Tarde o nunca pisaron cabras pocas, 

I milano venció con pesadumbre, 
400 Sino desotro escollo al mar pendiente; 

De donde ese theatro de Fortuna 

Descubro, ese voraz, ese profundo 

Campo ia de sepulchros, que sediento, . ,■,. ' 

Quanto en vasos de abeto nueuo mundo, ' 
405 Tributos digo Amencos, se beue 

En túmulos de espuma paga breue. 

Bárbaro obseruador, mas diligente, 

De las inciertas formas de la Luna, 

A cada conjunción su pesquería, 
410 I a cada pesquería su instrumento 

Mas o menos nudoso at tribuido. 

Mis hijos dos en vn batel despido. 

Que el mar criuando en redes no comunes, 

Vieras intempestiuos algún día, 
415 (Entre vn vulgo nadante, digo apenas ,^ 

De escama, quanto mas de nombre) atunes , V' 

Vomitar ondas i acotar arenas. Jl¡-^V i '. 

Tal vez desde los muros destas rocas cC J C' " 

x/ Cagar a Thetis veo, "^y . t'^' 

420 I pescar a Diana en dos barquillas: / ' . , 

Náuticas venatorias marauillas; ,' ' 

De mis hijas oirás, ambiguo choro 

Menos de aljaua que de red armado; 
De cuio, si no alado 
425 Harpon vibrante, supo mal Protheo 



} 
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En globos de agua redimir sus Phocas. a<^ ^ 

Torpe la mas veloz, marino toro, Vr^ 

Torpe, mas toro al fin, que el mar violado 

De la purpura viendo de sus venas, 
430 Bufando mide el campo de las ondas 

Con la animosa cuerda, que prolija 

Al hierro sigue que'en la Phoca hule, 

O grutas ia la priuiiegien hondas, 

O escollos desta isla diuididos: 
435 Lachesis nueua miggn^nja h^j^. 

Si Cloto no de la escamada ñera, ^ 

la hila^ ia deuana su carrera, ^ , j> '^ SF ur 

Quando desatinada pide, o quando. . ^S^ s^f 
Vencida restituie y \^^ 

440 Los términos de cáñamo pedidos. y 

Rindióse al fin la bestia, i las almenas 1 

De las sublimes rocas salpicando. 

Las peñas envistió peña escamada, 

£n ríos de agua i sangre dasatada. 
445 Ephire luego, la que en el torcido 
* Luciente nácar te simio no poca 

Risueña parte de la dulce fuente. 

De Phüodoces^emula valiente, 

Cuia hasta breue dessangró la PhoCa, 
450 El cabello en estambre azul cogido, 

Zeloso Alcaide de sus trengas de oro, . 

En segundo baxel se engolfó sola. Xf< 

Quantas vozes le dil Quantas en vano ^ f>* 

Tiernas derramé lagrimas, temiendo, \^ 
455 No al fiero T¿buron, verdugo horrendo 

Del naufrago ambicioso mercadante, JO 

Ni^aLolro cuio nombre 

Espada es tantas vezes esgrimida 
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Contra mis redes ia, contra mi vida; 

Sino algún siempre v erde, siempre cano 

Satyro de las aguas, petulante 

Vl flbdor del virfflna l d ecoro, íw^ 




Marino Dios, que el vulto feroz hombre, ,^rJ^^ 



-^^ofbo es delfín la cola^ 
Sorda a mis vozés pues, ciega a mi llanto, 
Abracado, si bien de fácil cuerda, 
Vn plomo fio graue a vn corcho leue. 
Que algunas vezcs despedido, quanto 
Penda o nade, la vista no le pierda. 
El golpe solicita, el vulto mueue 
Prodigiosos moradores ciento 

Del liquido elemento. 
Laminas vno de viscoso azero, 
Rebelde auo al diamante, el duro lemo 
H^sta el luciente bipartido estremo 

De la cola vestido. 
Solicitado sale del ruido, 
I al ceuarse en el cómplice ligero 

Peí suspendido plomo, 
Ephire, en cuia mano al ñaco remo 
Vn fuerte dardo auia succedido, 
De la mano a las ondas gemir hizo 
El aire con el frexno arrojadizo; 
De las ondas al pez con buelo mudo 
Deidad dirigió amante el hierro agudo: 
Entre vna i otra lamina, salida 
La sangre halló por do la muerte entrada. 
Onda, pues, sobre onda leuantada, 
Montes de espuma concitó herida 
La fiera, horror del agua, cometiendo i^ 
la a la violencia, ia a la fiíga el modo 
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De sacudir el hasta, 

Que, alterando el abismo o discurriendo 
El Octano todo, 
495 No perdona al azero que la engasta. 

Ephire en tanto al cáñamo torcido 

El cabo rompió; i bien que al cierno herido 

El can sobra, siguiéndole la flecha, 

Voluiase, mas no mui satisfecha, 
500 Quando cerca de aquel peinado escollo 

Herbir las olas vio templadamente. 

Bien que haziendo circuios perfectos; 

Escogió pues de quatro o cinco abetos 

El de cuchilla mas resplandeciente, 
505 Que atrauesado remolcó vn gran sollo. 
Desembarcó triumphando, 

I aun el siguiente Sol no vimos, quando 

En la riñera vimos conuecina 

Dado al traues el monstro, donde apenas 
510 Su genero noticia; pias arenas 

En tanta plaia halló tanta ruina». 

Aura en esto marina 
El discuso, i el dia juntamente. 
Trémula si veloz, les arrebata, 
515 Alas batiendo liquidas, i en ellas 
Dulcissimas querellas 
De pescadores dos, de dos amantes 
En redes ambos i en edad iguales. 
Diuidiendo crystales, 
520 En la mitad de vn oualo de plata, 

Venia al tiempo el nieto de la Espuma, 
Que los mancebos dauan alternantes 
Al viento quexas. Órganos de pluma, 







Aues digo de Leda^^, ^ 

Tales no oió el Caistro en su arboleda, I 

Tales no vi¿> el M^adu» en su corriente-a^ 7^ 
Inficionando pues súáueraente ^()Lt/f<Z' 

Las ondas el Amor, sus flechas remos. 
Hasta donde se besan los extremos 
De la Isla i del agua no los dexa. 

LiCiDAS, gloria en tanto 
De la plaia, Micon de sus arenas, 

Inuidia de Syrenas, 

Conuocacion su canto 
De músicos delphines, aunque mudos, jy , 

En números no rudos (f"*"^ .* 

El primero se quexa ,jj'^'^ 

De la culta LessIEE, Í^-*^ ■ — j 
De zimo esplendor bello de Aganipe; ^ 

De Cloris el segundo, 
Escollo d?TrysTal, meta del mundo. 



A que piensas, barquilla, 
Pobre ia cuna de mi edad primera, 
Que cisne te conduzgo a esta ribera? 
A cantar dulce i a morirme luego; 

Si te perdona el fuego 
Que mis huessos vinculan, en su orilla 
Tumba te bese el mar, buelta la quilla. 



Cansado leño mió, 
550 Hijo del bosque i padre de mi vida. 
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De tus remos ahora conducida, 
A desatarse en lagrimas cantando, 

El doliente, si blando, 
Curso del llanto métrico te fio, 
555 Nadante vma de canoro rio. 

LICIO AS 

Las rugosas veneras. 
Fecundas no de aljófar blanco el seno, 
Ni del que enciende el mar Tyrio veneno. 
Entre crespos buscaua caracoles, 
560 Quando de tus dos Soles 

Fulminado ia, señas no ligeras 
De mis cenigas dieron tus ribetas. 

MICON 

Distinguir sabia apenas 
El menor leño de la maior vrca 
565 Que velera vn Neptuno i otro surca, 
I tus prisiones ia arrastraua granes; 

Si dudas lo que sabes, 
Lee quanto han impresso en tus arenas, 
A pesar de los vientos, mis cadenas. 

LICIDAS 

570 Las que el cielo mercedes 

Hizo a mi forma, ó dulce mi enemiga, 
Lisonja no, serenidad lo diga 
De limpia consultada ia laguna, ' 

I los de mi Fortuna 



575 Príuilegios, el mar a quien di redes, 
Mas que a la selua lazos Ganimedes. 



No ondas, no luciente 
Crystal, agua al fin dulcemente dura, 
Inuidia califique mí figura 
De musculosos jouenes desnudos. 
Menos dÍ9 al bosque fiudos 
Que io al mar, el que a yn Dios hizo valiente 
Mentir cerdas, zeloso espumar diente. 



Quantos pedernal duro 
Bmíie nácares boto, agudo raia 
En la officiaa vndosa de esta plaia, 
Tantos Palemo a su Licote bella 

Suspende, i tantos ella 
Al flaco da, que me construien muro, 
lunco frágil, carrizo mal seguro. 



Las siempre desiguales 
Blancas primero ramas, después rojas. 
De árbol que nadante ignorQ hojas. 
Trompa Tritón del agua a la aha gruta 

De Nisida tributa, 
ffímpha por quien lucientes son corales 
Los rudos troncos oi de mis vmbrales. 
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LICIDAS 

Esta, en plantas no escrita, 
En piedras si fírmeza, honre Hymeneo, 
600 Calgandole talares mi desseo; 

Que el tiempo buela. Goza pues ahora 

Los lilios de tu Aurora, 
Que al tramontar del Sol mal solicita 
Aueja, aun negligente, flor marchita. 



ú 



ICÓN 




605 Si fe tanta no en vano 

Desafia las rocas donde impressa 

Con labio alterno mucho mar la besa, 

Nupcial la califique tea luciente; 
Mira que la edad miente, 
610 Mira que del almendro mas logano 

Parcha es interior breue gusano, A, 

Inuidia conuocaua, si no zelo, 

Al balcón de zaphiro ¡J' 

Las claras aunque Ethiopes estrellas, 'w'C' 
615 I las Ossas dos bellas, > ip^ 

Sediento siempre tiro ^^ 

Del carro peregoso, honor del cielo; 
Mas ai, que del ruido 
De la sonante esphera,^ ^ ' c' ^ 

620 A la vna luciente i otra fiera i ^ ^ ^ 

El piscatorio cántico impedido, aAJ^ 

Con las prendas baxáran de Cepheo ^^^^^, l^ 
"" A las vedadas ondas, . ¿^^^ 
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Si Thetis no, desde sus grutas hondas, ^^ ~ ^ ** j 
-Enfrenara el desseo. _^ 1^**^ /-"S^ 

quanta al'peregrino el Ameveo y-^ ^ . ' 
Alterno canto dulce fue lisonjal 
Que mucho, si auarienta ha sido esponja , 

Del néctar numeroso 

El escollo mas duro? ^ 

Que mucho, si el candor bebió ia puro VY^ 
De la virginal copia en la armonía 
El veneno del ciego ingenioso 
Que díctaua los números que ola? 
Generosos affectos de vna pia 
Doliente affinidad, bien que amorosa. 
Por bella mas, por mas diuina parte 
Solicitan su pecho a que, sin arte 

De colores prolixos, 
En oración impetre officídsa 

Del venerable isleño. 
Que admita iernos los que el trato hijos 

Littoral hi co. aun antes 
Que el conuecioo ardor dulces amantes. 

Concediólo risueño, 
Del forastero agradecidamente, ' 

1 de sus propios hijos abracado. 
Mercurio destas nueuas diligente. 
Coronados traslada de fauores 
De sus barcas Amor los pescadores 
Al flaco pie del suegro desseado, 
O, de! aue de luppiter vendado 
Folio, si alado no, lince sin vista, 
Político rapaz, cuia prudente 
Disposición especuló Estadista 



Clarissimo ninguno 
De los que el Reino muran de Neptunol 
Quan dulces te adjudicas ocasiones 
Para fauorecer, no a dos supremos 
De los volubles polos ciudadanos. 
Sino a dos entre cáñamo gar^onesl 
PorqueP Por escultores quigá vanos 
De tantos de tu madr« vultos canos, 
Quantas al mar espumas dan sus remos. 
Al peregrino por tu causa vemos 
Alcafares dexar, donde excedida 
De la sublimidad la vista, appella 

Para su hermosura, 

En que la architectura 
A la Geometría se rebela, 
laspes calgada i porñdos vestida. 
Pobre choca de redes impedida. 

Entra ahora, i le dexasl 
Buela rapaz, i plumas dando a. quexas, 
Los dos reduce a! vno i otro leño 
Mientras perdona tu rigor al sueño. 

Las horas ia de r.umeros vestidas, 
Al baío, quando no esplendor houero 
•Del luminoso tiro, las pendientes 
Ponían de chry solí tos lucientes, 

Coiundas impedidas. 
Mientras de su barraca el estrangero 
Dulcemente salía despedido 
A la barquilla, donde le esperauan 
A vn remo cada jouen offrecido. 

De xa ron pues las agotadas rocas 



Que mal las ondas lauan 
Del Huor aun purpureo de las Pbocas, 
I de la ñrme tierra el bcao blando 

Con las palas segando, 

Ed la cumbre modesta 
De vna desigualdad del Orízonte, / 

Que Jexa de ser monte K 

Por ser culta floresta, ^y 

Antiguo descubrieron blanco muro, 
Por sus piedras no menos Ja^ 

Que por su edad mages túósa cano; ^ fl 1 
Marmol al fín tan poFTóTario puro, 
Que al peregrino sus ocultos senos 

Negar pudiera en vano. 

Quantas del Océano 

El Sol trencas desata 
Contaua en los raiados capiteles. 
Que espejos, aunque esphericos, fieles. 
Bruñidos eran oualos de plata. 




La admiración que al arte ^e le deue, 
Anchora del batel fue perdonando 
Poco a lo fuerte, i a lo bello nada 

Del edificio, quando 
Ronca les salteó trompa sonante, 

Al principio distante, 
Vezina luego, pero siempre incierta; 

Uaue de la alta puerta. 
El duro son, vencido el fosso breue, 
Leuadiga offreció puente no leue. 
Tropa inquieta contra el aire armada 
Lisonja, si confusa, regulada 
Su orden de la vista, i del oído 



112 i6i3 

Su agradable ruido. 
720 Verde, no mudo choro 

De cagadores era, 
Cuio numero indigna la ribera. 

Al son leuantó apenas la ancha frente 
El veloz hijo ardiente 
725 Del zephiro lasciuo, 

Cuia fecunda madre al genitiuo 
Soplo vistiendo miembros, Guadalete 
Florida ambrosia al viento dio ginete; i 

Que a mucho humo abriendo ñ jj^ 

730 La fogosa nariz, en vn sonoro ÁP 

Relincho i otro saludó sus raios. 
Los houeros, si no esplendores baios. 

Que conducen el dia. 
Les responden, la ecliptica ascendiendo. 
735 Entre el confuso pues, zeloso estruendo , - 
De loscauallos ruda haze armonía, C ^ 
Qúanto la generosa cetrería. 
Desde la Mauritania a la Noruega, 
Insidia ceua alada, v ' 
740 Sin luz, no siempre ciega, 

Sin libertad no siempre apprisionada, 

Que a ver el dia buelue 
Las vezes que en fiado al viento dada, 
Repite su prisión, i al viento absuelue. 
745 El Nebli, que relámpago su pluma, 
Raio su garra, su ignorado nido 
O le esconde el Olympo o densa es nube, 

Que pisa quando sube 
Tras la garga argentada el pie de espuma; 
750 El Sacre, las del. Noto alas vestido, 
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Sangriento Chipriota, aunque nacido ~/^ 

Con las palomas^ yenus, de tu carro; ^-^é'"''^ rr • 
El GirHaTfé,"éscandaio bizarro ->^ S^ 

Del aire, honor robusto de Gelanda, •*-'''^ 
Si bien jaian de quanto rapaz buela, ¿.'- 

Corbo azero su pie, flaca pihuela íi''" 

De piel le impide blanda; aJ^'^ i~''' 

El Bahari, a quien fue en íJíspaña cuna ™ í-* 
TJefPyrineo la ceniza verde, 

la alta bassa que el Océano muerde 

De la E^pcia coluna; 

La delicia volante 
De quantos ciñen Libico turbante. 

El Borní, cuia ala 
En los campos tal vez de Melíona 
Galán sígui<^ valiente, fatigando 

Tímida liebre, quando 
Intempestiua salte/i Leona 

La Mellones a gala. 

Que de trágica scena 
Mucho theatro hizo poca arena. 
Tu, infestador en nuestra Europa nueuo, 
De las aues nacido, Aleto, donde 
Entre las conchas oi del Sur esconde 

Sus muchos años Phebo, 

Deues por dicha cebo? 
Templarte supo, di, barbara mano 
Al insultar los aires? lo lo dudo, 
Que al preciosamente Inca desnudo 

1 al de plumas vestido Mexicano, 
Fraude vulgar, no industria generosa 
Del águila les dio a la mariposa. 

De vn mancebo Serrano 
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El duro brago débil haze junco, 
785 Examinando con el pico adunco 

Sus pardas plumas el Agor Britano, 

Tardo, mas generoso 
Terror, de tu sobrino ingenioso, 
la inuidia tuia. Dédalo, aue ahora, 
790 Cuio pie Tyria purpura colora. 

Graue, de peregosas plumas globo. 
Que a luz le condenó incierta la ira 
Del bello de la Stygia Deidad robo, 
P^l Desde el guante hasta el hombro a vn jouen cela; 

§> 795 Esta emulación pues de quanto buela 

Por dos topazios bellos con que mira, 
Termino torpe era 
De Pompa tan ligera. 
Can de lanas prolixo, que animoso 
800 Buzo será bien de profunda ría. 
Bien de serena plaia, 
Quando la fulminada prisión caia 
Del Nebli, a cuio buelo 
Tan vezino a su cielo 
805 El cisne perdonara, luminoso. 

Numero i confusión gimiendo hazia 
En la vistosa laxa para el graue; 
Que aun de seda no ai vinculo siíáue. 

En sangre claro i en persona Augusto, 
810 Si en miembros no robusto. 

Principe les succede, abreuíáda 

En modestia ciuil réál grandeza. 

La espumosa del Betis ligereza 

Bebió no solo, mas la desatada 
815 Magestad en sus ondas, el luciente 
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Cauallo, que colérico mordia 

El oro que súáue le enfrenaua; 

Arrogante, i no ia por las que daua 

Estrellas su cerúlea piel al dia, \ 

820 Sino por lo que siente 

- De esclarecido i aun de soberano 

En la rienda que besa la alta mano, 

De sceptro digna. Lubrica no tanto 

Culebra se desliga tortuosa 
825 Por el pendiente caliio escollo, quanto 

La esquadra descendía presurosa 

Por el peinado cerro a la campaña, 

Que al mar deue con termino prescripto 

Mas sauandijas de crystal que a Egypto 
830 Horrores dexa el Nilo que le baña. 

Rebelde Nimpha, humilde ahora caña, 

Las margenes oculta 

De vna laguna breue, 

A quien Doral consulta 
835 Aun el copo mas leue 

De su bolante nieue. 
Ocioso pues, o de su fin pressago. 
Los filos con el pico preuenia 
De quantos sus dos alas aquel dia 
840 Al viento esgremiran cuchillo vago. 
La turba aun no del apazible lago 

Las orlas inquieta, 
Que tímido perdona a sus crystales 
El Doral. Despedida no saeta 
845 De neruios Parthos igualar presuma 

Sus puntas desiguales, 

Que en vano podrá pluma 
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Vestir vn leño como viste vn ala. 

Puesto en tiempo, corona, si no escala, 
850 Las nubes, desmintiendo 

Su libertad el grillo torneado. 

Que en sonoro metal le va siguiendo, 
Vn Bahari templado, 
¿ A quien el mismo escollo, 

855 A pesar de sus pinos eminente, 

El primer bello le concedió pollo, 

Que al Betis las primeras ondas fuente. 

No solo, no, del paxaro pendiente 

Las caladas registra el peregrino, 
860 Mas del terreno cuenta crystalino 
Los juncos mas pequeños, 

Verdes hilos de aljofares risueños. 

Rápido al Hespañol alado mira 

Peinar el aire por cardar el buelo, 
865 Guia vestida nieue anima vrí ielo, 

Que torpe a vnos carrizos le retira. 
Infieles por raros, 

Si firmes no por trémulos reparos. 

Penetra pues sus inconstante? senos, 
870 Estimándolos menos 

Entredichos que el viento; 

Mas a su daño el esquadron attento. 

Expulso le remite a quien en suma 

Vn grillo i otro enmudeció en su pluma. 

875 Cobrado el Bahari, en su propio luto, 
O el insulto accusaua precedente, 

O entre la verde ierba 

Auara escondia cuerna. 
Purpureo caracol, emulo bruto 



Del rubí mas ardiente, 
Quandü solicitada del ruido, 
El nácar a las flores fia torcido, 
I con siniestra voz conuoca quanta 

Negra de cueruas suma 
Infama la verdura con su pluma. 
Con su numero el Sol. En sombra tanta 
Alas desplego Ascalapho prolixas, 

Verde poso occupando. 

Que de césped ia blando, 
laspe le han hecho duro blancas guijas. 
Mas tardo en desplegar sus plumas graues 
El deforme fiscal de Proserpina, 
Que en desatarse, al polo ia vezina, 
La dissonante niebla de las aues; 
Diez a diez se calaron, ciento a ciento, 
Al oro intúttiuo, inuidíádo 

Deste genero alado. 
Si como ingrato no, como auariento. 
Que a las estrellas oi del firmamento 

Se atreuiera su buelo 

En quanto ojos del cielo. 
Poca palestra la región vacia 

De tanta inuidia era. 
Mientras desenlatado la cimera 

Restituien el dia 
A vn Girifalte, Boreal Harpía, 
Que despreciando la mentida nube, 

A luz mas cierta sube, 
Cenith ia de la turba fugítíua. 
Auxiliar taladra el aire luego 
Vn duro Sacre, en globos no de fuego. 

En obliquos si engaños, 







■ ■ T- • 

r ■ J^ _ 



^'^..-.. 






li8 1613 

Mintiendo remission a las que huien, 
Si la distancia es mucha; 
915 Griego al fin. Vna en tanto, que de arriba 
Descendió fulminada ^n poco humo, 
Apenas el latón segundo escucha. 
Que del inferior peligro al sumo 
Appella entre los Trópicos grifaños 
920 Que su eclíptica incluien, 

Repitiendo confusa 
Lo que timida excusa, 
Breue esphera de viento, 
Negra circunvestida piel, al duro 
925 Alterno impulso de valientes palas 
La avezilla parece. 
En el de muros líquidos que offrece 
Corredor el diaphano elemento 
Al gemino rigor, en cuias alas 
930 Su vista libra toda el estrangero. 
Tyranno el Sacre de lo meno puro 
Desta primer región, sañudo espera 
La desplumada ia, la breue esphera. 
Que a vn bote corbo del fatal azero 
935 Dexó al viento, si no restituido. 
Heredado en el vltimo graznido. 

Destos pendientes agradables casos 

Vencida se apeó la vista apenas. 

Que del batel, cosido con la plaia, 
940 Quantos da la cansada turba passos. 
Tantos en las arenas 

El remo peregosamente raia, 

A la solicitud de vna atalaia 

Atento, a quien doctrina ia cetrera 
945 Llamó «catarribera». 
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Ruda en esto política, agregados 

Tan mal offrece como construidos 

Bucólicos aluergues, si no flacas 
Piscatorias barracas, 
950 Que pacen campos, que penetran senos, 
De las ondas no menos 
Aquellos perdonados 

Que de la tierra estos admitidos: 

Pollos, si de las propias no vestidos, 
955 De las maternas plumas abrigados, 

Vezinos eran destas alquerías, 

Mientras ocupan a sus naturales. 

Glauco en las aguas, i en las ierbas Pales. 

Ó quantas cometer piraterías 
960 Vn cossario intentó i otro bolante, 

Vno i otro rapaz, digo milano. 
Bien que todas en vano. 

Contra la infantería, que piante 

En su madre se esconde; donde halla 
965 Voz que es trompeta, pluma que es muralla. 

A media rienda en tanto el anhelante 

Cauallo, que el ardiente sudor niega. 

En quantas le denso nieblas su aliento, 

A los indignos de ser muros llega 
970 Céspedes, de las ouas mal atados. 

Aunque ociosos, no menos fatigados, 

Quexandose venían sobre el guante 

Los raudos torbellinos de Noruega: 

Con sordo luego strepitu despliega, 
975 Injurias de la luz, horror del viento, 

Sus alas el testigo que en prolíxa 

Desconfianga a la Sicanna Diosa 



Dexó sin dulce hija, 
1 a la stygia Deidad con bella esposa ' 



i VN LITTRADO LLAMADO POR MAL NOMBRE 'El. LICENCIADO 
MOJÓN», AUIENLOLE HURTADO VNA ROPA DE DAMASCO 

En habito de ladrón 
lúéz de términos fue, 
Señor Licenciado, el que 
Limito vuestro mojón; 
De tiro hizo vn tirón 
Vuestra ropa damasquina. 
Porque era de seda fina; 
Que solo es bien se conceda 
A los mojones la seda, 
Que se concedió) a la China, 



Don luán soi del Castillejo ', 
Illustrissimo señor, 

1. No pudo la instancia de D. Anlonio Chacón hozer que pasase ade- 
lante con las 'Soledades»; aunque determinado ia a ello, las pro^^iá 
con los versos que ai desde el que diie: Destss pindiente' agradailes ca- 
sos, ele, hasta el último desta plana, si bien ai pocos que los tengan. 

2. D. luán del Caslittcjo, muchacho estudiante en el Colegio de la 
Compañía de Cordouu, dexCi de entrar en vn Dialogo que los demás es- 
tudiantes representaron delante del Obispo, pero recit6 vn sennon de 
graciosidad antes; i por introducción d£I k hizo D. Luís ?stas Desunas, 
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Famoso predicador, 
Sin barbas, mas con despejo. 
5 No siempre el cauallo viejo 

Echa en la plaga caireles; 
Que potros tal vez noueles 
Ilustrar los pedernales 
Suelen, si no por bógales, 
I o Perdidos por cascabeles. 

Vengo a vuestra señoría, 

Dios sabe con que dolor, 

A quexarme del autor 

Desta pueril compañía, 
1 5 Que excluid toda la mia 

Persona i autoridad 

Del coloquio; i en verdad 

Que perdió vn buen compañero. 

Porque sin mi, i por Enero, 
20 Todo ha de ser frialdad. 
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DE VNAS EMPANADAS DE VN JAUALI QUE MATÓ EL MARQUES 

DEL CARPIÓ 

En vez de azero bruñido. 
Que da horror, aunque da luz. 
En los montes de Adamuz 
Cerdas Marte se ha vestido 
Contra el Adonis querido 
De la VENUS de GVZMAN, 
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Tan valiente, si galán. 
En este robusto oñicio, 
Que rompiéndole el silicio, 
Nos ha dado al Dios en pan. 



LISONJEA A DOÑA ELUIKA DE CORPOUA, Hl/A DEL SESOR 
DE ZÚÉROS 

Quantos siluos, quantas voces 
La ñaua oió de Zuheros, 
Sentidas bien de sus valles, 
Guardadas mal de sus Echos! 
Vaqusros las dan, buscando 
La hermosa por lo menos. 
Cerrera, luciente hija 
De el toro que pisa el cielo. 

1. ¿Que buscades, los vaqueros? 

2. Vna, ai, noutlleja, vna, n 
Que hiere con media luna 

I mata con dos luceros. 

No contiene el bosque gruta, 

Ni tronco ha roído el tiempo 

Que no penetre el cuidado, i 

Que no escudriñe el desseo. 

La diligencia, cal9ada. 

En vez de abarcas, el viento, 

Los montes huella i las nubes, 

Turbantes de sus cabemos, k 



íQue buscades, los vaqueros? 
Vna, ai, aouilleja, vna, 
Que hiere con inedia luna 
I mata con dos luceros. 

Aserrar quisiera escollos 
La juuentud, infiriendo 
Que peñascos viste duros 
Quien se niega a siluos tiernos. 
Tan sorda piedad accusa 
Si rumiando no beleños. 
La alcanzaron tantas voces 
En la región de el silencio. 
jQue buscades, los vaqueros? 
Vna, ai, nouilleja, vna, 
Que hiere con media luna 
I mata con dos luceros. 



Pediros albricias puedo, 

VAQUEROS 

De que, Gil? 

GIL 

No deis mas passo. 
La nouilla he visto. 

VAQUEROS 

Passo. 
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GIL 

Quedo, ai, quedetico, quedo. 40 

Vn no se que celestial. 

Que tiene de obscuro i claro, 

Para saphyro mui raro 

Muí azul para crystal, 

La niega con llaue tal, 45 

Qiie cierra el passo al denuedo. 

Pediros albricias puedo. 

VAQUEROS 

De que, Gil? 

GIL 

No deis mas passo. 
La nouilla he visto. 

VAQUEROS 

Passo. 

GIL 

Quedo, ai, quedetico, quedo. 50 

Deidad preuino zelosa 
Este díáphano muro, 
Donde el pie vague seguro 
De la nouilla hermosa. 



__j. 



Desmintiendo aquí reposa 
Tanta preuencion o miedo. 

Pediros albricias puedo. 

VAQUEROS 

De que, Gílf 



No deis mas p 
La nouilla he visto. 



VAyUEGOS 

Passo. 



Quedo, ai, quedetico, quedo, 

Dulce la mira la Aurora 
Entre purpúreos albores 
Pascer las que troncó flores. 
Beber las perlas que llora. 
Los cuernos el Sol la dora. 
Que corona el Maio ledo. 

Pediros albricias puedo. 

VAQUEROS 

De que, Gilf 



No deis nías passo. 
La nouilla he visto. 



Quedo, ai, quedetico, quedo. 
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COMEDIA 

DOCTOR CARLINO 

HABLAN EN EIXA 

Gerardo. | Doa Trbtak. 

Cahlino, Medico. 
Tahcbbdo. 



ACTO PRIMERO 
Enlran Gerardo i el DOCTOR Caruwx 

Gerardo, nuestros abuelos. 
Graduando sus espadas 
En las leies de sus duelos. 
Mancharon las estacadas 
Con la sangre de sus zelos; 

Lei tan bestialmente impressa 
Solamente oí se professa 
Entre galanes de bacas, 
A cuias armas no flacas. 
Es palenque la dehessa: 

I estos días para mi 
Tan discreto Marte esta. 
Que manda se quede assi 
Quien se conuirtiere ia 
Por Venus en jaualí. 
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Sabéis lo que dezir quiero? 
Que será vn puerco casero 
Quien por vna muger zaina 
Desnudare de su vaina 
Ningún colmillo de azero. 20 

Gerardo. Desde vna roca vn Doctor 

Muí bien por la paz abogaj 
Sin considerar mejor, 
Que de la mas graue toga 
Haze banderas Amor. 25 

I mas si se dan las manos 
Amor i honra, tyrannos 
Los mas crueles del mundo; 
Mas tyranno este segundo 
Que los tres Sicilíáhos. 30 

Ambos con emulación 
Porfiada, si no igual, 
Hazen de vn mortal harpon 
I de vn gusano immortal 
Subgeto mi coragon. 35 

Porque la honra, Carlino, 
Qual la conciencia imagino 
Que labra con su gusano; 
Sino que vna roe a lo humano 
I otra roe a lo diuino. 40 

Si a Tancredo cada dia 
El nido io le fiaua 
De la bella Phenix mia, 
Del Ídolo que adoraua, 
Del alma, con que viuia, 45 

Queréis que le haga el buz 
Porque el dia de la Cruz 
Me arcabuzeó este nido 



Si io el papel he leído 
Con que atacó el arcabuz? 

I si vos sois buen testigo ■ 
Que Henrrico los aires beue 
Ballesteando a su amigo 
El armiño, cuia nieue 
Era el calor de su abrigo. 

Pareceos que será esta 
Razón justa, causa honesta 
Para besar io la mano 
De vn amigo, de vn hermano 
Que está armando la ballesta? 

Gerardo, no te prometas 
Ue amigos, qual Ío lo soi, 

Menos que estas dulces tretas, 
I mas de hermanos; que oi 
No ai hermandad sin saetas. 

Amistades ia, ni espadas. 
No las ai qual las passadas, 
I si las buscáis, io ño 
Que no le halléis a vn rio 
Bueltas mas dissimuladas. 

Vn estoque es bien delgado 
El amigo que oi se vsa, 
De azero tan mal templado. 
Que aun en la baina se escusa 
De hallarse con vos al lado. 

I oxalá hiziesse ia 
Lo que el estoque hará 
Quando la ocasión suceda; 
Que el estoque al fin se queda, 
Pero el amigo se va. 
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Gerardo. 

Doctor. 

Gerardo. 

Doctor. 

Gerardo. 

Doctor. 



Gerardo. 



Doctor. 
Gerardo. 



Doctor. 



Gerardo. 



Luego solo queréis que ande? ' 
Con quien andaréis mejor? 
Es melancolia mui grande. 
I si os lo manda el Amor? 
Aunque el Amor me lo mande. 

Muchas tiene en la ciudad 
Cofradias la amistad. 
Si los que ia veis quien son 
Están en la enclauacion, 
Entraos en la soledad. 

Sigo vuestro parecer; 
I pues ia la razón oi 
Tanto me ha dexado ver 
Que de luz cofrade soi, 
De sangre ellos lo han de ser. 

Gente.es bien diciplinada. 
Doctor, no me digáis nada, 
Que acrecentáis mi mohina; 
lo haré su diciplina 
De los filos desta espada. 

Cinco años ha, i aun mas, 
Que por esta muger ardo. 
Sin templar mi ardor jamas. 
Si ha cinco años, Gerardo, 
Al quinto no mataras. 

Pues mandamiento es de Dios, 
lusto es le obedezcáis vos 
Sin amenagar castigos 
A vuestros caros amigos, 
Que caros fueron los dos. 

Bien dixo que tordo es 
Vn Doctorcillo hablador 
Cierto ingenio Cordobés: 
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Doctor. 



Gerardo. 



Porque quien dixo Doctor 
Tordo dixo del reues. 

Quien con amistad ingrata 
Las veras de burlas trata, 
I del peligro haze juego, 
Con leña corrige el fuego, 
I con azeite le mata. 

Vees mi honra en opiniones 
I la fee desotra en dudas, 
I a reducirme te pones 
Con ilaciones agudas 
De sophisticas razones? 

Pues lo llenas de essa suerte, 
Mata a entrambos, pero aduierte 
Que ha de ir contigo el Doctor. 
Porque el Medico mejor 
Vn montante es de la muerte. 

Murcia le da de su azero 
La malla terciopelada, 
I para el trance mas fiero 
Vn boticario es su espada, 
I su puñal vn barbero. 

Sabe como vna beata 
De la facultad que trata. 
Pues que receptando viue, 
I sin escrúpulo escribe, 
I con escrúpulos mata. 

Bien está. Pero a fe mia 
No será bien que esta daga, 
Conuertida en pluma vn dia, 
Qualque rotulo le haga 
Al bote de la atutía? 

De la tia repulgada, 
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• Doctor. 
Gerardo. 

DO€TOR. 

Gerardo. 



Doctor. 



Que empanar hombres le agrada 
Con la sobrinilla loca, 
Prestando su infame toca 
El repulgo a la empanada 

Acertada cosa fuera. 
Que peor pudiera ser? 
Vna puñalada fiera. 
Puñalada a vna muger? 
Quien, Gerardo, se la diera? 

lo, que a estas viejas barbudas 
En matallas pocas dudas 
Pusieran las manos mías. 
Quien te ha hecho Matthatthias 
Quando quiero que seas ludas? 

No ia el Macabeo caudillo, 
Sino aquel siempre trauiesso 
Calabres, poco sencillo. 
Que mató mas con el beso, 
Que el otro con el cuchillo. 

Deste has de- ser oi traslado 
Bien i fielmente sacado; 
Tan fielmente, que del sino 
Del señor Doctor Carlino 
Has de andar autorizado. 

A la dissimulacion 
Mi consejo oi te condena. 
Pide el animo al hurón, 
La mascara a la syrena, 
I la cola al escorpión; 

I sobre todo, el recato 
Pide al ladronesco trato: 
Que a vn ladrón i a vn oñendido, 
Quando nube no el vestido, 
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Fieltro ha de ser el gapato. 

El triste, a quien le sucede 
Cosa tal, i tan pesada, 
Coserse la boca puede; 
Que darle lengua a vna espada 
A toda locura excede. 

Calle el desdichado, i crea 
Que será cosa mui fea 
Publicar tan gran rebes; 
I ia que Cornelio es, 
Cornelio Tácito sea. 

Gerardo. Que tenemos, pues, del raro 

Quadro de nuestra Lucrecia? 

Doctor. Que es casto menos que caro. 

Gerardo, En quanto la hechura precia? 
Que en ningún precio reparo. 

Doctor. Cien escudos de oro fino 

Te dexarán ser Tarquino; 
I si esta noche quies sello. 
Su lecho te espera bello 
A pesar de Colatino, 

A quien, no faltando. en nada, 
Ib, en palabras no senzillas. 
Le entretendré en mi posada 
Mientras su Babieca ensillas 
I te ciñes la su espada. 

Gerardo. Tragas tienes, i modelos 

Para reparar mis zelos, 
Tan excelentes, que, en suma, 
A vn rasguño de tu pluma 
Son poco papel los cielos. 
Solo mi honor te replica 
Ser vergongosa esa paga. 
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Doctor, 



Gerardo. 



Doctor. 



Porque a fe que no me pica 
Tanto que la honrada lo haga 
Como que pida la rica. 

En pedir tiene su proa 
La muger de mayor loa, 
Porque la mas singular 
Es vezina de Tomar, 
Veinte leguas de Lisboa. 
No permite su interés 
Que en su jardin nazca en vano 
El Narciso de valdres, 
Ni aun la palma de la mano, 
Sin llenar fruto después. 

Todas, por mas que las doró 

Con cathólico decoro, 

Desséándo ver están 

El Paganismo en Oran, 

Que diga la paga en oro. 
Dizes mui bien lo que pasa; 

Todas juegan a esse juego 

En la calle i en su casa, 

I solo na enuida luego 

La que de falso se pasa. 
Dará cartas muchos dias, 

Pero serán las de Vrias; 

I si os restáis a vn abrago. 

Dándoos ella con el mago 

Os dexará hecho Maclas. 
Cien escudos han de ser? 

Cien años esté de vn lado. 

Gerardo, quien a offender 

Entra a vn hombre tan honrado. 

Ciento i mas ha menester. 
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Gerardo. 

Doctor. 
Gerardo. 



Doctor. 
Gerardo, 

Doctor. 



Venganga es, i no apetito. 
Quien a Casilda el maldito 
Papel escribió? 

Tancredo. 
Pues a el en costas puedo 
Condenalle por lo escrito. 

Si por mi el viage acetas, 
Al marido le haré costas, 
Porque serán dulces tretas, 
Que ella me tenga las postas 
I el pague las agujetas. 

Quiero, con ardid estraño, 
Que las costas deste daño 
El las pague, porque entiendo 
Se dissimula vn remiendo 
Mejor si es del mismo paño. 

Como ha de ser? 

Bien está. 
Que tenemos de Leonora? 
Su nombre te lo dirá; 
Que era vn león no ha vna hora, 
I es vna cordera ia. 

Visitóla de opilada, 
I a su pulso tu embajada 
Con estos dedos le digo: 
Que aprouecha mucho al higo 
Vna i otra pulgarada. 

Fingi tu villete luego 
I leiselo también. 
Instando mucho mi ruego 
En que algún duro desden 
No fuesse porte del pliego. 

Represéntele el affan 
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Gerardo. 

Doctor. 

Gerardo. 

Doctor. 

Gerardo. 

Doctor. 



Gerardo. 
Doctor. 



Gerardo. 

Doctor. 

Gerardo. 



Doctor. 



Gerardo. 
Doctor. 

Gerardo. 

Doctor. 



Que tendrá si a don Tristan 
Se la concede su hermano, 
Que, aunque es galán no mui cano, 
Es mas viejo que galán. 

Que ai pues dése casamiento.^ 
Que no lo rehusa Enrico. 
Con vn hombre de años ciento? 
Nunca tiene edad el rico. 
Siempre es pobre el auariento. 

Verdad es, i bien \ erdad, 
Que con gran puntualidad 
Enrico me ha cometido 
Que al señor barbiteñido 
La verifique la edad. 

Quien tendrá en los años cuenta? 
Que sabe engañar la tinta. 
Muí poco importa que mienta 
La bruxula de la pinta 
A los que han hecho setenta. 

Que respondió al fin Leonora? 
Que esta noche tendrás hora. 
I si io hiziesse ia 
Como introducirme allá, 
Gritaría la señora? 

I el Ídolo soberano, 
De beldad imagen rara, 
Casilda? 

Doila de mano. 
Soplado me has en la cara 
En la mitad del Verano. 

Su nombre ia con su fama 
Escupo. 

No es ia tu Dama 
Madona? 
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Gerardo. 
Doctor. 

Gerardo. 

Doctor. 



Gerardo. 



Doctor. 



Gerardo. 



Doctor. 
Gerardo. 



Leonora viua. 
Arrojóme a tu saliua, 
Como a los baños de Alhama. 

Tanto desta nouedad, 
Carlino amigo, te huelgas? 
Celébrala mi amistad, 
Porque tu memoria cuelgas 
Hoi a la immortalidad. 

Tras cinco años de martyrio 
I ceguedad, gran col y rio 
Te ha traído Raphael: 
I si te le traxo el, 
Su altar illustrará vn cirio. 

Agradezcote esa cera, 
Offrenda al fin de tu zelo. 

Aparte, 

Quando io se la offreciera, 
Casilda, bien sabe el cielo 
Que a tu deuocion ardiera. 

Adoro tu sombra. 

Baste, 
Que mi hazienda se gaste 
Sin desperdiciar mis años. 
Llegado han ia tus engaños 
A la tienda del contraste. 

Si acaso noticia tienes, 
Mis próximos en el Pardo 
Traen penachos tan solenes. 
Como a tu amigo Gerardo 
Orlan sus benditas sienes. 

Viue Dios, que no me visto 
De las pieles en que he visto 
Gamugarse otros galanes. 
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Doctor. 



Gerardo. 



Doctor. 

Gerardo. 
Doctor. 



Gerardo. 



Doctor. 



Gerardo. 
Doctor. 

Gerardo. 



Por no quedar con los canes 
Por lo Ceruantes malquisto. 

Quinze años ha que ando 
(De lo que ahora me pesa) 
Harpyas alimentando, 
Que sobre ensuciar mi mesa 
Todas se han ido bolando. 

Con quien batieron sus alas 
Esos paxaros, que igualas 
A las aues de Phineo? 
Por Dios, que aun essas no creo 
Que fueron de vñas tan malas. 

Vna con vn Ginoues, 
Otra con vn Capitán 
Que passó a Flandes después, 
Otra con vn gauilan 
Capirote de valdres. 

No añades a essas desgracias 
Los embustes i falacias.^... 
De quien? 

De aquella moguela 
Cuia casa era vihuela 
De seis ordenes. 

Deo gratias. 

El fin ia desa derrota 
Vn matrimonio ha de ser. 
De cierto ladrón se nota, 
Que se iua a retraer 
Debajo de la picota. 

Quédese esto aqui, que voi... 
O io Carlino no soi, 
O a buscar vas a Tancredo. 
Es verdad, porque si oi puedo 
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Doctor. 
Gerardo. 

Doctor. 



Gerardo. 

Doctor. 

Gerardo. 



Doctor. 

Gerardo. 
Doctor. 



Gerardo. 
Doctor. 



Me he de satisfacer o¡. 

Vete con Casilda tu, 
Que te ha embiado a llamar. 
Hala assombrado algún bu? 
lo entretanto iré a buscar 
Gen vezinos del Perú. 

Como tu la boca le abras, 
De los que traxo en las zabras, 
Mil te dará, io lo fio. 
Voime, i si acá te le embio, 
Entretenmele en palabras. 

Tomará traidos balaxes 
Esa garduña señora? 
Tomara que estos vltrages 
No sepa Casilda. 

Aparte. 

Ahora 
Lo veredes, dixo Agrages. 
Amigo, que dizes? 

Digo, 
Que po deue ser mi amigo 
Quien de mi esso se promete. 
Quédate, i perdona. 

Vete, 
Que io me quedo commigo. 

Vase Gerardo. 
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Profunda sciencia de valor diuino, 
De Apolo nieta, i de Esculapio hija, 
Guias insignias son vna sortija. 
Precioso engaste de vn guijarro fino: 

Con tu licencia ia el Doctor Carlino 
De tu amarilla borla se cobija; 
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Falsamente arrollando en su balija, 
£1 mal iluminado pergamino: 

Despojos de vn hermano, que en Valencia 
Murió en tus facultades graduado, 400 

I mi necessidad los hizo herencia. 

Si pequé en ello, muera el que ha pecado: 
Mas oie antes quien soi, sagrada sciencia, 
Porque muera a lo menos coníessado. 

Vn pobre Aragonés soi, 405 

Nacido en Calataiud 

De humildes padres, mas limpios 

Como el raio de la luz. 

Fuime a Valencia muchacho, 

A donde «n mi jubentud 410 

Fui demonio por Valencia, 

Encarnado, i vn azul. 

Aprendí alli lo que basta 

Para engañar al común 

Con dos o tres aphorismos 415 

Del medico de Corfú. 

Murió mi hermano, i dexóme 

Sus cartas en vn bahul. 

Con que pienso marear 

Todo el Norte, i todo el Sur. 420 

En sus grados, i en su nombre. 

Me enbesti con promptitud, 

I llegué a esta ciudad, donde 

Soi vn Galeno Andaluz. 

Sangro al tiento, i purgo al buelo 425 

Sin tener methodo algún. 

Como pescador de caña, 

tirador de arcabuz: 

1 tengo, gracias a Dios, 



Tanta dicha en dar salud, 
Que mis primeras visitas. 
Son vísperas del capuz. 
Con los de mi facultad 
Soi vn Mico de Tolü, 
Que con monerías gran 
Amistad i gratitud. 
Portundo soÍ en el mar, 
Que haz i en do a todos e 
Buen viage digo a todo 
Aunque encuentre con 
lo sustentar opiniones 
Contra el Doctor DingE 
Que no sustento vna m 
Por no dalle medio aln 
lo conferencias en junt 
Que el horno son del F 
Poca poia, i muchas vo 
Sombrerazo, i mientes 
Abrenuncio, Sathanás; 
A otra puerta, Bercebú 
Que mi negocio es sola 
Lisonja i solicitud. 
Curo las Damas del pt 
I trato la jumentud 
De los galanes, i a todi 
Soi Medico de orozuz: 
Dulce, pero chupatiuo, 
Que, pregonando vJrtu 
La voz tengo de lacob 
I las manos de Esañ. 
Confiesso de quando e 
En el nombre de Iesví 
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Con que el mas zeloso fia 
Su encina de mi segur. 
Los búcaros para mi 465 

Son las minas del Perü, 
^ Según tengo de opiladas 

Infinita multitud. 
Visitólas: i a las bellas, 
Como si fueran laúd, . 470 

Busco en los trastes del brago 
Consonancias de salud. 
Si las sangran del tonillo, 
Assisto con vna luz 

A ve^ trogos de marfil, 475 

Qual no los vio Calicut. 
Miro manos, i sé dellas 
Lo que sabe vn Abestruz, 
A lo qual acuden todas. 
Como moscas a alaxud. 480 

Hablo a Blancañor en Flores, 
A Lindaraxa en Gazul, 
Blancañor me da jamones, 
Lindaraxa alcuzcuzü. 

Si Flores da el par de guantes 485 

Del mejor ámbar de Ormuz, 
Gazul la cadena de oro. 
Señas de su esclauitüd. 
Andome como la abeja 
Con prompta solicitud, 490 

la desñorando el romero, 
la sobre el almoradux. 
Fullero siempre doi cartas 
A vno i otro tahúr: 
A los pobres doi primera, 495 



I a los ricos les doi flux. 
A Enrice traigo en garanda 
Como grano de altramuz, 
I en la red anda Tancredo 
Coleando como atún. 
Don Tris tan barbas al olio, 
Hijo de Sarra i Matus, 
Que fue paloma, i ia es cuerno 
Mediante cierto vetun. 
Por mis trabas pisa el viento; 
Tisberto muere, i según 
Le tratan mis embelecos 
Occupará el ataúd. 
Por medio el alma a Gerardo 
Le envaino hasta la cruz 
£1 maior embuste mió. 
Espada de Sahagun. 
De las lagrimas de todos 
Soi io triste el arcaduz, 
I estoi llorando mas que ell'is. 
Amor, bien lo sabes tu. 
Reñereseto a la s cieno ¡a 
Que es Diosa de la salud. 
Mientras que io voi a ver 
La causa de mi inquietud. 
Entra Casilda. 

Casii.oa. a donde bueno, Doctor? 

Doctor. A veros, dulce Casilda. 

Casiloa. la que la mentís, mentilda 
CoD mas dorado color. 

Quien desde aier por la tarde 
Se ha estado sin que me vea. 
Bien será que no le crea. 
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Doctor. 



Casilda. 
Doctor. 



Casilda. 



I mejor que no le aguarde. 

I quien por toda esa calle 
Viene hablando entre si, 
No viene a buscarme a mi; 
I assi es bien que no me halle. 

Cúbrese el rostro, 

Desuia la mano aleue, 
No des a la nieue enojos, 
Que siendo soles tus ojos, 
No es bien que les fies la nieue. 

Baste, lisongera, ia, 
Según mal me correspondes, 
Que no esté aqui lo que escondes, 
Sin que escondas lo que está. 

Graciosa incredulidaül 
Que escondo io ni que ausento? 
La memoria, el pensamiento. 
El alma, la voluntad. 

Porque aqui (Amor es testigo) 
Solo assiste, por mi mal, 
Vna funda de cristal 
Desto inuisible que digo. 

No poco a fe me alborota 
El sobresalto. Doctor, 
Que dé alfeliche a tu amor 
Quando entendi tenia gota. 

I es cosa bien importuna 
Que ahora me estés llamando, 
No a ver a tu amor bolando, 
Sino a mecelle en la cuna. 

Al cabo de tantos dias 
De satisfacion i fe. 
Me pides ahora que 
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Casilda. 
Doctor. 



Arrulle tus niñerías. 

Quando he Hado la ropa 
Sin dexar clauo en pared. 
Para que oi vuesa merced 
Sea el toro desta Europa, 

Viene con impertinencias 
{I io, necia, que respondo) 
Con que ausento, i con que escí 
Tres dozenas de potencias. 

Vaiase a Car linear 
Con aquella opüadíca. 
Que por que blando le pica 
La quiere ahora azerar. 

Casilda, al diamante bello 
El hatillo i burilallo 
No es para despedagallo. 
Sino para conoce lio. 

I assi, señora, el hablarte, 
Incrédulo desta suerte. 
No ha sido por ofenderte 
Sino por caliñcarte. 

I por vida de tus ojos 
Que son de mis ojos vida, 
Que nuestra amistad despida 
Qualquiera ocasión de enojos. 

Hablemos de lo que importa. 
Anda Gerardo hecho vn Marte, 
De vn quarto de hora a esta pa 
Menos ia su espada corta. 

Los zelos embainó ia 
Por flechar amores nueuos, 
I io le empollé los hueuos 
Que ahora sacando está. 



Casilda. 
Docto H, 



Dnrm 
CASTj.ri 



Casilíia. 
DnrTOií. 
Casilda. 



Por que, di? 

Porque a vn Docti 
üccaEiones peligrüsas 
Fuergan a vsar de ventnsas 
Para diuertir a Amor. 

la te dixe en el estado 
Que le dexé con Lucrecia, 
Que si no es ahora necia 
Cien escudos ha tocado. 

I si el es discreto ahora. 
Afirmarte muí bien puedo 
Que se ios pidii'i a Tancredo 
Para dar a la señora. 

De suene, amigo, que di;(es 
Que al Capricornio galán 
Sacándole ahora están 
De su bra^o Jas narizes? 

Eso es mismissimamente. 
A Tancredof 

A su mercí'. 
Excelente cosa, a fe! 
Pero no muí excelente. 

Que al pagar darán cuidado; 
Que no es grangeria mui rira 
El crédito en la botica, 
Si es lo que tomáis fiado. 

Dos ve/es el gusto estraga, 
Sin ninguna bastar pomai 
La vna quando se toma. 
La otra quando se paga. 

Cento sen ti? 

Di oro in oro; 
Cancarn. 



Doctor. 


Cazzo madonna. 


Casilda. 


Galantissima persona 




Aura andado con ei toro. 


Doctor- 


Parece que huelgas detlo. 


Casilda. 


Parece que no me pesa, 




Pues me obliga mas apriesa 




A sacudillo del cuello. 


Doctor. 


Pues luego esta noche quiere 




Cerrar con otro vagage? 




Perdóneme el mal lenguage 




La madama por quien muere. 


Casilda. 


Es Leonora? 


Doctor. 


La repropia. 


Casilda. 


No ai que pedille perdón. 




Que en ella es la discreción 




Blanco i rubio en Etiopia. 


Doctor. 


No tienes razón, que es 




Discreta. 


Casilda. 


Como tu muía. 


Doctor. 


Eso poco la atribula, 




Porque io ando en mis pies. 


Casilda. 


lo haré que muía te den. 


Doctor, 


No serA en este lugar, 




Aunque esto de muladar 




En ningún lugar mas bien. 


Casilda. 


Si eres mi esposo esta noche. 




Ver mañana determino 




En muía al Doctor Carlino, 




I andona Casilda en coche. 


Doctor, 


Ó que donaire! ó que historia 




Para vn Doctor de estornudos! 




Que le pagan en menudos. 




Quando no es en pepitoria. 
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Casilda. 
Doctor. 



Casilda. 



Doctor. 



No entiendo eso como es. 
lo si, i tu lo entenderás, 
Quando me paguen los mas 
En beso manos i pies. 

Que el pagar no es ordinario 
En ochauos, pues se tiene 
Por fiesta harto solene 
La que trae tal ochauario. 

I ai maior mal, que vn criado 
Le impone sissa maior 
A la paga de vn Doctor, 
Que a la carne i al pescado. 

Como no ai otra moneda 
Sino es esta de bellon^ 
Page o paxaro sisón 
Con buena parte se queda. 

I ai dias, Casilda, hartos 
(Si la memoria recoges) 
Que todos son ia reloxes. 
Principalmente en dar quartos. 

Con estas aiudas, que 
Hyppocrates nos dexó, 
Que muía he de tener io? 
Que muía? lo lo diré: 

Vna nueua, pisadora, 
I negra como vna endrina. 
Que solo será mohina 
Por la que te ha dado ahora. 

Pues no me ha de amohinar 
Que me obligues a tener 
Lo que mañana has de ver 
Que no puedo sustentar? 

Quanto mas, si he de dezillo, 
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Que qualquier Doctor Galeno, 
I mas si es veintidoseno, 
Vna muía es su cuchillo. 

Halló por su dicha el triste 
Visitas en su visita: 
La ocasión le solicita, 
Su flaqueza no resiste. 

Quedase el pobre aleando 
En las varetas de liga, 
I mientras en la vexiga 
Está la onna mirando 

De las picantes señoras, 
La muía con su percox 
(Hecha mano de relox) 
Señalando está las horas. 

I de la suerte que vn ojo 
En la margen de vna historia 
Al mas flaco de memoria 
Le está haziendo del ojo. 

En la mateen de la casa 
Donde mas se dissimula 
Vn Doctor, tiene su muía 
Tres ojos para el que passa. 

Para el que iendo pían piano. 
Déle o no le dé molestia, 
lia de conocer la bestia 
Del señor Doctor fulano. 

Eso no, amiga. 

Eso si, 
Amigo, assi os guarde Diosi 
Muía ha de auer para vos, 
Como coche para mi, 

I si no coche, escudero 





Caluiluciente i barbón, 






No amouible, n¡ alquilón, 


720 




Festiuo ni Dominguero, 






Que cada Sábado vea 






La Letra Dominical , 






Sino vn barbas de Naual, 






Sea Carmelo, o liento sea. 


725 


Doctor. 


Doña Casilda. 




Casilda. 


Doctor. 




Doctor. 


Aun no estamos desposados 
Para recibir criados. 
Consideradlo mejor. 




Casilda. 


Antes que llegue a ser nobia 
Escudero quiero cano, . 
Que me reciba la mano 
Sobre paño de Segobia. 

Porque hará buena acogida. 
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Según tienen vezindad. 


735 




Paño de aquella Ciudad 






A nieue de la Fuenfrida. 




Doctor. 


Que determinas al fin? 
Echar de Nuflo Garcia 
Por medio de vna cruxia 
Que cruxir haga el chapín.' 

Ó vanidad demuger! 


740 


Casilda. 


Maridico de futuro, 
Escudero quiero puro. 




Doctor. 


Pues aguado puede ser 
Si no se busca de espacio ? 


745 


Casilda. 


Ñudos, i reñuflos chero, 




Doctor. 


Quantos, niña.' 




Casilda. 


Vn escudero. 




Doctor. 


Lo concedo. 





Casilda. 


Vi ri n grado.. 






Nunca trati'ira mi hermana 
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Con el (igou que trató, 






Porque no aprendiera ¡o 






Qiialque parola Toscana. 




Dociuu. 


Todo se admite en Palacio, 
Casilda. 




Casilda. 


Luego dezis 
Que con buen gusto me oís? 


755 


Duciou. 


Volentiíri. 




Casilda. 


Vi ringracio. 
Solo resta que me des 
Palabra. 




DocmK. 


De que, señora? 




Casilda. 


De comprar... 




DuCTOU. 


Que? 




Casilda. 


Vna andadura 






Que te soliuie los pies. 


íOo 




Vna que, aunque con afán 






Haüiendu su freno pluma. 






I tinta fina su espuma, 






Escriba en cada zaguán ; 






• Aqui llego a esta posada 
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Vn Doctor, que traer pudiera 






El olio en la laltriquera, 






1 en la pretina la a^ada.> 




Doctor. 


Puliitas, Casilda, a mi? 
Xo quiero muía que escriba, 


~-„ 


Casilda. 


Si, Ductur, assi io viua, 
O me desmayare aqui. 




Ductor. 


No haréis tal por San Acacio, 
Que me Ír¿ antes. 




Casilua. 


la me fino. 
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Doctor. 
Casilda. 

TANCREttO. 

Doctor. 
Casilda. 



Tancredo. 



Muía, Amor; muía, Carlino. 775 

La compraró. 

Vi ringracio. 
Entra Tancredo. 

Señores mios, que vozes 
Son estas? Que es lo que pasa? 
No ha entrado vna muía en casa, 
I ia está tirando coces. 780 

De melindroso el Doctor 
Se ha perdido, i de gallardo, 
Siendo como es del Gerardo 
Tan amigo i tan señor. 

Llegó aier vn forastero 785 

Vendiendo vna muía negra, 
Que aun la relación alegra, 
I vale qualquier dinero. 

Concertóla en cient ducados, 
Que cient marauedis son ; 790 

Pero en tan fuerte ocasión. 
Que me ha puesto a mi en cuidados. 

Está el pobre sin vn quarto, 
Gerardo sin vn réál. 

lo, aunque no tengo caudal, 795 

El caudal que tengo parto. 

Ofrezcole mis joiuelas 
Aun para mas que empeñallas , 
El no ha querido aceptallas ; 
Melindre de quatro suelas. 800 

En esta medio batalla 
Estañamos no ha vn momento, 
lo de corrida la cuento, 
I el de empachado la calla. 

Doctor, si vna empressa honrada 805 



Tancreuü. 
Casilda. 



Tancrkdo. 
Doctor. 



Es para amigos de lei, 
Aquesta empressa, buen líti, 
Para m¡ estaua gnardada. 

Quanto mas, que entiendo io, 
I no lo dudo, señora. 
Que para esta muía ahora 
Cient escudos me pidió 

Gerardo: i fue gran, ventura 
Et tenellos tan a punto. 
Que fueron essos, barrunto, 
Para otra, caualgadura. 

Compra algo? 

No, sino paga 
Vna iegua de vn amigo. 
Holgaré, Dios es testigo, 
Que delta se satisfaga. 

Es buena,, si dizen ? 

Creo 
Que te ha de parecer bella. 
Porque tu has andado en ella. 
Es la iegua de Amadeo? 

Sea la iegua la que fuere, 
De tu animo, Tancredo, 
Tan agradecido quedo 
Qual lo verá quien viuiere. 

Guarda, amigo, tu dinero, 
Si a mi gusto te regulas. 
Que quando Ío quiera muías 
Me tas hará et gapatero. 

Comprar muía mi pobreza 
Muí grande locura es; 
Bástame el corcho en los pies , 
Sin subirlo a la g abeza. 
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Casilda. 



Doctor. 



Casilda. 

Tancredo. 
Doctor. 



Tancredo. 



Doctor. 



Ó, que humildades son esas, 
Doctor, tan impertinentes: 
Muí grande flaqueza sientes 
De la amistad que professas, 

Con los que podran pensar, 
Que sin duda deues ser 
Couarde en agradecer, 
I oluidadizo en pagar. 

No soi, puedo lo dezir, 
A fe de Doctor de bien. 
Sino el mismo empacho, i quien 
Morirá por no pedir. 

Dexa que los pida io 
A quien los pagaré presto. 
Muí bien. Doctor, me está esto. 
Señor Tancredo, a mi no. 
' Pedir para mi, i quedar 
A la satisfacion dello.^ 
Tus labios, Casilda, sello 
Para no dexarte hablar. 

la es mucho melindre ese, 
Si io con gusto dar quiero 
A Casilda este dinero, 
I ella aceptallo, no os pese ; 

Fuera de que para esto 
Gerardo me embió acá, 
I mui bien dispuesto está, 
Si ello assi estaua dispuesto. 

Por la borla de mi grado, 
Que pensar tal no es razón, 
O muera de torozón 
La muía que aun no he comprado. 

Para lo que acá te embia. 
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lo después te lo dirc; 


870 




Que cierta cosa es, a fe, 






Mucho mas tuia que mía. 




Tancrüdo, 


Voi pues. 




Doctor. 


Adonde? 




Tascredu. 


A mi casa 
Por los dineros. 




Doctor. 


Detente, 






Que yr no es cosa conuiíiiente 


875 




Donde de zelos se abrasa 






Tu muger. Dale cuidados 






Casilda, i para el Doctor, 






Que solicita su amor. 






Vas a sacar cient ducados? 


880 




Sacarásla de júizio. 




Casilda. 


Válgame Dios! I tan recia 
Es la señora Lucrecia? 
Vestios, Tancredo, vn silicio. 






Occupese la señora 


885 




En el vastidor que está, 






Sin que en mas dibuxos ia 






Se meta. 




Tancredo. 


Es gran bordadora. 




Ductor, 


Dinerillos e'ste día 
El vastidor le ha valido. 


890 


Tancredu. 


Nunca io, Doctor, le pido 
Quenta de su grangeria. 




Casilda. 


lo apostaré que a esta hora 
Se ha dado algún agujazo. 




DOCIOR. 


Al menos sin embara^jo 
Trabaja. 


895 


Tancredo. 


Es gran bordadora. 




Doctor. 


A fe que te quiere bien 





Casilda. 
Doctor, 
Casilda. 
Doctor, 
Casilda. 
Doctor. 
Casilda, 
Tan CREDO, 



Doctor. 
Casilda. 



Quien de tu muger te ¿ela, 
Victorioso el fauor bueia, 
Vencido huie el desden. 

A fe que ha sido el Doctor, 
Como docto i como diestro, 
Famoso abogado vuestro 
En las audiencias de Amor, 

Humilde i agradecido, 
Quando no fuera de seso, 
A la vna los pies beso, 
I al otro las manos pido, 

Para no tan solo en ellas 
Ponelle los cien escudos. 
Sino pensamientos mudos 
Mas que tiene el cielo estrellas. 

Dad, Casilda, a tal amante 
Señas de vuestra amistad. 
Teneisle amor? 

Voluntad, 
Con ñrmezaf 

De diamante. 

Que ha de ser? 

Fauorecido, 
Quando ? 

Vos lo sabéis eso. 
A la vna los pies beso, 
I al otro las manos pido: 

Pues en ellas veo que están. 
Según mi ventura quiso, 
Las llaues del Paraíso 
Deste venturoso Adán. 

No habla muí bien? 

Dulcemente, 
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Doctor. 
Casilda. 
Doctor. 
Casilda. 
Doctor. 
Casilda. 
Doctor. 
Casilda, 
Doctor. 
Casilda, 
Tancrf.do. 



Doctor. 

Tancredo. 

Casilda. 



Persuade? 

1 aun obliga. 
Que aueis de ser ia? 

Su amiga. 
Inconstante f 

Consistente. 
Que merece? 

Ser querido. 
Con demasia? 

Con exceso." 
A la vna los pies beso, 
I al otro las manos pido. 
I sin mas aguardar, voi 
A traer este dinero. 
De tu casa no lo quiero. 
No será, a fe de quien soi. 
Id por el, pues, i bolued, 
Aduirtiendo, amigo leal, 
Non fagades ende al. 
So pena de mi merced. 

Vaie TAMOieDO. 

Que tal ia la muía es, 
Doctorissimo señor? 
Casildissima, mejor 
Que las que calcan mis pies. 

Pues que, sin andar, mejoro 
Mis passos, i dezir puedo. 
Si presta en oro Tan credo, 
Que es la muía como vn oro. 

Que socarrón tan cruel 
lias andado con este hombrel 
Celebren de oi mas ta nombre 
Treinta palmas i vn laurel. 



o que atractiuo diapalraa 
Fuiste, amiga, para el mismo! 
Bien te deue el chupatismo 
Cient laureles i vna palma. 

Mirad con que dos se toma, 
I entre que dos piedra imanes 
Le suspenden sus afanes 
Al mancarrón de Mahoma. 

Muí bien has andado oi; 
Desollaras mil Tan ere dos 
Si tus ojos i mis dedos 
Hazen señas de Rentoi. 

No falten para el Medoro 
Que cité denantes io. 
Si es Henrico, ia pasó 
Con grande cadena de oro. 

Boluerá a dexar Henrico 
El cabestrillo dorado, 
Que al cueruo lisonjeado 
Queso se le cae del pico. 

Bien fiarás de la H>rra, 
Que por mas que sea proterun. 
No bolará tanto el cuerno, 
Quanto ella en su alcance corra. 

Ó, pídele a la tortuga 
Te preste el paso en la arena 
Para alcanzar la cadena 
I acelerar nuestra fuga. 

Para quando la señalas? 
Para esta noche la guardo, 
Si encerrar puedo a Gerardo, 
Que es su prí.sion nuestras alas. 

Donde, amigo, i de que modo? 



Casilda. 
Doctor. 



En cas de Enrico, señora. 
No preguntes mas ahora. 
Que después lo sabrás todo. 
I antes de nuestra partida 
Dexemos el finiquito, 
Que los Hebreos a Egyto 
La noche de su huida. 

Comof 

Pidiendo i licuando, 
Que muías tengo alquiladas 
De pensamientos herradas. 
Que nos sacarán bolando. 

Hágase désa manera. 
Hurtémonos a esa hora, 
Que quiero morir Doctora 
Si he vtuido bachillera. 

Patria, a Dios; posada mía. 
Nudoso balcón gallardo, 
Que los zelos de Gerardo 
Vistieron de celosía: 

Auiendo en casa postigo 
Que se abre sin que se oia. 
Por do entró el cauallo a Troia, 
Preñado de quien no digo. 

Paredes, que piedras nueuns 
Os dieron dulces canciones 
De músicos Amphiones, 
Como a los muros de Thebas. 

Calle, que centellas puras 
Despediste ia, sacadas 
Qiiando no a golpes de espadas, 
A fuerza de herraduras: 

Casilda se va i os dexa 
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•Doctor. 



Enrtco. 

Casilda. 

Enrico. 



Doctor. 



Enrico. 
Doctor. 



Por vn matrimonio honrado, 
Escudero, Don, estrado, 
Dueña en sala i mico en reja. 
Pero no temáis que impida 
Desuanecimiento nueuo 
El sentimiento que os deuo 
Por leies de la partida. 

Uora Casilda. 

Lloras, Casilda? i io lloro 
Por seguirte, pues me sigues. 
Quiera Dios que no me obligues 
A mas por leies de Toro. 

Haze que llora el DOCTOR / entra Enrico. 

Que desgracia ha sucedido, 
Que tantas lagrimas cuesta? 
No es ia sino razón esta: 
Regar lo que se ha barrido. 

Grandes señas son de enojos 
Ver rompidas sin consuelo 
Las cataractas del cielo 
Que se abreuia en vuestros ojos. 

Del diluuio solo sé, 
Que aquel aposento esconde 
Las sierras de Armenia, donde 
Paró el arca de Noé. 

Sus ruinas podréis verlas 
Sin las aues que vatieron, 
I animales, que mouieron 
Plumas de oro i pies de perlas. 

No entiendo. 

Lesbina aier 
Vn arca descerrajó. 
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I a Casilda le licuó 
* Hasta el menor alfiler. 

Vienes mu¡ en hora buena, 
A tiempo, que traes Enrico, 
Si la oliua no en el pico, 
El arco en esa cadena. 

Casilda. Miente el Doctor. 

Doctor. Es verdad. 

ENkico. Si, dulce señora mia, 

Désta cadenilla ña 
Amor tu serenidad. 

Aunque quatro caracoles 
No vale, siruete délla; 
Que no es bien, Casilda bfilla. 
Que humedezcas mas tus soles. 

Casilda Aunque era criada nueua, 

Lesbina, llorar me plaze 
La soledad que me haze. 
No las cosas que Ileua. 

I pues que no lloro aqui 
Sino la ausencia que digo, 
La cadena os dexo, amigo, 
Porque no huiais de mi. 
Sh siento. 

Doctor. Necia sois raaior de marca 

Si tal hazeis; recebilda. 
Que bien estará, Casilda, 
El arco dentro del arca. 

Bueluise a Ehrico. 

También io a Casilda cedo 
En ocasión como esta, 
Cient ducados, que me presta 
Para vna muía Tancredo. 
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Knrico. 



Casilda. 



Doctor. 

ICnrico. 

Doctor. 



Casilda. 
Doctor. 

C!aSTIJ)A. 

Doctor. 



I está ia la impertinencia 
Tan señora de vassallos, ' 
Que no ha querido^aceptallos: 
No sé que sueña su encia. 

Basta que el ofrecimiento, 
Amigo Doctor, sea mió. 
Para que vista vn desuio 
Casilda de cumplimiento. 

Si basta vn solo cabello 
Para atar mi voluntad, 
Sin que aia necessidad 
De echarme cadena al cuello, 

Con razón, Enrico, poca 
En prisión me ponéis dura; 
Que esclaua soi bien segura, 
I amante no soi mui loca. 

Que cosa tan porfiada! 
Dadme la cadena a mi. 
Doctor mió, veisla ai. 

Toma el DoCTOR la cadena. 

No ai cosa de oro pesada. 

Si derribare la mano. 
Tanto mas será siiáue. 
Que es bien quisto por lo graue 
Este metal Indiano. 

Dale la cadena a CASILDA. 

Toma. 

Que? 

Desembaraza 
La mano. 

O que gran fatiga! 
Chiton, que esta no es, amiga, 
Cadena, sino mordaza. 
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Tal violencial Dios, Lesbina, 
No perdone tu flaqueza. 
Que tu hurto fue pobreza, 
I su reparo es mohína. 

Por Dios, que hazes agrauif> 
A la voluntad de En rico. 
Tenle por mancebo rico, 
I por galán sin resabio. 

No lo conoces bien tu. 
Oxalá cada eslauon 
De oro tuuiera vn millón 
I de hechura vn Perü, 

Que aun no tuuiera valor; 
Quanto mas vna cadena, 
Que solo tendrá de buena 
Dalle tu su resplandor. 

Toma Casilda la eaHina. 

Oxalá En rico gallardo 
Batiera el tiempo a compás 
Alas de mi amor nn mas, 
I no zelos de Gerardo, 

Para que en dulces empleos 
Vieran nuestros corazones 
Logradas las occasiones, 
Satisfechos los desseos. 

Soi nympha siluestre, i vos 
Algún monstruo de la tierra 
Que con pies de cabra ierra 
Hecho de las seluas Dios, 

Para que Ío fugitiua 
Por el monte i la campaña. 
Mi cuerpo esconda vna caña 
I eterno mi desden viuaf 





No sois sino quien recelo. 












Os desiianezca vna fuente, 
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os arrebate algún buelo. 






Porque vuestras partes bellas, 






Si no mienten mis temores, 






Dar¿n numero a las flores 






Quando no pisen estrellas. 
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Aparte. 




Doctor. 


Tomad, niñas, para hilo, 
Que se gasta el Tabulage. 
Sathanás corta el lenguage, 
I ludas cose el estilo. 






Tal sois, señora muger? 
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Pues, aunque pauon no sol. 






Trezientos ojos desde oi 






En la cola he de tener. 




En RICO. 


Dame el cristal de tus manos. 






Syrena dulce ¡ crúél. 
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Para que viéndome en el 






Haga tus temores vanos. 






I mírame en paz, que a fee. 






Si me das este consuelo, 






Que los faroles del cielo 
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Ponga debajo del pie. 




Doctor. 


Tancredo viene, señores: 
Hypocresia, mesura. 




Enrico. • 


O que corta es mi ventura! 




Doctor. 


la llega a los corredores. 
Entra TaMCREdO. 
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Tancbeoo. 


Enricof 




Enrico. 


Tancredo? 




Tancredo. 


Acá? 





Vengo a buscar al Doctor, 
Que no sé con que dolor 
Mi hermana Leonora está. 

Gran (lena me ha dado Enrico 
Con el dolor de su hermana.' 



Tancreuo. 


La causa es graue? 


Enrico. 


Liuiana. 


DOCTOK. 


I io que lo certifico. 


Hablan a chor 


flí, íM ticreio, Tancredo co,i d Doctor, 




otra, Casilda cen Ehwco. 


Tancredo. 


Doctor. 


Doctor. 


Amigo, hablad qued( 


Casilda. 


Mi gusto, Enrique, os ordena 




Que del hurto i la cadena 




No sepa nada Tancredo, 


Iínrico., 


Casilda, harélo assi. 


Casilda. 


Muí bien está. Basta que 




La muía al Doctor le dé. 




Sin que m'e dé nada a mi; 




Que en materias de ínteres 




Soi mariposa que huela 




A la luz de la candela 




Donde fenece después 




Simplicissima. 


Doctor. 


Eso no. 


Tancredo. 


Doblones son en verdad. 


Doctor. 


A Casilda se los dad. 




Pues Casilda los pidió. 


Casilda. 


Enrico, el Doctor ahora 




Dirá el modo que ha de auer 




Para bolueros a ver 




Solo esta noche. 



Señora. 
O gloria mía! 

El Doctor 
3s remite este dinero. 
Di le hazeis cauallero. 
ií me hará gran señor. 
Llegaos acá. 



En mi verdad 
3ue se me auia oluidado 
\ji que mas me da cuidado. 
3ue es? Dito. 

Esta negra edad 

De Don Tristan, que bien negra 
La está haziendo la tinta, 
Pues quanto mas el se pinta 
)Jas se ensucia, i nos alegra. 

lo lo sabré en vn momento 
Con vna tra^a discreía. 
3on que? 

Con vna recepta, 
1^0 tro al darle este tormento. 

Esta noche tal fauor? 
El Doctor os dirá como. 
Las manos, seiíora, os tomo 
Para besallas. 

i/esí Casilda o hailarallo con d DoCTOB. 
Doctor, 
Mirad no venga Gerardo; 
Llenad estos caualleros. 
Bolueré esta noche a veros 



Con lü <|ue os lie díchü? 
Casilda. Aguuidü. 

r«xí Casílda. 

Tancredo. Commigí) deue de ser, 

Iínrico. lo apostaré que es comniigti. 

En sardo. 
Ta.vckedo. Hemos de boluer, amigo? 

En secnio. 
Enrico. Ami)^o, hemos de boluer? 

Ductor, "Vamonos, señores? Si. 

TanC. Enr. Vamos. 

A^rte. 

Doctor. Que lindos camellos! 

Han pensado que es a ellos, 
I aguarda a niilii vel mi. 



ACTO SEGVNDO 
Entran Gerardo i Lucrecia. 



Gkrakdo. Lucrecia bella, el Principe Troiaiuj 
(Que tan por su mal fue pastor Ideo) 
Quando admitió a duelo soberano 
Tres derechos Diuinos i vn deseo, 
No vio distinto, no, en medio del llano, 
Lo que ¡ojunto en vuestro lecliu veu; 
Iteldad desnuda, con saber armado, 
I valor de excelencias coronado; 

I assi en mi bolsa he dado 
A Venus los estrechos dulces nudos, 
A luno el oro, a l'alas los escudos. 



kéiiles plumas (cuio dulce buelo, 
Si de plumas no fue, fue de reales) 
Me leuantaron oí a vuestro cielo, 
A donde el néctar se siruió en crystales; 
I en los rubies dos, que admira el suelo, 
Quantos labran dulcissimos panales, 
Hechos abejas de Hibla, los amores. 
Que son miel, i no dexan de ser flores; 

Soberanos fauoresl 
Ser de Venus, si no Adonis segundo, 
El primer Ganimedes en el mundo. 

Lasciua inuidia le consume el pecho 
Al Decano immortal del alto coro. 
Que por manchar vn casto, i otro lecho. 
Fingió ser cisne ia, mintió ser toro: 
De que por mas hermosa causa, hecho 
Luciente pluuia ¡u de granos de oro. 
Si engañar al cuidado no he sabido 
De vn padre Hei, de vn viejo preuenido, 
AI menos de vn marido 

Aparte. 

Frustrar se los designios, de quien vbe 
Los granos de oro que llouió la nube. 

No cuente piedra, no, este alegre dia, 
Que a tanta dicha su blancura es poca: 
Cuéntenle perlas, que el Oriente fia 
De la purpurea concha de tu boca; 
Crystal le cuente, que la industria mia 
En tu roca gozó, que ¡a no es roca. 
Sino cuerpo de espumas animado, 



Que venera por madre el Dios vendado. 

Dichoso el que a tu lado 
No a lumbre muerta en noche gozo obscura, 
Sino con Sol, el sol de tu hermosura! 



Bien quedo lisongéáda 
Del seruicio que te he hecho. 
Si tanto vas satisfecho 
Quanto me dexas pagada; 
I aunque te he seruido en nada, 
Estimar puedes, Gerardo, 
Que del lecho que mal guardo. 
Las primeras son tus huellas; 
Disculpen el ierro ellas. 
Pues son de pie tan gallardo. 

Que aunque destos ierros es 
Qualquiera disculpa mala, 
O bien los lime la gala, 
O los dore el interés; 
Pondérenmelos después 
La que tragar brasas pudo, 

la que al puñal desnudo 
Dio el pecho, que admitirán 
La lima de tal galán, 

1 el oro de tanto escudo. 
Esto, señora Lucrecia, 

No es sir.o como se toma. 
Que de la que admiró Roma 
Hiziera donaire Grecia. 
Necia fue Porcia, i mas necia 
La de tu nombre; i lo fundo, 
En que a Porcia echó del mundo 
El no admitir segundo hombre, 



I nada a la de tu nombre, 
Admitido ia el segündu. 

Quando no sea a la malicia 
Del vulgo, en todo ignorante, 
La satisfacion bastante 
De tu gracia, í mi cudicia, 
Defenderá mi justicia 
Vn Doctor, que me ha induzido 
A todo lo que has querido; 
Vn Doctor, tan bachiller. 
Que es salud de la muger, 
I enfermedad del marido. 

Que el vulgo se satisfaga 
No lo solicito, amiga, 
Antes le dexo que diga, 
Como el me dexe que haga. 
Que es impertinente i vaga 
La satisfacion del necio, 
Pues quanto mas la dá recio, 
Tanto mas la haze pregón, 
I asst, de satisfacion 
La conuierte en menosprecio. 

Holguémonos, por tu vida, 
Sin dar a nadie respuesta, 
Que,acusacion manifiesta 
Es la escusa no pedida. 
Mejor es que te despida. 
Porque no venga Tan credo. 
No tengas, Lucrecia, miedo, 
Que io sé que anda íicupado, 
I estar sobre su cuidado 
Como sobre prendas puedo. 

No es nueuo el entrar en casa, 



Tanckedo. 
Lucrecia. 

Gerardo. 
Lucrecia. 



En el lecho si, Gerardo, 

I assi, del lecho me giiardu, 
No le diga lo que passa. 

Su cielo dará vna voz, 
Que es cielo i sabrá tronar, 
Quando no me sepan dar 
Sus sabanas vna coz. 

Que de las sabanas pueden 
Las piernas, aunque de olanda. 
Darme vna coz, i no blanda. 
A toda razón exceden 

Tus temores. 

Mil testigos 
Es la conciencia del reo, 
I quantos doi passos, creo 
Que son lenguas de enemigos. 

Tisberto, amigo, soi io 
La que te desdeñó ia.* 
Si soi; i rendida está 
Quien tus senas arrastró. 

No es Amor quien me ha rendido, 
Sino vn vengatiuoaffan. 
Por quitalle a vna el galán. 
Que me quitaua el marido. 

Llama Ta «CREDO adintro. 

Lucrecia. 

Ai triste de mÜ 
Subid acá. 

Que haré? 
Que el chapín me niega el pie, 
Confessandu la que fui. 





Entran Tancrbdo i el DoCTOH. 




Tan CREDO, 


E! Doctor viene commigo, 
Lucrecia. 




Lucrecia. 


Acá está Gerardo. 




Gerardo. 


' Muí gran rato ha que os aguardo.. 
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Tancrüdo. 


Buen alcaide es vn amigo. 




Doctor. 


I mas tal amigo, a quien 
Le entregara io el Peñón. 




Gerardo. 


No se perdiera patrón. 




Doctor. 


Acabóse aquello? 




Gerardo. 


Bien. 
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Tancredo. 


Son menester otros mil? 




Gerardo. 


Antes sobraron aquellos. 
Besaos las manos por ellos. 




Doctor. 


O ceremonia gentil! 




Gerardo. 


Pedios el dinero io 
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Lucrecia, 
Tancredo, 
Gerardo. 



Lucrecia. 
Doctor. 



Para lo que efecto nu huuo, 
I en lo que commigo estuuo 
Riquissimo me dexó. 

Bolui a traellus bolán do, 
I no hallándoos aqui, 
A Lucrecia se los di, 
Con quien me he estado hablando. 

Como? Qual? Que? 

Ten sossiegf). 
Los cient escudos os pido, 
Que traxe a vuestro marido, 
I os los di a vos. 

No los niego. 

Quisieralos la señora 
Para oro, i para plata. 
Este bitstidor la mata, 
Doctor, 



lo se lo estaua diziendo 
Quando tu entrauas en casa. 
Bien sé déso lo que passa. 
I ¡o, Gerardo, lo entiendo. 

Ai quien paciencia me preste, 
Para que en tantos enojos 
No me saque á mi dos ojos 
Por sacalle vn ojo a este? 

Que dizes, Lucrecia? 

Digo 
Que puedes fiar, señor, 
La salud deste Doctor, 
I la honra deste amigo. 

Quanto mas sumnia tan breue 
De dinero mal prestado. 
Que aunque a ti te' lo ha pagado, 
A mi todo me lo deue. 

Porque? 

Porque a negallo 
Estuue casi resuelta; 
I si lo niego, otra buelta 
Era forzoso el pagallo. 

Es verdad, que algo alterada 
Te reconocí, Lucrecia. 
Alterada como necia, 
I necia como burlada. 

I que burla fue? 

Escuchad, 
Aunque mi honra me cuesta. 

En mreto el DOCTOR can GsBARDO. 

Maior burla seria esta 
Si dixesse la verdad. 



Entra TiSBKRTO, 
Está acá el Doctor? 

Sobrino? 
soos las manos, señor; 
:ngo a buscar al Doctor. 
[ui cstA el Doctor CarÜno. 
Don Tristan te anda buscando. 1470 

le tiene mi tio? 

Nada. 
)nde queda? 

En su posada, 
lo? 

Coií En rico hablando. 
Luego iré. 

tíse a TancRBDO, i diítU en sccrílo. 

Oidme, Tan credo 
unque Lucrecia nos vea), 1475 

ta noche es bien que sea. 
lieres matarme? Habla quedo. 
M en ¡ecreto Takcrbdo / el DoCTOS. 
Lucrecia bella. 

Aleuoso. 

BuélucSC a TlSBBRTO. 

sberto, llégate acá. 

Hablan en seereto. 

:si se desdeña ia 1480 

1 amigo semi-esposo? 

No quiero serte pesado. 

we el pobre de Tisbertn 

bre tres años de muerto 

go de resucitado. 1485 



Tancredo. 

Doctor. 

Tancbedo. 

Doctor. 

Tancredo. 



Doctor. 
Tancredo. 



Doctor. 

Bu. 

TiSBERTO. 



Lo que ha padecido el [ 
Resistiendo a tu desden. 
Escollo al mar no también 
Ni al Austro se oppuso rol 

Buena es la tra9a. 

Ex cele 
Quien, pues, hará ese adei 
Quien? Tisberto i don Trií 
A toda lei, vn pariente; 

Tisberto, sobrino mió, 
Por suia mi honra precia; 
Don Tristan, tio de Lucre< 
Con mas de padre que tio 

Muí bien les puedes fiar 
Este negocio i tu casa. 
Bien entiendes lo .jue pasa 
De Pamplona a Gibrallar, 

I desde el Cabo de Gatj 
Al Cabo de San Vicente, 
Mas léál, i mas valiente, 
No sirue al Re i, ni armas t 

Que Tisberto. 

Escucha, [ 

<ien a hablar ttt seirelo TiSBBRTO 

Que te mouió el llanto mic 
A no estar allí mi tio 
Me derribara a tus pies. 

Pero que importa que e; 
Dame las manos, señora. 
No es tiempo, Tisberto, al 
De besar mano ni pie, 

Quando ofrezco a tu esp 
X^ que ha tanto que te nu 
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TrSBERTO. 



LUCRFXIA. 



Gerardo. 



Si de tu espada mi ruego 
Impetra cierta venganga. 

Quies que le quite algún guante 
Al animal mas feroz 
El imperio de mi voz, 
Las armas de mi semblante? 

Quies con vn solo bastón, 
Que te hurte el brago mió,* 
Aunque en poder de mi tio 
Te corone vn esquadron? 

Quies que "después de hurtada 
Assegure nuestro amor 
La Troia de mi valor. 
Cuyos muros son mi espada? 

No quiero, amigo gallardo, 
Tu voz, tu bastón, tu Troia; 
Sino que (escucha, no me oia 
Este traidor de Gerardo). 

Bueluen a hablar en secreto, 

Destas dos balangas vengo 
A seruir oi de fíél, 
I lo que io tengo del 
Lleue ludas, si algo tengo. 

Lamedores del Doctor 
Regalado me han el pecho, 
De manera que estoi hecho 
Vn magistral lamedor. 

Andana io antes mui necio 
Diziendo lo que sentía. 
Sintiendo lo que dezia, 
I dándolo todo a vn precio; 

Ofreciendo mi persona 
Con voluntad verdadera 
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A manquitos, que de cera 
Se offrecian a Madona. 

lo a lo moderno he de andar, 
Colear quiero i lamer; 
Al mas lamido morder, 
I al mordido saludar. 

A Lucrecia tengo en pan; 
En pastel me Taita ahora 
De echar, si puedo, a Leonora, 
Que está para don Tristan. 

Picarésela, a lo menos. 
Pues tiene dientes gastados. 
Mas, necio, diez mil ducados 
Con vn Ángel no son buenos? 

Bonissimos; pues que aguardo.' 
Que te rascas? 

Apartí 
Cosa es recia, 
llermosissíma Lucrecia, 
Cruzar la cara a Gerardo! 

A vn amigo cuchillada? 
Que me respondes? 

Que quiero 
Consultárselo primero 
Al Licenciado almohada. 

No porque sepas mi tÍo 
Quiere bien a esa muger. 
Has, Lucrecia, de querer 
Que mate vn amigo mío. 

Pues señor don Manúól, 
Tal León tenéis delante, 



e en vez de quitarle el guante 
(tais que me dé con el? 
'an gran esquadron de gente 
la espada de Gerardo, 
e el bastón de Mandricardo 
desampara vilmente? 
Paladión tan fiero 
estra Troia atemoriza, 
e ha conuertido en ceniza 
i muros que eran de azero? 
^ucrecia, assi Dios me guarde 
e treinta paciencias pierdo, 
que en naciendo vno cuerdo 
bautizen por couarde. 
^s cosas bien se harán'' 
lo se altera el concierto; 
;ua instruido a Tisberto, 
e io tendré a don Tristan. 
'ues. Doctor, luego a la hora 
emos allá los dos. 
lora Lucrecia, a Dios. 
Dios, Lucrecia señora. 
Disoluieronse los tratos? 
tra acá, Tisberto amigo. 
uod scripsi, scripsi», digo, 
abritas de Pilatos, 
se TuMCHBoo, LuCRBciA i Tisberto. 
Suena dexas a Lucrecia. 
jor queda su marido. 
tonto esta tarde ha sido 
;ntras ella fue la necia. 
;^omof 

Después lo satn-as, 



Que aora el tiempo nos falta 
Para ta burla mas alta 
Que se avrá hecho jamas. 
Gerardo. Estremada fue la mía. 

Doctor. Fuelo tanto, que por esso 

He io nueuamente impresso 
La que enquadernar querría. 

Desseo con tanto estremo 
Que te caseS con Leonora, 
Que pienso luego a la hora 
Meter vela, i calar remo. 
Gerardo, Pues, si he de dezir verdad, 

lo mas que tu lo desseo, 
Por hazer tan rico empleo 
De virtud, i de beldad. 

Mas tan prendado está Enrico 
Con don Pristan, que lO dexo. 
Doctor. No ves que tiene de viejo 

Lo que le sobra de rico; 

I mas que sabe la dama. 
Que se anda meando en pie; 
Si bien io la he dicho que 
Tiene zalea en la cama. 

Vn poco al fin de la vncion 
1 mucho de laauaricia, 
Van templando la cudicia 
I apagando la afñcion. 

Quanto i mas que mi cuidado 
Aun no te dixo denantes 
Los fundamentos bastantes 
Que en este edificio he echado. 

Gastando con ella io 
Mucho mas material 



n el Alcagar Réál 1640 

)ledo se gastó. 

1 que tengo las paredes 

iiñcio gallardo 

I punto, que, Gerardo, 

loclie cubrir puedes. 1645 

íál siempre Doctor! 

Aparte. 
Éal como el del beso, 
ra^a, pues, das? 

A eso 
eñor Gouernador. 

ugar os podéis yr ■ 1650 

indracho de Marcelo, 
que el Argos del cielo 
ios comience a abrir; 
Iréis luego, i contra vos 
)mbre meterá mano, 1655 

en le daréis de llano 
ipaldarazo, o dos; 
sean grandes, que al mas chico 
i dará sin concierto: 

me han muerto, que me han muerto», 1Ó60 
i vozes saldrá En rico; 
nente con eficacia 
:ra turbación mi enredo, 
:1 os ha de meter miedo 
irando la desgracia. 1665 

s socarren, el cumplido, 
ndo que os haze engaño, 
1 apretará en su daño, 
)S daréis vos por vencido; 
1 su posada ligero i6?o 



Entrará, que no deuiera, 
No vn cauallo de madera. 
Sino vn garañón de azero. 

Del brago os ha de meter 
(O yo me pelaré estas) 
Donde las cosas dispiieslas 
Halléis a vuestro plazer. 

Gerahdo, Quien, amigo, no te abraca? 

UoCTuR. Abramos, pienso huillos, 

Que haxan los abanillos 
I no valen en la plaga. 

GtKAKDO. Esta bolsa que, pendiente, 

Como lampara de plata, 
Sesenta doblones ata 
(Si no digo ciento i veinte 

Escudos, por alegrarte 
Con la multiplicación), 
Te ofrece mi deuocion. 

Doctor. Las manos he de besarte. 

Gekaruo. Estos i mas gané aier, 

I oi con ellos he ganado 
No menos que vn nneuo e'stadu; 
Que estado es tomar muger. 

I mas, Doctor, la gentil 
Hermosa dama que ofreces; 
Que es Duquesa diez mil veces 
l'ues trae ducados diez. mil. 

Doctor. AI encuentro ia nos salen 

Don Tristan i Enrico juntos. 

Gerardo. Tomado hemos grandes puntos 
Contra los dos, si nos valen. 

Doctor. Dexalos, i a mi posada 

A Bertucho ve a mandar 



: traiga a este lugar 
nielo i mi espada. 
lúe luego al Mandracho, 
va poniendo el Sol. 
ín tender Español 
horas el borrachof 

3, 1 lalíH Don TftISTAN í Ensico. 

oí te ando a buscar. 

lo ubiera sabido, 
;rmos me han tenido, 
muchos en la ciudad. 
li enfermedades? 

Muchas, 
.si epidemiales. 
:é de mis males, 
■ctor pesca sus truchas. 
ad, que luego salgo, 
es en media hora 
ado. 

Para Leonora 
) vn oro el hidalgo, 
nfermo, i tan galán.' 
I, pues, aprisa 
al con camisa, 

mismo es don Tris tan; 
Enrico... 

Ten silencio. 
;jo que vn muerto es 



iligencia en sus años, 
ite, que mi pluma 



W^P^ rf ' -'■*.■ ■ 
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Enrico. 
Doctor. 

Enrico. 
Doctor. 



Enrico. 
DocroR. 



Hará mui presto la suma 
Dellos, o de sus engaños. 

Es amigo de viuir? 
Tanto como io tu amigo. 
Escúchame lo que digo. 
Quien te dexará de oir? 

Va, pues, de juego: ia sabes 
En quan estrecha prisión 
Viue Casilda, i que son 
De su libertad las llaues 

Lx)s zelos, i la persona 
De Gerardo (amistad santa, 
Al que oi los fueros quebranta 
De tu santa lei, perdona! 

Que lagrimas de vna dama. 
Vertidas por vn galán, 
Todo aquello borraran. 
Que escribiere quien me infama). 

Pues que, llora por mi? 

Llora 
Ríos tan crecidos, que 
Perdido en sus ondas pie, 
Me han arrojado aqui ahora. 

Presuppuesto pues, que quiere 
Lo que estáis vos dessean do 
I que ha remitido el quando 
A lo que io dispusiere. 

Pues tanto importa ausentallo 
Por vna noche, o por dos. 
Para que la gozeis vos: 
Vistos bien los autos, fallo 

Que esta noche será bien. 
Que al salir temprano o tarde 
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1750 
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jugar, alguien aguarde 
lerardo (í daré quien 
.0 haga) i a las piimeras 
chilladas, los pies bu el va 
no coríO que en la selua 
mas se calca ligeras. 
Entra Dos Tbjstan. 
'erdonad mi dilación. 
donad nuestro recato. 
ien nos dexa cada rato 
busque conuersacion. 

)octor, no me oluides. Reina 
los jazmines, Leonora, 
i canas gozan la Aurora, 
; las que don Tristan peina; 
lisongera, i súáue 
res ciñe, i perlas Ilueue 
Te los copos de nieue 
: teñir tinta no sabe. 
)freceréme io al punto, 
ncareciendo el suceso, 
recluso haré preso, 
m al herido difunto. 
;on lo qual, dos, tres, i aun quatru 
s, si no son mas ia, 
;ta fábula podrá 
tu aposento theatro. 
)ue theatro su aposento 
á, a Cari i no le ol; 
eatro para mi, 
Uamo es de casamiento. 



Será, pues, bien, que mañana. 
Si la cstaogunia porfia. 
Me purgue, i luego otro día 
No dexe rastro de cana. 

Quedaré sano i galán 
Con tinta, i con medicina. 
Que vna purga es la piscina, 
I la alheña es vn lordan. , 

Bien está, pero no vees. 
Que en casa de vna donzella, 
Sin muger maior con ella. 
Es ierro, i peligro es 

Entrar humana criatura? 
A esse escrúpulo perdona. 
Que do assiste tu persona 
El peligro se assegura. 

La prudencia es de tu hermana 
Oráculo en la ciudad, 
I templo de honestidad 
Es su edad florida i cana. 

Pues sus años, aunque verdes, 
Maduro ofrecen el sesso. 
No lo dexes, no, por esso. 
Que vna gran ocasión pierdes. 

Dios te dé salud, Doctor. 
Que bien que le has respr.ndido! 
Aunque oio mal deste oído, 
I deste otro oio peor. 

Sin duda alguna quena 
Oponer En rico ahora 
A la poca de Leonora 
La desigual edad mia; 

Pues el Doctor respondió. 
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Haziendo gallardo oficio, 
(Que en lá prudencia i el juicio 
Mas años, tiene que io). 

Que no dexasse passar 
Tan bien nacida occasion, 
Porque io no soi halcón 
De los que se han de soltar. 

Bien a fee se va poniendo; 
Quiero entrar, pero no es bien 
Dar señas Qe viejo, a quien 
Por mogo me estoi vendiendo. 

A las caigas es mejor 
Atreverme, pues son mias. 
Que quando vn vezino, a olias 
Diere mas, saluo'mi honor. 

El termino es corto, Enrico; 

acometello, o dexallo. 
Obedeciéndote callo, 

1 callando te replico. 
Hágase, mas don Tristan 

Cosa alguna entienda dello. 
Pues para que ha de sabello? 
Efectuado lo han, 

I sin duda que es commigo. 
Pues me nombraron a mi, 
I siendo como es assi. 
Mi buena suerte bendigo. 

Ve a preuenir tu aposento 
^Mientras io desta laguna 
Meotis, sin sonda alguna, 
Su fondo i sus grados quento. 
D. Tristan. Muí bien mis cosas entablo; 

Buele mi fortuna, buele. 



Doctor. 
Enrico. 



Doctor. 
D. Tristan. 



Doctor. 
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Enrico. 
Doctor. 



D. Tristan. 
Doctor. 



Por nuestro Señor, que huele 
A vísperas del Diablo. 

Pues a fe que huele mal. 
Que sin dezir al que passa 
«Agua va», las desta casa, 
Derramen vn orinal? 

Terrible cosa es, señor; 
lo me vo¡, a Dios quedad. 
Besóos las manos. 

Andad. 
1,0 dicho, dicho, Doctor. 



D. Tristan. Que ai pues, de nuevo, mi Reí? 

Doctor. Que vuesamerced se cure. 

D. Tristan. Acabóse? 

Doctor. No me apure, 

Que soi amigo de lei. 
Purgúese luego a la hora. 

Que importa. 
D. Tristan. Bástame esso. 

Las manos. Doctor, os beso; 

Mía es la bella Leonora. 

Aparte. 

Doctor. Conuertido se ha, per Deum, 

En Grammatico nefando, 
Pues le hallo declinando 
Siempre a <meus, mea, metim». 

D. Tristan. Quando esta purga crúíl 
Se recetará? 

Doctor. Al momento. 

D. Tristan, Ola, ois? De mi aposento 
Me bajad tinta i papel. 



190 



i6i3 



Doctor. 

D. Tristan. 

Doctor. 
D. Tristan. 



Doctor. 



D. Tristan. 
Doctor. 
D. Tristan. 
Doctor. 



D. Tristan. 
Doctor. 



Aueis tomado el xaraue 
Estos quatro o cinco días ? 
Sabenlo las tripas mias, 
I mi paciencia lo sabe. 

La orina? 

No pidáis tal, 
Que es tarde, i no la he tomado. 

Aparte. 

Si ia no lo ha disculpado 
Ser de liengo el orinal. 

Venga el pulso. 

Ambos queréis? 
Que sentis? 

Nada. 

Prometo 
Que está mui flaco el sugeto. 
Que edad, amigo, tenéis? 

Pues manda la medicina 
Que se informen de la edad? 
Si; i vuestra debilidad 
Fauorece esta doctrina. 

Galeno que enseñó ia 
A todos el A B C 
De nuestro arte, i mas a mi. 
Que soi en nuestra edad io 
De los médicos el Bu, 

En vn consejo que da 
De febribus sine spe. 
En Griego nos dize assi: 
«Agios oheph, nephato 
Apoto chirios i mu.» 

Que porque se entienda acá 
En Romance lo diré: 
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D. Tristan. 
Doctor. 



I). TRrSTAN. 

Doctor. 



•Medico, si estas en ti, 
Xo purgues a nadie, no, 
Sin que sepas su edad tu>; 

Porque con la edad está 
Tan ñaco el subjecto, que 
Auiceaa a vn AlFaqui 
Con dos dramas le mató 
De sen en alcuzcuíu;, 

I assi como tanto va. 
Si no me traéis la fee 
De vuestro bautismo aqui. 
En vano drogas nos di A 
Zeilan, Malaca i Pegu. 

Porque mui bueno seri 
Que mate a vuesa mercé, 
I que digan por ahi 
Que vn doctor le recepta 
Canina de Bercebu. 

De mi tal no se dirá 
Si vuestros años no sé. 
Aunque me pongan alli 
Qu antas barras embÍ6 
En sus flotas el Perú. 

Que en griego está escripto eso? 
Como scripto? En letras de oro; 
A no sabello de coro, 
Os lo truxera aqui impreso. 

Válgame Dios! 

Lindo soisi 
Pues escuchadme, os lo ruego, 
Como a Hypocrates en Griego, 
En Arábigo a Aberrois: 

<Guahalet...> 
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D. Tristan. Algarabía 1945 

Sabéis? 
Doctor. Muí bien. 

D. Tristan. San Germán 

La puerta os abra de Oran, 

Postigo de Berbería. 
No mas textos. 
Doctor. Pues^ señor, 

La edad venga. 
D. Tristan. La edad mía? 1950 

Doctor. Voíme. 
D. Tristan. Deteneos, que el día 

Haze de San Saluador 

Treinta, quarenta... ♦ 

Doctor. Ó que estraños 

Alambiques! 
D. Tristan. I aun sudores. 

Doctor. Ai partos con mas dolores? 1955 

Alúmbreos Dios. 
D. Tristan. Cínquenta años... 

Doctor. Crecidíto es el infante. 

Bueluase la pluma atrás. 

Que la vida iva no mas, 

Si diera vn paso adelante. 1960 

Gracias oi vuestra salud 

A su Ángel dé custodio 

De que no fue el polipodio 

Vísperas del ataúd; 
Pues de tanta edad ageno, 1965 

Sí calláis, el papel tomo, 

I caer me dexo a plomo 

Con tres ongas de veneno, 
D. Tristan. Es possible, Doctor? 



Buen brago a sido mi ingenio, 
¡cribo? 

Que prisa es estaf 
un mas por saber nos resta. 
5, por dicha, otro quinquenio? 
No sino, por mi desdicha, 
tros dos. 

Gracioso aliño 
;rá daros como a niño 
n poco de maná en chicha. 
Setenta, i passais? 

Callad, 
quien pensabais coger 
on el falso? 

A vna moger. 
alsos a la falsedad? 
I a ijuien, os prometo a Dios, 
ue en siendo algo noche obscura, 
i le entra cierta figura, 
e piensa restar con vos. 
Como, Doctor? Mi Leonora 
iguras espera? 

Si, 
vna le ha de entrar por mi. 
'or vos? 

Dentro de vna hora '. 
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A LA PURISSIMA CONCEPCIÓN DE 

Verso ageno: 
Virgen pura, si el Sol, Luna ¡ Estrellas? 
Glossa. 

Si ociosa no, assistid naturaleza ■ 
Incapaz a la tuia, d gran Señora, 
Concepción limpia, donde riega ignora 
Lo que muda admiró de tu pureza, 

Diganlo, 6 VIRGEN, la maior belleza 
Del dia, cuia luz tu manto dora, 
La que calcas nocturna brilladora, 
Los que ciñen carbunclos tu cabega, 

Pura la Iglesia ia, pura te llama 
La Escuela, i todo pió aff'ecto sabio 
Cultas en tu fauor da plumas bellas. 

Que mucho, pues, si aun oí sellado el labio. 
Si la naturaleza aun oi te acclama 
Virgen pura, si el Sol, Luna i Estrellas? 

271, — 1614 

'ARA EL PRINCIPIO DE LA HISTORIA DEL SEpSOR REÍ 
O, FHILIPE II, DE LCIS DE CABRERA 

Vive en este Volumen el que lace ' 
En aquel marmol, Rei siempre glorioso; 
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Sus cenizas alli tienen reposo, 
I dellas oi el mismo aqui renace. 

Con vuestra pluma buela, i ella os hace, 
Culto Cabrera, en nuestra edad famoso; 
Con las suias le hazeis victorioso 
Del Francés, Belga, Lusitano, Thrace. 

Plumas de vn Phenix tal, i en vuestra mano, 
Que tiempo podrá auer que las consuma, 
I que inuidia offenderos, sino en vano? 

Escriba, \o que vieron, tan gran pluma. 
De los mundos vno i otro plano. 
De los dos mares vna i otra espuma. 
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PARA LO MISMO 

Segundas plumas son, ó Lector, quantas 
Letras contiene este Volumen graue; 
Plumas siempre gloriosas, no del aue 
Cuio thumulo son aromas tantas: 

De aquel si, cuias oi cenigas santas 

' Breue pórfido sella en paz súáue; 
Que en poco marmol mucho Phenix cabe. 
Si altamente negado a nuestras plantas. 

De sus hazañas pues oi renacido, 
Deue a Cabrera el Phenix, deue el mundo, 
Quantas segundas bate plumas bellas. 

A CABRERA, Español Liuio segundo, 
Eternizado, quando no ceñido 
De iguales hojas que Philippo estrellas. 
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. D. FEURO DE CÁRDENAS EN VN ENCIEKKU DE TüRUS 

Salí, señor don Pedro, esta mañana 
A veer vn toro que en vn Nacimiento 
Con mi muía estuuiera mas contento 
Que alborotando a Córdoba la llana. 

Romper la tierra he visto en su avesana ' 
Mis próximos con passo menos lento, 
Que el se entró en la Ciudad tan sin aliento, 
I aun mas, que me dexó en la barbacana. 

No desherréis vuestro Zaga! "; que vn clauo 
No ha de valer la causa, si no miente 
Quien de la cuerda appella para el rabo. 

Perdonadme el hablar tan cortesmente 
De quien, ia que no Alcaide por lo Brabo J, , 
Podrá ser, por lo Manso, Presidente. 



274. — 1C14 

INSCRIPCIÓN PARA EL SEPULCRO DE DOMINICO GRECO 

Esta en forma elegante, o peregrino. 
De porñdo luciente dura Ilaue, 
El pincel niega al mundo mas súáue. 
Que dio espiritu a leño, vida a lino. 

I. Auesana llaman el surco derecho que i;t arado va rompiendo r\ 

2.-Llamavasc Zagal vn cuuiíllo de don Pedro. 
3. Fue Alcalde de Corle D. Pedro Biabo de Sotomaiot, i Presiden 
:e de Casulla D. Pedio Manso. 



, aun de maior aliento diño 
)S clarines de la Fama cabe, 
illustra de ese marmol graue: 
, i prosigue tu camino. 
ego. Heredó naturaleza 
arte estudio, Iris colores, 
:es, si no sombras Morpheo. 
1, a pesar de su dureza, 
beua i quantos suda olores 
ineral de árbol Sabeo. 
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lEATIFlCACION I>E SANCTA TERES 

I semilla caída, 

entre espinas ni entre piedras, 

: acudió a ciento por vno 

1 agradecida tierra, 

a fue, i media colmada, 

iancta que oÍ se celebra 

Auila, según dispone 

de medidas expressa; 

que de semilla tal 

iolo quiere ser media, 

I costal de buriel, 

ndo no halda de xerga. 

trcha pues de a dos, 

dida en dos fue entera, 

io monja i medio fraile, 

r Ángel, frai Theresa. 

1 ia i fraile, Beata 



Oi nos la hace la Iglesia, 
Trina en los estados, i viia. 
Si vnica no en la essencia. 

Al Carmelo subió, adonde 
Con flores vio i con centellas 
l^ar^a quigá alguna, pues 
Se descaigo para vella. 

Baxó del legisladora, 
En tablas mas que de piedra 
De su antigua institución 
La recopilación nueua. 

Zelante i charit atina, 
Thesbita como Elisea, 
En el carro i con el manto 
I3axa de sus dos Prophetas. 

Baxa, pues, ¡ en pocos años 
Tantas Tundacíones dexa, 
Quantos passos da en Hespuñu, 
Orbe ia de sus estrellas. 

Moradas, Diuino el arte, 
I Celestial la materia. 
Fabricó, architecta alada, 
Si no argumentosa aueja. 

Tanto i tan bien escribió, 
Que podrii correr parejas 
Su espíritu con la pluma 
Del Prelado de su Iglesia, 

l'ues Abulenses los dos, 
la que no iguales en leiriis, 
En nombre iguales, el fue 
Tostado, Ahumada ella, 

Grande en Aulla appellido, 
Por quien tuuo de noble/u 



Lo que de beldad, i de ambas 

Lo que el pauon de soberuia. 
Lisonjeáronla vn tiempo 

Las rosas, las azucenas 

Que en el crysta! de su furma . 

Incluiü naturaleza; 
Mas a breue desengaño. 

Caduca su Primauera, 

Frágil desmintió el crystal 

Ser de roca su ñrnieza. 
Desengaño judie ¡oso, 

Que con perezosa fuerza 

Interno roió gusano 

La verde lasciua iedra; 
Guia sombra suspendía. 

Frutos mil de penitencia. 

De Ciudad no populosa, 

Mas de Prouincias enteras. 
No encaneció igual ceniza, 

O Niniue, tu cabera 

Al saial de las capillas. 

Que exemplarmente o¡ blanquea 
En nuestra Europa, de tanto 

Ciudadano anachoreta. 

Que, escondido en si, es su cuerpo 

Gruta de su alma estrecha. 
O con plumas de saial 

Penitente, pero bella, 

Carmelita hierarchia, 

Gloria de la nación nuestra! 
O religión propagada 

Antes que nacida, apenas 

Plantada i a floreciente, 



Fecunda sobre doncella! 
O quan muda que procedes! 
Ó quanto discurres lenta! 

Que mucho, si es tu instituto 
Cantar baxo i calcar cuerdas? 

Perdona si, entre los cisnes, 
Saludo tu Sol corneja; 
Tu Sol, que Alúa tyraniza 
I espumas del Tormes sellan; 

Perdona si desatado 
Mi pobre espiritu en lenguas, 
Metal no ha sido canoro, 
Muda caña si de aquella 

Sancta, de famihas madre. 
Que en dos viñas a vna cepa 
Conduxo, de.vn sexo i otro 
Obreros, a horas diuersas; 

Cuios silicios limando 
Aun los hierros de sus rexas, 
Sainados le dan al cielo. 
Hechos cedazos de cerdas. 

De esta, pues, virgen prudente, 
A cuia nuptial Linterna 
El olio que guardó viua 
Está distilando muerta, 

A la Beatiñcacion 
Laureada hasta las cejas, 
Ha conuocado Córdoba 
Sus Lúcanüs i Sénecas. 

Si estrañaren los vulgares, 
I accusaren la licencia. 
Escapularios del Carmen 
Mis escápalo ríos sean. 



Todo va con regla í arte; 
Que, a Dios gracias, arte i regla 
Nos dexó Antonio. Producá 
Todo escuchante la oreja. 

«At Carmen potest produci», 
Como verdolaga en huerta, 
A qualquiera pie concede 
La authoridad Nebríssensía; 

Como sea pie de Carmen, 
Calce cáñamo o vaqueta; 
I assi, «quod scripsi, scripsi*. 
A dos de Otubre, en Trassierra. 
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OE LA TOMA DE LARACHE 

fuerza que infestando las agenas 
rgentó luna de menguante plata, 
iierto hasta aqui del Bélgico pirata, 
iierta ¡a de las Lybicas arenas, 
as señas de Hespaña sus almenas 
indií), al fiero león, que en escarlata 
Itera el mar, i al viento que le trata 
nperióso aun obedece apenas. 
:a haia de oi mas, volante lino 
I Euro dé, i al seno Gaditano 
lacas redes seguro humilde pino 

que, ia deste o de aquel mar, tyrano 
eño Olandes disturbe su camino, 
renda su libertad baxel Pagano. 



27?.— I6i4 
— A la Mamora, militares cruces! 

Galanes de la Corte, a la Mamora! 

Sed Capitanes en latín ahora 

Los que en Romance ha tanto que sois Duces. 
— .\rina, arma, ensilla, carga! — Quef Arcabuces? 

— No, goío, sino aquesa cantimplora. 

Las plumas riga, las espuelas dora. 

— Armase Hespaña ia contra auestruces? 
— Pica, bufón. Ó tu, mi dulce dueño!_ 

Partiendo me quedé, i quedando passo 

A accumularte en Aphrica despojos. 
—O tu, qualquier que la agua pisas leño! 

Escuche la Vitoria Ío, O el íracasso 

A ia lengua del agua de mis ojos! 

278.-1614 
Llegué, señora tía, a la Mamora, 

Donde entre nieblas ví la otra mañana, 

Desde el seguro de vna partesana, 

Confusa multitud de gente Mora. 
Pluma acudiendo va tremuladora 

Andaluza, Estremeña, i Castellana, 

Pidiendo, si vitela no mongana, 

Qualque fresco rumor de cantimplora, 
.allanó alguno la enemiga tierra 

Echándose a dormir; otro soldado. 

Gastador vigilante, con su pico 
Biscocho labra. Al ñn en esta guerra 

No vi mas fuerte, sino el leuantado. 

De la Mamora. Oí Miércoles. luaníco. 



ó Cabrera, del segundo ' 
) las acciones i la vida, 
: el cielo acquistó, si admiró el niundu. 
impto, materia esclarecida, 
Liuio H^spaftol, de vuestra pluma, 

tai. a tanto rei debida. 
íes, de este prudente Numa 
I sceptro, la gloriosa espada, 
3 estilo ia con verdad suma. 
icissima jornada 
primeros años florescientes 
de mi oreja fatigada, 
is, mares, reinos díflerentes, 
ló gentil, pisó ceñido 
imbres no, de exercitos de gentes. 
il vnico pollo bien nacido, 
tas vuela, de oro coronado, 
de plata i rosicler vestido; 
ropas de aues rodeado, 
;dad matiza del plumage 

de los cielos turquesado; 
len procede en su viage, 

mas no admirado del dichoso 
n nombre, Bárbaro en linage; 

ss Tercetos occasiunudos de lo mismo que los Sonetos 

lia margen se aduirtió. 

toneles nüm¡. 3Jt y 272 dt la presinU eSciin. 



Ni del Egypcio vn tiempo religioso, 
Si no hospedado del flél Lombardo, 
Temido del Heluecio bellicoso. 

Tantos siguen al Principe gallardo, 
Que el rio que vadean crystalino, 
O al mar no llega, o llega con pie tardo. 

Hierue, no de otra suerte que el camino 
De prouidas hormigas, o de auejas 
El aire al colmenar circunvecino. 

Balcones, galerias son, i rejas 
Del numero que occurre a saludarlo. 
Las altas haias, las encinas viejas. 

A los pies llega al fin del Quinto Cario, 
Que en sus bracos le acoge, i tiernamente 
Le abraca, i no desiste de abracarlo '. 



riF, DE LEMUS, AUIENDO VENIDO NUEUA DE QUE ERA 
MUERTO EN ÑAPÓLES 

Moriste en plumas no, en prudencia cano, 
Gloria de CASTRO, inuidia de Caistro, 
Cisne gentil, cuio final accento 
Entre fieras naciones sacó al Istro 
Lagrimas, i al segundo rio Africano 
Señas, aunque bo^al de sentimiento. 
Moriste, i en las alas fue del viento. 
Lastimando tu dulce voz postrera 
Las orillas del Ganges, la ribera 
Del Rei del Occidente, 



Flechero Parahuai, que de veneno 
La aljaua armada, de impiedad el seno. 

Tu fin sintió doliente. 
Ó tu, que de Sebeto en las arenas 
Mueres Cisne llorado de Syrenas, 

Bracos te fueron de las Gracias cuna, 
I de las Musas sueño la armonía 
En tus primeros generosos paños. 
Dichoso el esplendor vieras del día 
Si la que el oro ia de tu fortuna 
El estambre hilara de tus años; 
Ó de la muerte irreuocables daños. 
Si de la inuidia no execucion lieral 
Parcha crúél, mas que las tres se itera 

Si alimentan tu hambre 
Sierpes del Ponto i áspides del Nilo, 
Qual pudo humedecer liuor el hilo 

De aquel vita! estambre? 
Camisa del Centauro fue su vida. 
Aun antes abrasada que vestida. 

No entre delicias, no, si ia criado 
Entre grandezas de la laida amada, 
A la Magistral férula sahsie. 
En letras luego, en generosa espada 
De Chiron no viforme exercitado, 
Togado Achiles cultamente fuiste. 
Quando de flores ia el vulto se viste, 
Al fogoso cauallo Valenguela 
Purpureas plumas dándole tu espuela. 

En el officio duro 
De la robusta caga las riberas 



Del Sil te vieron fatigar las fieras, 

I aun a su crystal puro 
De tu lan^a llegar, atrauesado 
El mismo viento en forma de Venado. 

De Semi-Dioses hija, bella esposa, 
Que nácar su color, perlas su frente. 
Corona de crepúsculos del dia, 
La tea de H y meneo mal luciente 
Te conduxo ia al thalamo, i la rosa 
Que a las perlas del Alúa aun no se abría 
Libaste en paz. Mas, ai, que la armenia - 
Del choro virginal, gemido alterno 
De aue nocturna o paxaro de Auerno 

Interrumpió, nO en vano. 
Tu, a pesar de prodigios tantos, hecho, 
Si abejas los amores, corcho el lecho, 

El néctar soberano 
Despreciauas de luppiter, dormido 
Al ventilar alado de Cupido '. 
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AL IMPORTUNO CANTO ni! VNA GOLONORINA 

A la pendiente cuna 
Buelues, al que fiaste nido estrecho, 

O huéspeda importuna. 
De las retamas frágiles de vn techo. 



rboleda zelosa aun no le ña 
anta le concede luz el día. 

I tu, de las parleras 

la menos dulce i mas quexosal 

or que el silencio alteras 

a paz muda si, pero dichosa? 

;s en tu ruido que presuma 

liente voz la inuidia i viste pluma? 

[agn incas orejas 

lan ^n alcafares dorados 

US repetidas quexas, 

ras io entre estos sauces leuantados 

uso a! ruiseflor le niego breue 

la ierua que ese crystal beue. 

|ual, di, barbara arena, 
;rpes, has dexado, engendradora, 
or turbarla serena 
tranquilidad que en este mora 
rato como pobre aluergue, donde 
o el labio, la quietud se esconde? 

Lqui, pues, al cuidado 
estos quicios, niego la cultura 
'ese breue cercado, 
iquido seto plata es pura 
roio tan obliquo, que no dexa 
gránela salir, entrar la aueja. 



■ A VN BUFÓN muí FRIÓ LLAMADO SOTES, ACATARRADO 
DE LA BURLA QUE SE REFIERE A LA UARGEN 

Sotes, assi OS guarde Diiis, 
Que di^e la noche elada 
Que la Fuenfrida neuada 
Es vn Mongtbel con vos; 
5 I assi, infiero que la tos, 

Que os lleuará al atáiid 
Con prolixa lentitud, 
I^ causan vuestras frialdades. 
Porque de «gracia i sepades> 
lo Tenéis lo que de salud. 

Tanto sabéis enfriar 

Al que por desdicha os ti>|m, 

Que le haréis pedir ropa 

Avn día canicular. 
1 5 Que mucho, si hazeis temblar, 

En Margo i Andalucía, 

La que os haze compañía, 

Quando todo el mundo os niega 

La que en Deíiembre i X<)ruetia 
JO Pudiera ser noche friaí ' 

Ventosedad, i nu poca, 
Sacó de vuestra fatiga; 

r, Ccrraronle a Sotes Li puerla ác. su casu en vna noche del me» de 
M^ir^o, que hazia Trio, i dexaronle en la calle liasla 1> mañana. 



le ella os lo diga, 
, noches tienen boca; 

la tendré por loca 
andoos en vn clauo, 
abla por otro cabo; 

señor don Sotes, 
e, i noche de vn mes 
le boluer de rabo. 



NTO DE VNA DEZIMA QUE El. CONDI 
IZO EM DEFENSA DEI. •Poi.VPHEMO» 
1 «SOLEDADES» 

) si, mas no tanto, 
con su alterno diente, 
lio está eminente, 
! Cyclope oió el canto, 
si la inuidia, en qiianto 
.ugustamente diño 
I crystalino 
la haze elegante, 
<n no de vn gigante, 
de vn peregrino. 



iga esperanza mía 

. quedado en vago, ai triste! 



Quien alas de cera viste, 
Quan mal de mi Sol las fia! ■ 

Atreuida se dio al viento 
Mi vaga esperanza; tanto 
Que las ondas de mi llanto 
InTamó su atreuimiento; 
Bien que todo vn elemento 
De lagrimas vrna es poca. 
Que diré a cera tan loca 
O a tan alada osadia? 

I-a vaga esperanza mia 
-Se ha quedado en vago, ai triste! 
Quien alas de cera viste, 
Quan mal de mi Sol las fia! 
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Quatro o seis desnudos ombros 
De dos escollos o tres 
Hurtan poco sitio al mar, 
I mucho agradable en el. 

Quanto lo sienten las ondas 
Batido lo dice el pie. 
Que poluora de las piedras 
La agua repetida es. 

Modestamente sublime 
Ciñe la cumbre vn laurel, 



Ksta letrilla sude añilar '<•< 



Coronando de esperanzas 
Al piloto que le vee. 

Verdes raios de vna palma. 
Si no luciente, cortes, 
Norte frondoso conducen 
El derrotado baxel. 

Este ameno sitio breue. 
De cabra apenas montes 
Proranado, escató vn día 
Mal agraderida fee: 

louen, digo, i a esplendor 
Del Palacio de su Re i. 
El hueco anima de vn tronco 
Nueue meses avrá o diez, 

A quien, si lecho no blando, 
Sueño le debe fiel. 
Brame el Austro, i de las rocas 
Haga lo que de el ciprés. 

Arrastrando alli eslabones 
De su adorado desden, 
lerbas cultiua no ingratas 
En apacible vergej. 

Ó quan bien las solicita 
Sudor fácil, i quan bien 
Emulas responden ellas 
Del mas valiente pinzetl 

Confusas entre los lilios 
Las rosas se dexan veer, 
Bosquexando lo admirable 
De su hermosa crúél. 

Tan dulce, tan natural. 
Que auejuela alguna vez 
Se caló a besar sus labios 



En las hojas de vn claue). 
Sierpe de crystal, vestida 

Escamas de rosicler, 

Se escondía ia eri las flores 

De la imaginada tez, 
Quando velera paloma. 

Alado si no baxel. 

Nubes rompiendo de espuma. 

En derrota suia vn mes, 
Le traxo, si no de oliua. 

En las hojas de vn papel. 

Señas de serenidad, 

Si el arco de Amor se cree. 
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Al campo salió el Estio 

Vn seraphin labrador. 

Que el Sol en su maior fuerza 

No puede offender al Sol. 
Bien que de su blanca frente 

Ventecillo adulador. 

Si aljofares suda el nácar. 

Aljofares le enjugó. 
A dorar pues con su luz 

Tantas espigas salió, 

Quantas al pie se le inclinan 

Sin esperar a la hoz; 
Que no puede vna beldad. 

Si la tierra dos a dos 

Émulos lilios aborta 



pie que los engendró, 
no pise rastrojos 
la de Villa Maior, 
Veles i de Cupido 
i luciente harpon. 

SEGADOR 

lalió, Amor, me digas, 
ior gloria? 



A segar 
mas con el mirar 
i con la hoz espiga». 

SKGADOR 

;jor ia te di 
II tus altares humea, 
a io, Amor, a la aldea 
ire como salí. 

AMOR 

alma? 

SEGADOR 

Creo que si. 



lue aguardas, Segador, 
:on ser el Amor, 
mas temo enemigas!' 



A que salió, Amor, me digas, 
Tu maior gloria? 



A segar 
Mas almas con el mirar 
Que tu con la hoz espigas. 
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Contando estaban sus raios 
Aun las mas breues estrellas 
En el crystal que guarnecen 
Los claros muros de Huelua, 
Quando a las serenidades 
Cometieron {dulce offensa 
De la plaia i de la noche), 
Poco leño i muchas quexas. 
Ai como gime, mas, ai como suena, 

Gime i suena 
l£l remo a que nos condena 

El niño Amor! 
Clarín que rompe el albor 

No suena mejor. 

Quexas de vn pescadorcillo. 
Honor de aquella ribera. 
Que vna roca solicita. 
Sorda tanto como bella. 



remo i otro creo, 

terminando i tierra, 
fee escribe en el agua, 
fee escribe en la arena. 

ne, mas, ai como suena, 

me i suena 

j a que nos condena 
niño Amor! 

5ue rompe el albor 

> suena mejor. 

del Océano 
le la noche también, 

celebra beldad 
o accusa desden, 
nto, pues, numeroso 

pudo recoger, 
r de las tinieblas, 
iadosa, esto fue: 
'iua mi fee, 
como desdichado; 
Viuiré, 
Moriré. 

escollo, que aun ahoiu 
Sol que no se vee, 
ua mi fee. 
alabastro el pecho, 
j no crystal el pie, 
como desdichado, 
Viuiré, 
Moriré. 



Que roca de ti no sabe 
Aun mas de lo que io sé? 

Viua mi fee. 
Pues tu nombre en su dureza 
Con tu dureza graué, 
Viuiré como desdichado. 

Viuiré, 

Moriré. 

Desátenme ia tus raios; 
Que ¡o los perdonaré, 

Viua mi fee. 
Sepulchio el mar a su vuelo. 
Si no a Licidas, le dé. 
Viuiré como desdichado, 

Viuiré, 

Moriré». 

Salió Cloris de su aluergue, 
Dorando el mar con su luz. 
Por señas que a tanto oro 
Holgó el mar de ser azul. 
Cáñamo anudando, engaña 
AI exercicio común, 
Esto fiando de el viento, 
I el lo escuchó con quietud: 

• Pues nacistes en el mar, 
Nadad, Amor, o creed 
Qiie os ha de pescar la red 
Que veis ahora anudar. 
Par, par, par; 



go nieto de la espuma, 

Par, par, par; 

stro con escama i plumu, 

Par, par, par; 

id, pez, o volad, pato. 

Par, par, par; 

en estas redes que tratu 

ato aueis de pagar. 

;s nacistes en el mar, 
ad, Amor, o creed 
os tía de pescar la red 
veis ahora anudar. 
Par, par, par; 
vuela i sabe nadar. > 
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; de vti atamo negro, 
is que negro bozal, 
i ha tanto que no sabe* 

gemir o callar; 
apartado de Esgueua, 
|ue el sucio Esgueua es tal 

ni aun los alamos quieren 
e sus pies a besar, 
<a en to mas ardiente 
/n dia Canicular, 
e dos zi garras, que 
:antan el Sol que fa, 
[iercoles de Ceniza, 



Vestido de humanidad, 
A cuia mesa aiunáran 
Los Martes de Carnaual, 

Vn hidalgo introduciendo 
En las cuchilladas paz 
De vn follado incorregible, 
Puesto que maior de edad; 

Que la vejez de vnas calcas 
Desgarros contiene mas 
Que la juuentud trauiesa 
Del cantado Escarraman. 

Repararlas pretendia. 
Si se pueden reparar. 
Cuchilladas tan mortales 
Con vna aguja no mas. 

Mecánica valentía! 
Bien que su temeridad 
Le va entrando en vn confuso 
Laberintho criminal. 

Donde ñncará, no obstante, 
Que con fin particular 
Envaine su dedo el mismo 
Dedalissimo dedal ; 

Porque le ha mentido el hilo, 
1 ha de quedarse, o andar 
Requiriendo a fojas ciento 
Las verdes bragas de Adam, 

Congoxale esto de suerte. 
Que desatado nos da 
Lo Rengifo en el sudor 
A veinte mil el millar; 

Porque el sudor de vn hidalgo 
Todo ha de ser calidad, 
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Tanto, que su escarpin diga 
A cien passos el solar. 
Maiores el Sol hacia 
50 Las sombras del árbol ia, 

Quando el pra^o pisó alegre 
La postrada del lugar. 
Temiendo, pues, que la gente 
No gustasse de passar 
5 5 Por las que fueron calgadas 

A vista del arrabal, 
lusticia en dos puntos hecho, 
1 Sin vara de tafetán, 

Por lo menos llama quantos 
60 De latón esbirros trae. 

Alfileres que le prendan 
Lo que pendiendo de atrás 
Nos hacia su pendencia 
Sentir no bien i veer mal. 
65 Consiguiólo, i atacando 

Las que por su antigüedad 
Primadas fueran de Hespaña, 
A mi voto en Portugal, 
A solicitar se fue 
70 Dos muías de cordouan. 

Qué le hierran de ramplón 
Vecinos de Fregenal. 
Infante quiere seguir 
A los Principes, que irán 
75 Con su Magestad a Irun 

El Octubre que vendrá. 
Preuiene, pues, carrúáge; 
No alegue anterioridad, 
Qualque Marques de Alfarache 
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8o O Conde de Rauanal. 

Porque si no Montesino, 
Montañés dessea catar 
A Francia, i con el de Guisa 
Tener estrecha amistad; 
85, Que tanta hambre no solo 

Cata a París la Ciudad, 
Sino a la Mesa Redonda 
Do los Doce comen pan. 
Penetrar quiere aquel Reino, 
90 Pues a la necessidad 

Debe quanto Lemosino 
Ka Francia puede gastar; 
Seguro de encontrar nones 
Donde tantos Pares ai, 
95 Si ia no es que en Latin 

Son mas Francos que en vulgar. 
No está Hespaña para pobres. 
Donde esconde cada qual 
En el arca de No he 
ICO Lo que vais a demandar. 

Las espaldas vueluen todos 
Al pedir, con priessa tal, 
Que al que buscares con peto 
Le hallarás con espaldar, 
lí)^ Esto, pues, hará a Rengifo, 

Lleuando mas de Réál 
En las venas que en la bolsa, 
Seguir a su Magestad. 




VN CAUALLERO llE CORDOÜA tJUE PATADA ,EN GRANADA 

Hojas de inciertos chopos el neuado 
Cabello, oirá el Genil tu dulce auena, 
Sin inuidiar al Líauro en poca arena 
Mucho oro de sus piedras mal limado; 

I del leño vocal solicitado, 
Perdonará, no el marmol a su veníi 
Ocioso, mas la siempre orilla amena 
Canoro ceñirá muro animado. 

Camina pues, ó tu, Amphion segundo. 
Si culto no, reuocador süáue 
Aun de los moradores del profundo; 

Que el Betis oi, que en menos gruta cabe, 
Vrna suia los términos del mundo 
Lagrimosos hará en tu ausencia graue. 



A D, FRAI DIEGO DE MARDONES, OBISPO DE 

CANDOtE EL MAESTRO RISCO VN LIBRO OE M 

Vn culto risco en venas oi siiáues 
Concetú ó sámente se desata, 
Cuio néctar, no ia liquida plata, 
Haze canoras aun las piedras graues. 

Tu pues, que el pastoral caiado sabes 
Con mano administrar al cielo grata, 
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De vestir, digno, manto de escarlata, 
I de heredar a Pedro en las dos Uaues, 

Este, si numeroso, dulce escucha 
Torrente, que besar dessea la plaia 
De tus ondas, 6 Mar, siempre serenas. 

.Si armonioso leño sylua mucha 
Attraer pudo, vocal RISCO attraia 
Vn MAR, DONES oi todo a sus arenas. 
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EN LA MUERTE DE TRES HIJAS DEL DUQUE DE FERIA 

Entre las hojas cinco generosa. 
Si verde pompa no de vn campo de oro, 
Prendas sin pluma a ruiseñor canoro 
Degolló mudas sierpe venenosa; 

Al culto padre no con voz piadosa, 
Mas con gemido alterno i dulce lloro. 
Armoniosas lagrimas al choro 
De las aues oió la selua umbrosa. 

Lloró el Tajo cristal, a cuia espuma 
Dio poca sangre el mal logrado terno, 
Terno de aladas cytharas súáues. 

Que raios oi sus cuerdas, i su pluma 
Brillante siempre luz de vn Sol eterno, 
Dulcemente dexaron de ser aues. 
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No entre las flores, no, señor don Diego, 
De vuestros años, áspid duerma breue 




El ocio, salamandria mas de nieue 
Que el vigilante estudio lo es de fuego: 

De quantas os clauó flechas el ciego 
A la que dulce mas la sangre os bebe, 
Hurtadle vn rato algima pluma leue, 
Que el aire vago solicite luego. 

Quexaos, señor, o celebrad con ella 
De el desden, el fabor de vuestra Dama, 
Syrena dulce, si no Sphinge bella. 

Escribid, que a mas gloría Apollo os llama: 
De el cielo la haréis tercero estrella, 
I vuestra pluma vuelo de la Fama. 
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DE LOS QUE CENSURARON SU tPOLYPHBMO» 

Pisó las calles de Madrid el ñero 
Monóculo galán de Galathea, 
I qual suele texer barbara aldea 
Soga de gozques contra forastero, 

Rígido vn Bachiller, otro seuero, 
Critica turba al fin, si no Pigmea, 
Su diente añla i su veneno emplea 
En el disforme Cyclope cabrero, 

A pesar del lucero de su frente, 
Le hacen obscuro, i el en dos rabones, 
Que en dos truenos libro de su Occidente, 

iSi quieren, respondió, los Pedantones 
Luz nueua en Emispherio differente, 
Den su memorial a mis calcones>. 



A lUAN DE VILLEGAS, ALCALDE MAIOR DE LUQUE, 
POR DON EGAS VENEGAS, SESOR DE AQUELLA VILLA 

En villa humilde si, no en vida ociosa, 
Vassallos riges con poder no injusto, 
Vassatlos de tu dueño, si no Augusto, 
De estirpe en nuestra Hespaña generosa. 

Del bárbaro ruido a curiosa 
Dulce lección te hurta tu buen gusto; 
Tal del muro abrassado hombro robusto 
De Anchises redimid la edad dichosa. 

No inuidies, 6 Villegas, del priuado 
El Palacio gentil, digo el Conuento, 
Adonde hasta el portero es Presentado. 

De la tranquilidad pisas contento 
La arena enxuta, quando en mar turbado 
Ambicioso baxel da lino al viento. 



alegoría de la primera de sus «soledades» 

Restituie a tu mudo horror Diuino, 
Amiga Soledad, el pie sagrado, 
Que captiua lisonja es de! poblado 
En hierros breues paxaro ladino. 

Prudente Cónsul, de las seluas diño. 
De inipedinientos busca desatado 



Tu claustro verde, en valle prophanado 
De fiera menos que de peregrino. 

Quan dulcemente de la encina vieja 
Tórtola viuda al mismo bosque incierto 
Apacibles desuios aconseja! 

Endeche el siempre amado esposo muerto 
Con voz doliente, que tan sorda oreja 
Tiene la soledad como el desierto. 
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DE LA PURIFICACIÓN DE NUESTRA SERoRA 

La vidriera mejor 
En sus bragos de crystal 
Entra al Sol oi celestial 
En la capilla maior; 

A cuio resplandor, 

Sin que mas luz espere, 
SIMEÓN Phenix arde i Cisne muere y' 

297—1615 

LA MUERTE DE TRES H1;aS DHL DUQUE DE FERIA 

Tres violas del cielo, 
Tres de las flores ía breues estrellas, 

Fragranté marmol, sellas. 
Que aljofaró la muerte de su ielo; 
Si las trencas no están ciñendo ahora 
De vna Alna que crepúsculos ignora. 
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ÉCLOGA PISCATORIA F.N LA MUERTE DEL DUQUE DE MEDINA 



A Iciáon. — Licidas. 

A Iciáon . 

Perddha al remo, Licidas, perdona 

Al mar, en quanto besa 
Marauillas no barbaras en esa 
Aguja que de nuues se corona; 
El tridente de Thetys, de Bellona 

Incluie el hasta. Ó quanto 
Sella esplendor, desmiente gloria humana, 
Esa al margen del agua construida. 
Si no índice mudo desta vida, 

Pompa aun de piedras vana, 
Vrna hecho dudosa jaspe tanto. 
De poca tierra, no de poco Ilantol 

Licidas. 

Erré, Alcidun. La cudiciosa mano. 
Siguió las ondas, no en la que exercitan 
Piedad o religión. Sobre los remos. 
Los marinos reñuxos aguardemos. 
Que su lecho repitan. 

Alcido7t, 
Lamer en tanto mira al Océano, 
Licida, el marmol que Neptuno viste 
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antas, si no mas, náuticas señas, 
militares ia despojos Marte; 
I las que inforinó el arte 
De afecto humano peñas. 
Vulto exprimiendo triste. 

Licidas. 

a, dime, son aquellas de quien dudo 
mas dolor o magestad ostente, 
Plumas vna la frente, 
as otra, i el cuerpo ambas desnudo? 

Alctdott. 

Mal la pizarra pudo 

ijealles el color. Aquella 

leí Sol edades ciento, ahora 

)lo de quien el Sol aun no es estrella, 

ande America es, oro sus venas, 

uessos plata, que dichosamente, 

Turina dio marinería 

Mña en vno i otro alado pino, 

n teres Lígurino 

>u rubia sangre oi dia 

ídula chupando está luciente. 

a naual siempre tnfestadora 

lestras ptaias, África es, temida, 

por los que engendran sus arenas, 

>s que visten purpura leones, 

ntos oi Cathoíicos pendones, 

tas le ha introducido España almenas; 

lien tímido Athlante a mas lucida, 



A región mas segura se leuanta, 
Deuida a tanta luga ascensión tanta ' 



^ lé.S 

2- — Quanda* i. — Esta noche, 2. — ó que bueno! 
I. — Toda pues gayta conuoque 

Los pastores; 
Dulces sean ruiseñores 
Del SOL que nos ha de dar. 
No en cuna de ondas el mar, 
Sino en pesebre de heno 
Vn portal desta campaña. 
2. — Taña el mundo, taña; 
Toque al Alúa, toque. 
O, lo que esta noche harán 
Quando oian las campanas 
Los que ¡Ilustran con sus canas 
Las tinieblas de Abrahaml 
Mas no las conocerán. 
Dauid si, cuio raido 

Lisonja será a su oído ' 

De concertados violines, 
Quando toquen a los Maitines, 
Toquen en Hierusalem, 
Tañan al Alúa en Bethlem, 

Tañan, tañan, 
Que prophecias no engañan. 

Abra el Limbo orejas, abra. 
Dios eterno; que no dudo 
Que rompa el silencio mudo 
Desta noche tu palabra. 
No carauela, no zabra 
Traerá el auiso, que es mucho; 
Laúd si, donde ia escucho 
Zalemas de Seraphines. 
Quando toquen a los Maitines, 



Toquen en Hierusaiem, 
Tañan al alúa en Bethletn, 

Tañan, tañan. 
Que prophecias no engañan. 

30:.— 1615 

A LO MISMO 

Gt 1. — Carillo. 

Gil. 
No solo el campo neuado 
lerba producir se atreue 

A mi ganado, 
Pero aun es fíél la nieue 
A las flores que da el prado. 

Carillo. 
De que estás, Gil, admirado, 

Si oi nació 
Quanto se nos prometió.' 

Gil. 
Que, Carillo? 

Carillo. 
Toma, toma el caramillo, 
I ven cantando tras mi: 
Por aquí, mas ai, por alli 
Nace el cardenico alhelL 



Gil. 
'e, Carillo, poco a poco; 

Mira que 
lOra pisó tu pie 
'n Narciso, aqui mas loco 
Que en la fuente. 

Carillo. 
ente por tu vida, tente, 
mira con quanta risa 
I blanco lilio en camisa 
e está burlando del ielo. 

Gil. 
.astima es pisar el suelo. 

Carillo. 

Pisalo, mas como io, 

Que ditico. 
Pisaré io el poluico 

Menudico; 
Pisaré io el poluú, 

I el prado no. 

Gil. 
lies vozes? 



'^Q1S.'& OiO, 

aun parecen de Gitanos; 



meo aian las ao c Ha aos 

Destc aiiTjio, 
Que hnttado nos los baa. 

GiL 

AI Niño bascando van. 
Pues que van canundo dd 
Coo tal ooar. 

.Támara T, que TOa BBCl í Mtl^ 

Tamaraz, que ion oro i miel. 
A \oz el cacbofMsiKi, 
Cara de roa. 
La palma oz guarda hennoza 
Del Egyto. 
Tamaraz, que zoo miel í oro, 
Tamaraz. que lOf, oro i miel.» 

Carilio. 
Que bien suena et cascaje!! 



Grullas no siguen su coro 
Con mas orden que esta grei. 



Cántenle endechas al buei, 
I a la muía otro que tal. 
Si ellos entran el Portal 
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Gil 

Halcones quatreros son 
En procession. 

Carillo. 

la las retamas se ven 
55 Del Portal entre esos tejos. 

Miróos desde lexos, 
Portal de Bethlem, 
Miróos desde lexos, 
Pareceisme bien. 

Gil. 

6o Brasildo llega también 

Con todos sus zagalejos. 

Carillo. 

O que entrada 
Tan sonora, tan bailada 
Se puede hazer! 

Gil. 

65 Ó que agsno 

Me siento de mi i que lleno 
De otro! Tocad el rabel. 
Que diremos del clauel 
Que nos da el heno? 
70 Mucho ai que digamos del, 

Mucho i bueno. 



Diremos que es btaoco, i que 
Lo que tiene de encamado. 
Será mas disciplinado 
Que ninguno Otro lo fue; 
Que de las bojas al pie 
Huele a clauos, i que luego 
Que vn leño se arrime al fuego 

De su amor. 
Agua nos dará de olor 
Piadoso hierro crúél. 
Que diremos del clauel 

Que noS da el heno? 

Mucho ai que digamos del. 

Mucho i bueno. 
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/L LO MISMO 

Ven al portal, Mingo, ven; 
Seguro et ganado dexas. 
Que aun entre el lobo i ouejas 
Nació la paz en Bethleem. 

La paz del mundo escogido 
En aquel ¡a leño graue, 
Que al hombre, a la fiera, al aue, 
Casa fue, cauerna i nido, 
Oi, pastor, se ha establecido 
Tanto, que en qualquiera otero 
Retobar libre el cordero, 
1 manso el lobo se veen. 



tal, Mingo, ven; 
ganado dexas, 
;ntre el lobo i ouejas 
)az en Bethleem. 

>n, que ocioso iace 
:s que desudado, 
iel ganado 
inos son que pace. 
le oro renace 
tro glorioso Niño, 
;sta piel de armiño 
; será rehén, 
rtal, Mingo, ven; 
I ganado dexas, 
entre el lobo i ouejas 
paz en Bethleem. 
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A LO MISMO 

tlugaes.— Castellano. 

Portugués. 
tangem em Castella? 

Castellano. 
itines. 

Portugués. 
Noite é boa? 



Portugués. 

E facem como em Lisboa 
A frutinha de padella? 

Castellano. 



Portugués. 
Jan taremos della? 
Castellano. 
Luego que confesseis vos 
Que nació el Hijo de DIOS 

Noche tal, 
No en Bcthlem de Portugal, 
Sino en Bethlem de ludea. 

Portugués. 
Zumbáis de Alfonso Correa, 
CastejaoP 

Castellano. 
Ñafete, que el recien nacido 
No es Portugués. 

Portugués. 

Eso nán. 



Ñafete, que se ha derretído 
Todo el sebo. 



Portugués. 
Ficai lá. 



Ñafete, que va corrido. 
Corrido va. 

Portugués. 
Ficai lá. 
Ouuis, cao? 

Castellano. 
Parientes somos. 

Portugués, 
DÉOS naceu em Portogal, 
£ da muía do Portal 
Proceden! os machos romos 
Que tein os Frades Geromos 
No mosteiro de Betlem. 

Castellano, 
Quien lo alumbró desf)? 
Portugués. 

Queimf 



El sebo de afeaoa vela? 

Porbtgues. 
A qtie tangem em Castella? 

CasUllano. 
A Maitines. 

Portugués. 

Noite ¿ boa? 
CasUllano. 



Portugués. 
E íacem como en IJhIcíi 
A frutinha de padella? 

Castellano. 
Dex6 también casia frl I""' 

Porlugutt. 
Geraífio ficó neítrcipi". 

Caslellan». 
Luego era Torííf 

PúrlHgut». 

V.rit II lí'i" 
Era muiu íiuc "*> 'lai*-! 
Pancada. 



Castellano. 

A mif 

Portugués. 

A vos, ao Rei. 

Castellano. 

lado se ha. 

Portugués. 

Falades. 

Castellano. 

nuestras amistades 
ta enmelada hojuela. 

Portugués. 
tatigem em Castellaa 

Castellano, 
tines. 

Portugués. 

Noite é boa? 

Castellano. 

Portugués. 
acem como em Lisboa 
inha de padella? 
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A LO MISMO 

I. — Oual podréis, ludea, dezir 
*Qiie os dio menos luz: el ver 
La noche dia al nacer, 

el dia noche al morir? 

5 2. — Las piedras sabrán oir 

Antes que io responder. 
I.— Sabranse al menos romper, 
Para mas os confundir. 

Si esta noche, o noche tal, 
w> Flores os siruió la nieue, 

Zodiaco hecho breue 
De mucho Sol vn portal, 
Adonde vn bruto animal, 
Viéndose raios su pelo, 
1 5 Aun con el toro del cielo 

Se desdeña competir. 
Qual podréis, ludea, dezir 
Que os dio menos luz: el ver 
La noche dia al nacer, 
20 O el dia noche al morir? 

Si en espirando DIOS, hxe^o 
Del Sol os niega la luz, 

1 en las tinieblas su Cruz 
Os fue columna de fuego, 

25 Qual daréis, ingrato i ciego 

Pueblo, competente escusa, 

II 



Siesta noche aun os acusa 
Los días que dexais trí 
Qual podréis, ludea, dezir 
Que os dio menos luzr el ver 
La noche día al nacer, 
D el dia noche al morir? 



A LO MISMO 

Algualete, hejo 
Del Sénior Alá, 
Ha, ha, ha. 
Haz, vuesa mercé. 
Zalema i zalá, 
Ha, ha, ha. 
lailá, Mahamu, baila, 

Falala I ai la, 
la el zambra la jaueuit, 

Falala lailá. 
e el amor del Nenio me mata. 
Me mata, 
Falala lailá, 

-Aunque entre el muía e il vaquilio 

Nacer en este pajar, 
¡strelias mentir, o estar 
ifa, vos chequetilio. 
■ Chóton, no loiga el cochiho 
aquel Herodes marfuz, 



Que maní ana hasta el cruz 
En sangre estaras vermejo. 

Alguatete, hejo 

Del Seaior AIA, 
Ha, ha, ha, 

I.— Se del terano nemego 
Oies, vosanzed, el rabia, 
Roncon tener Ío en Arabia 
Con el pasa e con el hego, 
2. — lo estar xeque. Se comme 
Andar, manteca, seniora, 
Mel vos e serua madora 
Comerás sénior el vejo, 

A Iguale te, hejo 

Del Sénior Alá, 
Ha, ha, ha. 



!. — Niño, si por lo que tienes 
De cordero, tus fauores 
Sienten antes los pastores 
Que el mundo todo a quien v 
; El pastor que de sus bienes ' 

Liberal, 

' Iliio niuclios edificios en ta S, Iglesia de Cord 
snriquecinla con diferentes dadiuas i mCTnoriKs qu« 
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Rico si no tu portal, 
Ha hecho tu templo santo, 
Viua quanto 
lo Las piedras que ia dotó.]¡ 

Esto, Niño, pido^io. 
2. — I io también. 

Charo, 
I todos. Amen, Amen. 

Al que le concede et mundo 
1 5 Los méritos que le han dado, 

En nuestra España el calado. 

Tercero, si no segundo. 

Mar de virtudes profundo, 

Santo exemplar de pastores, 
20 Tan modesto en los fauores, 

Quan sufrido en los desdenes. 

El pastor que de sus bienes 
Liberal, 

Rico si no tu portal, 
25 Ha hecho tu templo santo, 

Viua quanto 

Las piedras que ia dotó. 

Esto, niño, pido io. 

2. — I io también. 

Choro, 
30 I todos. Amen, Amen. 

Años, pues, tan importantes. 
Iguales en la edad sean 



A las piedras, que desean 
Para esto ser diamantes. 
No pise [as zonas antes. 
Que bese el Tiber su pie 
Con esplendor tanto, que 
Nieguen carbunclos sus sienes. 
£1 pastor que de sus bienes 

Liberal, 
Rico si no tu portal. 
Ha hecho tu templo santo, 

Viua quanto 
Las piedras que i a dotíi. 
Esto, niño, pido io. 
i. — I io también 

Choro. 
I todos. Amen, Amen. 



ÍSi 
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.\L NACIMIENTO DE CHRISTO NUESTRO 

Esta noche vn Amor nace. 
Niño i Dios, pero no ciego, 
1 tan otro al ñn, que haze 

Paz su fuego 
Con las pajas en que iacc. 

De vna VIRGEN aun después 
De ser Madre, pura quanto 
Lo dize el Sol, que es su manto, 
Nace el Niño Amor que vees; 
No es su arco, ud, el que es 
Pompa del otro rapaz: 



mm 



1 
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El símbolo si de paz, 
Que ambos polos satisfaze. 
Esta noche vn amor nace, 
15 Niño i Dios, pero no ciego, 

I tan otro al fin, que haze 

Paz su'fuego 
Con las pajas en que iace. 

No venda este Amar diuino 
20 De sus ojos la alegría: 

Vendaransela algún día, 

Que le hagan adiuino. 

Sus bellos miembros el lino, 

la que no sus soles vista; ^ 

25 Que mal puede el heno a vista 

Abrigar de quien le pace. 

Esta noche vn amor nace. 

Niño i Dios, pero no ciego, 

I tan otro al fin, que haze 
30 Paz su fiíego 

Con las pajas en que iace. 
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ALO MISMO 

i._Ó que vimo, Mangalenal 

O que vimo! 

2. — Donde, primo? 
I. — Nó pórtalo de Belena. 
2.— E que íu? i.— Entre la hena 
Mucho Sol con mucha raia. 



2. — Caía, caia, 
I . — Por en Diosa que no miento. 
2.— Vamoaiá, i.-^Toca ínstnimpnin 
2. — Elamü, calambii, cambü, 

Elamü. 

I. — Tu pñma sará al motnenb 
Escrauita do n acimentó. 
2:-^E que sará, primo, tuf 

I.— Sara bu, 
Se chora o menin lESV. 
2.— Elamü, calambú, cambü, 

Elamü. 

I. — Cosa vimo que creeia 
Pantará; mucha lerquia. 
Cantando con melonia 
A vn niño, que e Diosa e Reia 
Ma tan desnuda que vn bueia 
Le está con tino bahando. 
2. — Veamo, primo, helando 
Tanta groria e tanta pena. 
I. — O que vimo, Mangalenal 

O que vimo! 

2. — Donde, primo? 
1. — Nó pórtalo de Belena. 

[,— Soméme e vendóme a rosi 
De Gericongo MARÍA. 
— Entra, dixo, prima mía, 
Que negra só, ma hermosa. 
2.— Entraste? i, — Si, e malicie 
A muía vn coü me tiríi. 



2. — Caía, que non fu coz, no. 

I.— Pos que fu? 2. — Inuidia, 

I. — O que vimo, Mangalenal 
O que vimol 
2. — Donde, primof 

I. — No pórtalo de Belena. 



EN LA FIESTA UE LA AUURACION DE LOS RtlES 



Pastores. — Negros. 



Pastor primero. 

Que gente, Pasqual, que gente? 
Que poluareda es aquella? 



La Astrologia de Oriente, 
Guio postillón luciente 
Es vna estrella, 

Negro. 



Pastor f rimero. 
Quien nos atropella? 



Negro. 
Mechora, Reí de Saba, 

Guan guan guá, 
Morenica de (^ofalá. 

Pastor segundo. 

Hi, hi, hi, 
Que Rei tan fuera de aq 
Oi DOS ha venido acal 

Pastor primero. 
Ha, ha, ha. 

Negro. 
Ríe la pastora? 

Pastor segundo. 



Negro. 
Pa[>arico, poco a poco, 
Que samo enfadado ia. 

Pastor primero. 
Ha, ha, ha. 

Negro. 
Entra, primo. 



Pastor segundo. 
Fuera allá, 

piense el Niño que es coco 

1 Reí que a adoratle va. 

Pastor primero. 
ormiguero, i no en Estio, 
egros hazen el portal. 

Negro. 

ormiga sá, juro a tal, 
ormiga, ma non vacio. 

Pastor segundo, 
je traeisi' 

Negro. 
La Reía niio 
cienso ofrece sagrado. 

Pastor primtro, 
imu al ñn el humo ha dado. 

Negro. 
de Dios al fin presente. 



e gente, Pasqual, que gente? 
le poluarcda es aquella^ 



Pastor segundo. 

La Astrologia de Oriente, 
Cuio postilion luciente 
Es vna estrella. 



Bras. — Carülejo. 



Bra 



Ó que veras, Carilleju, 
Üi en el templol 

Carillo. 

Que, Brasf 

Bras. 

Corre, buela, calla, i verás 
Como en las manos de vn vie 

Pone oi franca 
La Falomica blanca. 

Que pone, que pare. 
Que pare como Virgen, 
Que pone como Madre. 

Subamos, Carillo, arriba. 
Subamos donde i a assoma 
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La desseada Paloma 
Con el ramo de la oliua; 
La esperanza siempre viua 
1 5 De Simeón oi la aguarda, 

Dexandose su edad tarda 
Aun la del Phenix atrás. 
Corre, buela, calla, y verás 

Como en las manos de vn viejo 
20 Pone oi franca 

La Palomica blanca, 
Que pone, que pare, 
. Que pare como Virgen, 

Que pone como Madre. 

25 Entre vno i otro gemido 

Del legal ofrecimiento, 

Escucha el final accento 

De aquel cisne encanecido; 

la. Señor, ia me despido 
30 De mi vida con quietud. 

Pues he visto tu salud, 

I la nuestra mucho mas. 
Corre, buela, calla, i verás 

Como en las manos de vn viejo 
35 Pone oi franca 

La Palomica blanca, 
Que pone, que pare, 

Que pare como Virgen, 

Que pone como Madre. 
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^ nON I.UIS DE VLl.OA, QUE ENAMORADO SE AUSENTÓ DE TORO 

Generoso esplendor, sino luciente. 
No solo es i a de quanto el Duero b 

■ Toro, mas de el Zodiaco de Hespaf 
I gloria vos de su madura trente. 

Quien, pues, región os hi^o diferenti 
Pisar amante? Mal la fuga engafta 
Mortal saeta, dura en la montaña, 
I en las ondas mas dura de la fuent 

De venenosas plumas os lo diga 
Corcillo atrauesado. Restituía 
Sus tropheos el pie a vuestra enem 

Tímida ñera, bella Nimpha huia: 
Espíritu gentil, no solo siga, 
Mas bese en el harpon la mano sui: 
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EN El, SEPULCHRO DE GARCI-LASSO PE 

Piadoso oi zelo, culto 
Sincel hecho de artífice elegante. 

De marmol espirante 
Vn generoso anima i otro vulto, 
Aqui donde entre jaspes i entre oro 
Thalamo es mudo, túmulo canoro. 

Aqui donde coloca 
lusto aflfecto en aguja no eminente, 
Sino en vrna decente, 
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1 Esplendor mucho, si ceniza poca, 

Bien que, milagros despreciando Egycios. 
Pyra es suia este monte de edificios. 

Si tu passo no enfrena 
Tan bella en marmol copia, 6 caminante, 
1 5 Esa. es la ia sonante 

Emula de 4as trompas, ruda auena, 
A quien del Tajo deuen oi las flores 
«El dulce lamentar de dos pastores.» 

Esté el corbo instrumento 
20 Que al Albano cantó, segundo Marte, 

De sublime ia parte 
Pendiente, quando no pulsarle al viento. 
Solicitar le oió sylua confusa, 
la a docta sombra, ia a inuisible Musa. 

25 Vestido pues el pecho 

Túnica Apolo de diamante gruessa. 

Parte la dura huessa, 
Con la que en dulce lazo el blando lecho. 
Si otra inscripción desseas, vete cedo: 

30 Lamina es qualquier piedra de Toledo. 
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CONTRA EL INTERÉS 



Tenia Mari Ñuño vna gallina 
En poner tan contina 



Quanto la vieja atienta a su regato. 

Succedio vn año malo, 
Tal, que el pasto faltándole súckue. 

Negó su feudo el aue: 

Perdone Mari Ñuño, 
Que la houera se cierra «guando el puño. 

Mucho nos dicta en la paraboleja 

De nuestra buena vieja - 
Monseñor ínteres. Sangró vna ingrata 

Cierto jaian de plata, 
Enano Potosí, cofre de acero 

De vn bobo Perulero, 

A quien le dexd apenas 
Sangre Réál en sus lucientes venas. 

Sintiendo los deliquios ella, luego, 

Con la venda del ciego 
La sangradura le ata, i se retira. 

Quien de lo tal se admira. 

Si en Dueñas oi i en todo su Partido 

Lo mas obedecido 

Es lo que acuña el cuñof 
Quien quisiere pues iiueuos, abra el puñoM 

Águila, sí en la pluma no, en la vista. 

El togado es Legista, 
Attento al pleito de su litigante, 

Si no a la rutilante 
Bolsa, de quatro mil soles espiíera. 

Ciego de aquel que espera 

Vista, aunque no sea poca. 
De vn aguileno! Cósanme esta troca. 
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Con que efñcacia el pendolar ministro 

Reduze su registro 
De la leí de escritura a la de gracia, 

Batida su eflicacia 
De vn acicate de oro! El |>apel diga 

A quanto rasgo obliga 

El dorado rasguño, 
I que houeras cerro vn cerrado puño. 

Que peine oro en la barba tu hijo, Phelw, 

Quien lo tendrá por nueuo, 
Si le peina en las {jalmas de tas manos 

Qualquiera matasanos^ 
Si Toledo no vio entre puente i puente 

A barbo dar valiente 

Carrete mas prolixo 
Que a rico enfermo tu barbado hijo? 



Quantos o mal la espátula desata 

O desmiente la plata, 
Pharmacos, oro son a i a botica. 

Caudales que lambica, 
I simples hablen tantos como gasta. 

Enuainad, Musa. Basta 

El que ha pillado ^uño. 
Quien os la pegará quigá de puño. 



I>i: LA CAPILLA DE NUESTRA SEÑORA DBL SAGRARIO, DE LA 
SANTA IGLESIA DE TOLEDO, ENTIERRO DEI. CARI 
DOUAI, 

Esta que admiras fabrica, esta prima ' 

Pompa de la esculptura, ñ caminante, 

Ed porñdos rebeldes al diamante, 

En metales mordidos de la lima. 
Tierra sella que tierra nunca opprima; 

Si ignoras cuia, el pie enfrena ignorant 

I essa Inscripción consulta, que elegar 

Informa bronces, marmoles anima. 
Generosa piedad vrnas oi bellas 

Con magestad vincula, con decoro, 

A las heroicas ia cenizas santas 
De los que, a vn campo de oro cinco es 

Dexando azules, con mejores plantas. 

En campo a/ul estrellas pisan de oro. 

315.— I6l6 

AL FAUOR QUE S. ILDEI'HONSO REClUlÓ DE NIJE: 
RA. PARA EL CERTAMEN POÉTICO DE LAS FIES1 
CARDENAL O. BERNARDO OE SANnOUAL I ROJAS : 
TRASLACIÓN DE NUESTRA SEÑORA DEL SAGRARIO 
PILLA QVE LE FABRICA 

Era la noche, en vez del manto obscuro, 
Tcxido en sombras ¡ en horrores tinto, 

I. Fue lei áe\ Certamen poético de las EHestas de Ja T 
Nuestra Señora a esta Capilla, se dixesse como tniKla<16 a ' 
□al D. Bernardo de Sandonal i Rojas lo^ huessns ile kii: 
Uvtasse de kis cinco estrellas de sus arma.';. 
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CrepQSCukts mintiendo al aire puro, 
De \'n Albor ni confuso ni distinto. 
5 Turbada assi de Thessalo conjuro 

Su esplendor corbo la Deidad de Cintho 
A densa nube fia, que dispensa 
Luz como nube i raios como densa. 

Fulgores arrogándose, presiente 
10 Nocturno Sol en carro no dorado. 

En throno si de pluma, que luciente 

Canoro nicho es, dosel alado; 

Concentuoso choro diligente, 

A tanto ministerio destinado; 
15 En hombros, pues, cherubicos, María 

Viste al aire la purpura del dia. 

Al cerro baxa, cuios leuantados 
Muros, alta de Hespaña marauilla. 
De antigüedad salian coronados 
20 Por los campos del aire a recibilla. * 
En tantos la aclamó plectros dorados, 
Quantas se oieron ondas en su orilla, 
Glorioso el Tajo en ministrar crystales 
A Impyreas torres ia, no Imperiales. 

25 Busca al pastor, que del metal precioso 

Sacro es caiado su torcido leño. 

Docto conculcador del venenoso 

Heluidíáno áspid, no pequeño. 

Hallóle; mas hurtándose al reposo 
30 Que los mortales han prescripto al sueño. 

El templo entraba quando al sancto Godo 

Alta le escondió luz el templo todo. 



El luminoso horror tan mal [lerdona, 
Quan bien impide su familia breue, 
Pues con la menos tímida persona 
Vn termino de marmol fuera leue; 
Águila pues al Sol que le corona. 
Intrépido lUephonso raiosbeue, 
Fféles a vna pluma que ha passado 
Con lo que ha escrito de lo que ha volado. 

Postrase hjimilde en el que tanta esphera 
Magestúóso rosicler le tiende, 
I absorto en la de luz región primera, 
Se libra tremolante, immobil pende. 
De lo que ¡Ilustre luego reberbera, 
Se remonta a lo fulgido que enciende, 
Executorlándo en la reuista 
Todos los priuilegios de la vista. 

Desde el sitial la Reina, esclarecido 
Ornamento le viste de vn brocado 
Cuios altos no le era concedido 
Al seraphin pisar mas leuantado; 
Invidióso aun antes que vencido, 
Carbunclo ia en los cielos engastado 
En bordadura pretendió tan bella 
Poco rubi ser mas que mucha estrella. 

De las gracias reciprocas la suma 
Que el don satisñcíeron soberano. 
Que celebraron la Diuina pluma, 
Otra la caliñque en otra mano. 
Huiendo con su Océano la espuma. 
El margen restituie menos cano, 



Que illuminado el templo restUuie 
Extenuada luz que a su luz hjiie. 

ó Virgen siempre, ó siempre gloriosa 
Aun de humildes dignada afTectos puros! 
Fabrica te construie sumptúósa 
De jaspes varios i de bronces duros, 
Pastor, mas de virtud tan poderosa, 
Que al tiempo de obeliscos ia, de muros 
Deuorador sacrilego se atreue 
Con la que te erigió piedra mas breue. 

Augusta es gloria de los Sandouaies, 
Argos de nuestra fee tan vigilante, 
Que ciento illustran ojos celestiales 
Aun la que arrastra purpura flamante. 
De los que estolas ciñen immortales 
Crezca glorioso el esquadron ouante, 
Quien deuoto consagra oi a tu vulto 
Tan digno throno quan debido culto. 
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AL Í'ONDF. DF. VILLAMEniANA, RE SU «PHAETON» 

En vez de las Heliádes, ahora 

Coronan las Piérides el Pado, 

I tronco la mas culta leuantado, 

Suda electro en los números que llora. 
Plumas vestido ia las aguas mora 

Apollo, en vez del paxaro neuado, 



Que a la fatal del louen.fiíl minado 
Alta ruina, voz deue canora. 

Quien, pues, verdes cortezas, blanca pluma 
Les dio? Quien de Phaeton el ardimiento, 
A quantos dora el Sol, a quantos baña 

Términos del Océano la espuma, 
Dulce fia? Tu métrico instrumento, 
Ó Mercurio del lupptter de Hespaña, 

317— 1617 

AL CONDE DE LEMUS, VINIENDO DE SEH VIKBEV I 

IHoridu en años, en prudencia cano. 
Riberas del Seueto, rio que apenas 
Obscurecen sus aguas sus arenas, 
Gran freno moderó tu cuerda mano; 

Donde mil vezes escuchaste en vano 
Entre los remos i entre lascadenaü, 
No ia ligado al árbol, las Sirenas 
E}el lisongero mar Napolitano. 

Quede en marmol tu nombre csclarccidt 

. Firme a las ondas, sordo a su armonía, 
Ittasün del tiempo, escollo del oluido. 

O Águila de CASTRO, que algún dia 
Sera para escriuir tu excelso nido 
Vn cañón de tus alas pluma mia. 

JI8. — 1617 

^ PANEGVKICO AL UVQVE DE LERMA 

Si arrebatado merecí algún dia 
Tu dictamen, Eutherpe, soberano. 
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Bese el corbo marfíl oi desta mia 
Sonante lira tu diuina mano; 
5 Emula de las trompas su armonía, 
El séptimo Trion de nieues cano, 
La adusta Libia sorda aun mas lo sienta 
Que los áspides frios que alimenta. 

Oia el canoro hueso de la fiera, 
lü Pompa de sus orillas, la corriente 
Del Ganges, cuia barbara ribera 
,^ Baño es supersticioso del Oriente: 
t l^ ^ DS^enenosa pluma, si ligera. 



A_ 




Armado lo oia el Marañon valiente, 
IS I débale a mis números el mundo 
Del fénix de los Sandos vn segundo. 

M 

Segundo en tiempo, si, mas primer Sando 
En togado valor; digalo armada ^ 

De paz su diestra, díganlo trepando C^v^^*^ 

2o Las ramas de Mínerua por su espada, 0"^ 
Bien que desnudos sus aceros, quando 
Zeruiz reuelde o religión postrada 
Obligan a su Reí que tuerza graue • ^ . 

Al templo del bifronte Dios la llaue. XO^^'^ 

25 Este pues digno succesor del claro 
Gómez Diego, del Marte cuia gloria' 
A las alas hurtó del tiempo auaro 
Quantas le prestó plumas a la historia; 
Este, a quien guardará marmoles ParOj 

30 Que engendre el arte, anime la memoria, * 
Su primer cuna al Duero se la debe, ^ ^^m/j^ 
Si crystal nt> fue tanto cuna brebe. ^ 
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De el Sandoual, que a Denia aun mas corona 
De Magestad que al mar de muros ella, 
Isabel nos le dio, que al Solperdona 
■ Loffatos que^gTáTalñénor estrella; 
Hija del que la mas luciente zona 
Pisa glorioso, porque humilde huella 
(General de vna sancta compañía) 
Las insignias Ducales de Gandia. 

Alta resolución, merecedora */-♦*" 

Del que ia le pieuiene digno culto ^ 

Su nieto generoso, occulto ahora, 

Bien que prescribe su esplendor lo oculto: 

Deuido nicho la piedad le dora; 

La deuocion al no formado vulto 

De balsamo, en el oro que aun no pende. 

Alimenta los raios que le enciende. y^ 

, (yfT 

louen después el nido ¡Ilustró mió. 
Redil ia numeroso del ganado, 
Que el siluo oió de su glorioso tio. 
Pastor de pueblos bien auenturado; 
Con labio alterno, aun oi, el sacro rio 
Besa el nombre en sus arboles grauadu. 
Tanta le merecií) Cordoua, tanta 
Veneración a su memoria santal 

Dulce beuia en la prudente escuela 
la la doctrina del varón glorioso, 
la centellas de sangre con la espuela 
Solicitaua al trueno generoso, 
Al cauallo veloz, que embuelto buela 
En poluo ardiente, en fuego poluoroso. 



■(■ 



De Chiron no biforme aprende luego 
Quantas ia fulminA armas el Griego. 

" ■ ■ " mintió al amante 

on luciente a gita; 
1 plumas et turbante, 
ras imita; 
no pujante, 
vientos, exercita, 
e no fatiga basto, 
anís casto. - ' 



á-- 



■\ Betis argentado g^-^' 

uzgan, ofreciendo 'Jf''"^ 

ides, que guardado 

Dragón liorrendo; 

cuidado 

i, expuniendo 

as sus aguas mora, 

;ul, que la Gula ignora. 



escubrir comienza 
lo, mal enjuto, 
■aio de su trenca i 
u maior tributo; 
ido con vergüenza 
s a Siluano astuto, 
vn álamo prolixo, 
1 cares predixo: 

1 tu, ó tu de España 
lor, firme coluna, 
[lomun, si no me engaña 



>^ 
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El oráculo ia de tu fortuna; 
Cloto el vital estambre de luz baña 
Al que Mercurio le preuiene cuna, 
95 Al santo Rei que a tu consejo cano 

Los años deberá de Octauíáno.» 

• 

Siguió a la voz, mas sin dexar rompido 
A Juno el dulce transparente seno. 
Aplauso zelestial, que fue al oydo 
ICO Trompa luciente, armonioso trueno; 
A Maioral en esto promouido 
Su Pastor sacro, el margen pisó ameno, 

En que, de velas coronado el Betis, * f ^ 

1.S pH^ero, ab,,»,,. d. . T«h„. (._, ; 

I I •' ) 

I (i 5 No después mucho lazos texió iguales .■ .1} 

De Calíópe el hijomtonso al bello ^ ^ X^""^ 
Garzón Augusto, que a coiundas tales^ ( 

Rindió no solo, mas expuso el cuello: 
Abeja de los tres lilios reales, 
1 10 Dándole Amor sus alas para ello, 

Dulce aquella libó, aquella diuina ¡^^ 

De el cielo flor, estrella de Medina. i^^ 

'O 

115 Sino Apolos lucientes dos a España, j I ^* * 

I tres Dianas de valor fecundo; ^ "^ ^ 

Gloria del tiempo Vceda, honor Saldaña, y* 

Orbes son del primero i del segundo; 

Sidonios muros besan oi la plata 
120 Que illustra la alta Niebla que desata. 



Deidad, que en isla no que errante baña ['' r j *• 

Incierto mar, luz gemina dio al mundo, ^^ ^"^ ,^^ ^ 




4 . 




266 1617 

La antigua Lemus de Réál corona . 

ínclito es raio su menor almena ^ ^^/ i '' 

A la segunda hija de Latona, pj^ Ui 

Que de Sebéto aun no pisó la arena, (J^ 
125 Quandoal silencio métrico perdona 
La tantos siglos ia muda Syrena, 
^ Cantando las que inuidia el Sol e strellas,^ ¡Á 
Oy^ Negras dos, cinco azules, todas bellas! ^J^ ^^ 

A ^ De vn Duque esclarecido la tercera 

f»' ^ 1 30 Cinthia el siempre feliz thalamo honora, 

La que bien digna de maior Esphera, 
Su luz abreuia Peñaranda ahora; 
Al padre en tanto de su primauera 
Los verdes años ocio no desflora, 
135 Marques ia en Denia, cuio excelso muro 
De Africanos Py ratas freno es duro. 

Al régimen atento de su estado, 
A sus Penates le admitió el prudente 
Philippo, afecto a su eloquente agrado, 
140 Aun entre acciones mudas eloquente. 
Ia mal distinto entonces, el rosado 
Propicio albor del Héspero luciente. 
Que illustra dos Eclipticas ahora. 
Purpureaba al Saudoual que oi dora. 

145 • Ceptro superior, fuerga siiáue 

A la gracia, si bien implume, hacia 

De el Pollo Phenix oi que apenas cabe 

En los prolixos términos del dia; 

De quien será en los siglos la mas graue, 
150 La maior gloria de su Monarchia; 



I 
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Elección grata al cielo aun en la cuna, 
Si a la emulación Áulica importuna. 

A la inuidia, no ia a la quel veneno 

De el chelidro, que mas el Sol calienta, 
1 5 5 Sino el alado precipicio ageno 

De las frustadas ceras alimenta; 

Esta pues que aun el mas oculto seno 

De los Augustos Lares pisa lenta, 

Zelante altera el judicioso terno 
ifx) De los Sátrapas ia de aquel gouierno. 

Mentida vn Tullio, en quantos el senado 
Ambages de oratoria le oió culta, 
La iedra acusa, que del leuantado 
Apenas muro la estructura occulta; 
1 65 Temor induce, i del temor cuidado, 
Tan i)onderosamente, que resulta 
La merced castigada, que en Valencia 
Los eslabones arrastró de ausencia. 

Ó ceguedad! Acuerdo intenta humano 
I /u Fatal corregir curso fácilmente? 

Tal ia de su reciente mies villano 

Diuertir pretendió raudo torrente; 

Mucho le opuso monte, mas en vano. 

Bien que desenfrenada su corriente, 
175 A quanta Ceres inundó vezina. 

Riego le fue la que temió ruina. 

Sale al ñn, i del Turia la ribera 
Vestida siempre de frondosas plantas, 
Dulce continuada primauera 



Le jura muchas vezes a sus plantas. 
De apacibilidad haze se u era 
Omenage reciproco otras tantas 
El Virrei, confirmando su gouíernu, 
Ósculo de justicia i paz alterno. 

Examinó tres años su diuino 
Talento el que no solo de alabanza, 
Mas de premio parenthesis bien dÍno 
Al periodo fue de la príuan^a. 
Dejando al Turia sus delicias, vino 
Donde ia le texia su esperanca 
Los verdes raios de aquel árbol solo 
Que los abrazos mereció de Apolo, 

Camina pues de afectos aplaudido 
A expectación tan infalible iguales, 
Qual del puente espacioso que has ruido 
Con diente occulto, Guadiana, sales 
De los campos apenas contenido, 
Que templo son bucólico de Pales. 
La zeremonia en su recebimiento. 
Oro calzada, plumas le dio al viento. 

No del impulso conducido vano 
De la ambición, al pie de su gran duefio 
Asciende, en cuia poderosa mano 
Dos mundos continente son pequeñf); 
Alas batiendo luego, al soberano 
Successor se remonta, en cuio zeño 
Se rie el Alba, Fel» reuerbera. 
Águila generosa de su Esphera. 
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Menos dulce a la vista satisface 
210 Crystal, o de las rosas ocupado 

O del clauel que con la Aurora nace, 

De aljofares purpúreos coronado; 

Que vn pecho augusto, 6 quanta al fabor yaze 

En Libica no arena, en variado 
215 laspe luciente, si pálida insidia, 

Bebiendo zelos, vomitando inuidia! 

Seruia i agradaua; esta le quente 
Felicidad, i en vrna sea dorada, 
Piedra, si brebe, la que mas luciente 
220 La antigüedad tenia destinada; 

Seruia, i el enfermo Rei prudente. 
De su vida la meta ia pisada. 
Con el hijo asentia en el afeto, 
Dignando de dos gracias vn sugeto. 

225 Al maior ministerio proclamado 

De los fogosos hijos fue del viento, 

Que ai Betis le bebieron ia el dorado, 

la el zeruleo color de su elemento; 

De sus miembros en esto desatado 
230 El Rei Padre, luz nueua al firmamento 

En nueua imagen dio: pórfido sella 

La porción que no pudo ser estrella. 

El heredado auriga, Faetón solo 
En la edad, no Faetón en la osadia, 
235 Al diadema de luciente Apolo 

En sombra obscura perdonó algún dia. 
Luto vestir al vno i otro Polo 
Hizo, si anegar no su Monarchia 
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En lagrímas, que pió enjugó luego 1 

240 De funerales Pyras sacro fuego. 

Entre el esplendor pues alimentado 
De flores ia súáue, añora cera, 
I el dulcemente aroma lagrimado 
Que fragranté del ayre luto era, 
245 Los oráculos hizo de el estado 

Digna merced de el Sandoual primera 
El lupiter nouel, de mas coronas 
Ceñido que sus orbes dos de zonas. 

Su ombro illustra luego suficiente 
250 El peso de ambos mundos soberano, 

Qual la estrellada maquina luciente 

Doctas fuergas de monte, si Africano; 

Ministro escogió tal, a quien valiente 

Absuelto de sus vínculos en vano 
255 El immenso hará, el zelestial orbe 

Que opreso gima, que la espalda corbe. 

Prouido el Sando al gran consejo agrega 
De espada votos, i de toga armados. 
Que quarto apenas admitió Ctíllega 
260 La ambición de los Triumuiros pasados; 
De competente numero la Griega, 
La prudencia Romana sus senados 
Establecieron; bárbaro oi Imperio 
Concede a pocos tanto ministerio. 

265 Tan exhausta, sino tan acabada. 
Halló no solo la Réál hazienda, 
Mas lastimosa aun a la insaciada 



i6i7 *^ 271 

Del interés voracidad horrenda, 
Que España, de el Marques solicitada, 
270 Generosa a su Rei le hizo ofrenda. 
Siglos de oro arrogándose la tierra, 
, Copia la paz i crédito la guerra. 

Confirmóse la paz, que establecida 

Dejó en Berbin Philippo ia Segundo, 
275 Que las vltimas sombras de su vida 

Puertas de laño, horror fueron del mundo 

De alamos temió entonces vestida 

La vrna de el Eridano profundo 

Sombras que le hizieron no ligeras, 
280 Sus Heliades no, nuestras vanderas. 

Alegre en tanto, vida luminosa 
£1 hijo de la Musa solicita 
A la thea nupcial, que perezosa 
Le responde su llama en luz' crinita; 
285 En sus conchas el Sauo, la hermosa 
Guardó al Tercer Philippo Margarita, 
Cuio candor en mejor cielo ahora 
Súáue es risa de perpetua Aurora. 

Esta, pues, gloria nuestra, conducida 
290 Con esplendor Réál, con pompa rara 

De Graz, con maior fausto receñida 

De el Octauo Clemente fue en Ferrara. 

De joia tal quedando enriquecida 

Tan gran Corona de tan gran Tiara, 
295 En leños de Liguria el mar incierto 

Vencido, Binaroz le dio su puerto. 



inundaua las arenas 
ices, que su antiguo muro, 

S capaz thalamo apenas 
eo pudo ser futuro. 
America sus venas 
ití) i otro metal puro; 
si pisando el campo verde 
I cauallo que oro muerde? 

no los senos inconstante 
garita abia dejado, 
io ia escuchaua amante 
es a Mercurio alado; 
en zefiros bolante 
;zes dos acompañado 
ipaña esclarecidos, 
oro, el Alúa, el bol vestidos. 

eceuida al fin gloriosa, 
Jal fue soberana 
ñamante generosa 
nerosamente vana. 

después la hizo esposa, 

I Castro en purpura romana; 

fuese España, e irreuerente 
) que ia inundó la gente, 

15 Reies Barcelona 
qual debia, importuno 
: de tan gran corona, 
idente de Neptuno; 
is dos Reales persona, 
lesanos partió alguno. 



Sin arra de su fee, de su amor seña, 
Aquella grande, estotra no pequeña. 

ALSanctuariu luego su camino 
330 De et Monte dirigieron aserrado, 
Donde el báculo viste peregrino 
I^s paredes, que el mastirderrotadn; 
Deste segundo en religión Cassino 
Sus passos votan al Pilar sagrado; 
335 Vfana al receudtos se alboroza, 
Mirándose en et Ebro, Qaragoza. 

De el Rey no conuocd los tres estados 
Al scruicto el Marques, i al bien atento 
Del interés réil, i conuocados, 
Xfit Dado logro magnifico su intento; 

Sus parques luego e! Rei, sus deseado? 
Lares repite, donde entró contento, 
Quando a la pompa respondia el decoro 
En estoque desnudo, en palio de oro. 

;i45 Entre el concento pues nupcial olendn 
De el Amo los silencios, nuestro Sando 
I-as armas solicita, cuio estruendo 
Freno fue duro al Rorentin Fernando; 
El Fuentes brauo, aun en la paz tremendo, 

350 Vestido arero, bien que azero blando, 

Terror fue a todos mudo, sin que entonce? 
Diestras fuesen de Iiipiter sus bronces. 

La quietud de su dueño preuenida 

.Sin efusión de sangre, la campaña 

355 De CarríOin le duele, humedecida, 



Fértil granero ia de nuestra España; 
Pobre entonces í estéril, si perdida, 
La mejor tierra que Pisuerga baiía, 
La corte les infunde, que de el Nilo 
Siguió inundante el fructuoso estilo. 

De la esterilidad fue, de la inopia 
Carrión dulcemente perdonado; 
Las espigas, los pomos de la copia 
A lupiter deuidos, hospedado; 
Pisuerga sacro por la vrna propia, 
I sacro mucho mas por el calado, 
En muros tanto, en edificios medra. 
Que sus margenes bosques son de piedra. 

Vigilante aquí el de Denia, quantos pudo 
Preuenir leños fia a luán Andrea, 
Que a Argel su remo los conduzga mudo. 
Si castigado ai remo que lo sea; 
Venda el trato al genizaro membrudo, 
Quando al Corso no ai Turco que no crea 
Su bajel, que no importa, si en la piala 
El Mar se queda, que el baxel se baia. 

Ó Argell í> de ruinas Españolas 
Voraz ia campo tu elemento impuro! 
O, a quantas quillas tus arenas solas, 
Sino fatal, escollo fueron durol 
Imiten nuestras ñamulas tus olas. 
Tremolando purpureas en tu muro, 
Que en cenizas te pienso ver surcado 
O de tus ondas, o de nuestro arado. 



No ia esta vez, no ia la que al prudente 
Cardona, desmentido su aparato, 
l^s velas que silencio diligente 
Conuocaua, frustri^ segundo trato; 
Bnluieronse los dos, que llama ardJen 
Si vanas preuias de nabal recato 
La justicia vibrando esta diuina 
Contra esta pyratica Sentina. 

En el maior de su fortuna alago, 
l^ que en la rectitud de su guadaña 
Astrea es de las vidas en Buitrago, 
Rompii^ cruel, rompió el valor de Esf 
En vna Zerda. No maior estrago, 
No, calendo, ruina mas estraña, 
Htziera vn Astro, deformando el mur 
Enjugando el Occéáno profundo; 

Que de Letma la ia Duquesa, dina 
De pisar gloriosa luces bellas, 
Que a su virtud de el Cielo fue Medi 
Cuna, quando su thalamo no estrella: 
Quantas niega a la selua conuecina 
Lagrimosas dulcissimas querellas 
Da a su consorte ruiseñor víiido, 
Músico al Cielo, i a las seluas mudo. 

Prorrogando sus términos el duelo, 
Los miembros nobles, que en tremen 
Trompa ñnal compulsará del suelo. 
En los bronces selló de su lucilo; 
De Pisuerga al vndoso desconsuelo 
Aun la vrna incapaz tuera de el Nilo. 
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415 Que mucho, si afectando vulto triste, 
Llora la adulación, i luto viste? 

Parte en el Duque la maior tuuiera 
El sentimiento i aun el llanto ahora, 
Si la serenidad no le trujera 
420 Alta de el Infantado successora; 

La que el tiempo le debe primauera 
Al Fauonio en el tálamo de Flora, 
Siempre bella, florida siempre, el mundo 
Al Diego deberá Gómez segundo; 

425 Al que, delicia de su padre, agrado 

De sus Reies, lisonxa de la corte, 

En coiunda feliz tan grande estado, 

El dote fue menor de su consorte; 

Mezenas Español, que al zozobrado 
430 Barquillo estudioso illustre es Norte. ^ 

ó quanta le darán acciones tales 

lurisdiction gloriosa a los metales! 

No después mucho, madre esclarecida 

A Margarita hizo el mejor parto 
435 Que illustró el emispherio de la vida 

Desde el adusto Can al gélido Arto. 

Pallas en esto, laminas vestida, 

Quinto de los Planetas, quiere al quarto 

De los Philippos, duramente hecho 
440 Genial cuna su pabes estrecho. 

Sus gracias Venus a exercer conduce 
El ministerio de las Parchas triste; 
Cardó vna el estambre, que reduce 



A sutil hebra la que el huso viste; 
Deuanandole otra, le traduce 
A los giros bolubiles que asiste, 
Mientras el culto de las Musas churu 
Sueño le alterna dulce en plectros de oro 

Agradecido el Padre a la diuina 
Eterna Magestad, himnos entuna 
En regulados choros, que termina 
I^ deuocion de su Réál persona; 
piadoso luego Re i, quanias destina 
Penas rigor legal, tantas perdona 
A los que al sun de sus cadenas gimen 
En tos tenaces vínculos del crimen. 

Señas dando festiuas del contento 
Vniuersal, et Duque las Tuturas 
Al primero preuiene sacramento. 
Que de el Jordán labó aun tas ondas pur 
Emulo su esplendor de el ñrmamentu. 
Si piedras no lucientes, luces duras 
Construieron Salón, qual ia dio Athenas, 
Qual ia Roma theatro dio a sus Scenas. 

Diligencia en sazón tal alectada, 
Ü casúát concurso mas solene, 
Ue el Rei hizo Britanno la embajada, 
I el aplauso que España le preuiene; 
De la vocal en esto Diosa alada. 
Aunque litoral Calpe, aunque Pirene, 
Siempre fragoso conuocó la trompa 
A la alta expectación de Unta pompa. 
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Ambicioso Oriente se despoja 

De las cosas que guarda en si mas bellas^ 

475 Zeilan quantas su esfera exhala roja 
Engasta en el mejor metal centellas; 
De sus veneros registró Camboja 
Las que a pesar del Sol ostentó estrellas, 
£1 esplendor, la vanidad, la gala, 

480 En el templo, en el coso i en la Sala. 

Desmentido altamente del brocado, 

;J-<- Vinculo de prolixos leños ata 

^;': El palacio réál con el sagrado 

í^¿ Templo, erección gloriosa de no ingrata 

?: 485 Memoria al Duque, donde abreuíádo 

: - El lordan sacro en margenes de plata, 

I/'- Dispensó ia el que, digno de Tiara, 

í De la fe es nuestra vigilante bara. 

Ingenioso poluorista luego 
490 Luminosos milagros hizo, en quanto 
Purpúreos ojos dando al ay re ciego, 
Mudas lenguas en fuego llouió tanto. 
Que adulada la noche deste fuego, 
No echó menos los joias de su manto; 
495 Que en la fíesta hizieron subsequente 
La gala mas lucida mas luciente. 

• 

Pisó el Zenith, i absorto se embaraza, 
Raios dorando el Sol en los doseles. 
Que visten, si no vn Fénix, vna plaza, 
500 Cuio plumage piedras son noueles; 

De Daphnes coronada mil, que abraza 
En mórbidos crystales, no en laureles; 
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Turbado las dejó, porque zelusu 
A Júpiter bramar oÍó en el coso. 

No .en circos, no, propuso el Duque 
luegos, o gladiatorios, o ferales: 
No ruedas que hurtaron ia veloces 
A las metas, al poluo las señales; 
En plaga si magnifica Teroces 
A lanza, a rejón muertos animales. 
Flechando luego en^zefiros^de Españ 
Arcos zelestes vna ¡ otra caña. 

Apenas confundió la sombra friu 
Nuestro orizonte, que el Salón brilla: 
Nueuo Epiciclo al gran rubí del día, 
I de la noche dio al m^or diamante, 
Por láctea después segunda vía 
Vn orbe desató i otro sonante: 
Astros de plata, que en lucientes gii 
Batieron con alterno pie zafiros. 

Prolixa prcuencion en brebe hora 
Se disoluió, i el lucido topacio, 
Que occidental balcón fue de la Aur 
Ángulo quedó apenas del palacio. 
De quantos ta edad marmores debon 
Igual restituiendo al ayre espacio 
Que ambjFo a la tierra, mudo exemp 
Al desengaño le fabrica templo. 

Solicitado el Holandés Pirata 

De nuestra paz o de su aroma ardien 

No solo no al Ternate le desata, 



s SD cijíiioda a t>nlo aquel Oriente; 

el mar es de la Aorcra la mas grata, 
ando no la maior de cuntmente 
I Témate, p>jmpa del Maluco, 

este inquiñila 5iem|>re i de aquel bucu. 

la, pues, que de aquel gran mundu ha sidu 

iuer&at emporio de su clauo 

político lampo, al de torcido 

bio i cabello tormentoso cabo, 

imada fiíe de quien por su apellido 

or su espada ia di is \'ezes Brauo, 

lior será trofei> la memoria 

le el adelantamiento a su victoria. 

acias nu poca» a la vigilancia 
: el Duque atento, cuia diligencia, 
□xima siempre a la maior distancia, 
mbra indiuidua es de su presencia; 
¡neciana estub dias arrogancia, 
■ vana procedida preeminencia, 
sacro opuesta celestial Clauero 
igrimto casi et obstinado azero. 

de el mar reyna tu, que eres esposa, 
lios abetos el León seguros 
mduce sacros, que te liaze vnd^sa 
beles, enroñada de altos muros! 
cfón de la paz ia religiosa, 
js reynos serenaste mas impuros; 
Venecia, ai de til Sagrada oi mano 
; niega el Cielo, que desquicia a laño. 
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Ai mil vezes de ti, precipitada. 
Mas república al fín prudente, sabes 
La que a Pedro le asiste quanta espada 
A sus dos remos es, a sus dos llabes? 
565 De vna i de otra lamina dorada 

Sus miembros aun no el Fuentes hizo grabes, 
Que señas de virtud dieron plebeia 
Las togadas reliquias de Aquileia. 

Confuso hizo el Arsenal armado 
570 Reseña militar, nabal registro 

De sus fuerzas, en quanto oió el Senado 

Alto del Rei Catholico ministro; 

Néstor mancebo en sangre, i en estado 

Castro excelso, dulzura de Caistro; 
575 Este, pues, variando estilo i vulto, 

Duro amenaza, persuade culto. 

Oración en Venecia rigurosa. 
En Lombardia trompas eloquentes, 
Violencia hizíeron indiciosa 
580 A la maior corona de prudentes. 
Adria, que sorbió ríos ambiciosa, 
Timida ahora, recusando Fuentes, 
Reducida desiste, humilde cede 
.M Quinto Paulo i a su sancta Sede. 

5^<5 lacobo, donde al Tamesis el dia 

Mucha le esconde sinuosa bela, 

Legitimas reliquias de Maria, 

Successicn adoptada es de Isabela; 

Lo materno que en el ceniza fría 
590 De nueuos dogmas, semiuiuo zela, 




A paz con el Catholico le induce 
Afecto que humea, si no luce. 

Este, pues, embríun de luz, que incierto 
Viuir apenas esplendor no saue. 
La nunca extinta purpura de Alberto 
Alentó pia, fumentó súáue; 
España a ministerio tanto experto 
Varón delega, cuia mano graue, - 
Alternando instrumentos, persuada 
O con el Caduceo o con la espada. 

El Tassis fue de Acuña esclarecido, 
la de Villamediana honor primero. 
El que a tan alto asumpto d elegido, 
Súáue mente le trató seuero; 
El de sierpes al ñn leño impedido. 
El fulminante aun en la vayna azera 
La pai solicitaron, que Bretaña, 
Que deuerá al glorioso Conde España. 

Alma paz, que después establecida 
De el Velasco, de! ralo de la guerra. 
La tantos años puerta concluida 
Abrió al trafico el mar, abrió la tierra; 
Iris sancta, que el símbolo ceñida 
De la serenidad, a Ingalaterra, 
A España en nudo las implica blando, 
De los odios recíprocos ouando. 

No menos corbo rosicler sereno 
El País coronó agradable, donde 
En varios de crystal ramos el Reno 
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<32u Las sieiies al Occéáno le esconde; 
El belicoso de la Haya se do, 
Bélgico siempre titulo del Conde, 
Tronco de el Néctar fue, que fatigada * 
Labró la guerra, si la paz no armada. 

52 5 A la quietud de este rebelde Polo 

Asintió et Duque entonces indulgente. 
Que por desenlazarle vn rato solo. 
No ia depone Marte el ielmo ardiente, 
Su arco Ctntia, su benablo Apolo, 

Tiju Arrimado tal vez, tal vez pendiente, 

A vn tronco este, aquella a vn ramo fia, 
Kxercitados el siguiente dia. 



DE LA iFABULA UE PUAE1"ÜN» QUE ESCRIUIO EL CONDE 
DE VILLAMEDIANA 

Cristales el Po desata 
Que al hijo fueron del Sol, 
Si trémulo no farot, 
Túmulo de vndosa plata; 
Las espumosas dilata 
Armas de sañudo toro 
Contra architectu canoro. 
Que orilla el Tajo eterniza 
La fulminada ceniza 
En symetrica vrna de oro ' . 

t Esciibió ct Conde esta KdbuU en el ReÍDU de Toledo. 
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DE VNA CAÍDA QUE ÜIO DE VN CAUALLO EL CüNüE DE LA I 

OLIUA EN EL PARQUE 

Cauallo que despediste, 
No solo vn bello Español, 
Mas con los raios del Sol 
La dura tierra barriste; 
Viste ia de plumas, viste: 
Que si en esto no succedes 
A la aue Réál, no puedes 
Deuidamente lleuallo; 
Que el águila aun es cauallo 
Indigno de Ganimedes. 



321.— 1618 

AL NACIMIENTO DE CHRISTO NUESTRO SEÑOR 

I . — El Razimo que ofreció 
La tierra ia prometida. 
Esta noche esclarecida 
En agraz he visto io. 
5 2, — Mas que no, 

Porque ha mucho que pasó. 

I. — Mas que si. 
Porque ha poco que le vi. 

2. — Donde? Di. 
10 I. —En el heno que le dio 

Vn portalillo pequeño, 
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Mientras le cuelga de vn leño 
El pueblo que alimentó. 

El bello razimo que 
1 5 Traxeron por cosa rara 

Entre dos en vna vara, 

De aquesta figura fue. 

2.— Sabeslo tu? i. — lo lo sé 

Del que lo prophetizó. 
20 2. — Mas que no, 

Porque ha mucho que pasó. 
I.— Mas que si. 

Porque ha poco que le vi. 

Entre dos se traxo aquel, 
25 I aqueste verá Sion 

Entre vno i otro ladrón, 

Siendo la innocencia el. 

2. — Adiuinas? i. — Mas fíél 

Fue ia quien lo adiuinó. 
30 2.*-Mas que no, 

Porque ha mucho que pasó. 
I,— Mas que si, 

Porque ha poco que le vi. 

322.- 1618 » 

I^ Ciudad de Babylonia, 
Famosa, no por sus muros. 
Fuesen de tierra cocidos, 
O sean de tierra crudos, 

I V,la nota al romance: De Thisbe i Pyramo quiero, fág. 244 del 
tomo primero. 
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5 Sino por los dos amantes, 

Celebrados hijos sutes, 
Que muertos i en vn estoque 
Han peregrinado el mundo; 
Citharista, dulce hija 
I o T3e el Archipoeta rubio, 

Si al brago de mi instrumento 
Le solicitas el pulso, 
Digno sujecto será 
De las orejas de el vulgo; 
1 5 Popular applauso quiero, 

Perdónenme sus Tribunos. 
Pyramo fueron i Tl^isbe 
Los que en verso higo culto 
El licenciado Nason, 
20 Bien romo o bien narigudo, 

Dexar el dulce candor 
Lastimosamente obscuro, 
Al que túmulo de seda 
Fue de los dos casquilucios; 
25 . Moral que los hospedó, 

I fue condenado al punto, 
Si de el Tigris no en raices, 
De los amantes en fructos. 
Estos, pues, dos Babilonios 
30 Vecinos nacieron mucho, 

I tanto que vna pared 
De oídos no mui agudos, 
En los años de su infancia 
Oió a las cunas los tumbos, 
35 A los niños los gorgeos 

I a las amas los arrullos. 
Oiólos, i aquellos dias 



lan bien la audiencia le supo, 
Que anos después se hi^o 
Rajas en seruicio suio. 
En el interim nos digan 
Los mal formados rasguños 
De los pinceles de vn ganso 
Sus dos hermosos dibuxas; 
Terso marfil su esplendor. 
No sin modestia, interpuso 
Entre las hondas de vn &1I 
I la luz de dos carbunclos. 
Libertad dice llorada 
El corno súaue iugo 
De vnas cejas, cuios arcos 
No serenaron düuuios. 
Luciente crystat lasciuo, 
I^ tez digo de su vutto, 
Vaso era de claueles 
I de jazmines confusos. 
Arbitro de tantas flores. 
Lugar el olfacto obtuho 
En forma, no de nariz. 
Sino de vn blanco almendruco, 
Vn rubi concede o niega. 
Según alternar le plugo, 
Entre doce perlas netas 
Veinte aljofares menudos. 
De plata bruñida era 
Proporcionado canuto 
RI órgano de la voz, 
r.a ceruatana de el gusto. 
1-as pechugas, si huno Phenix, 
Suiasson; si no le hubo, 
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De los jardines de Venus 

Pomos eran no maduros. 
El etca*tera es de marmol, 

Cuios relieues occultos 
75 Vltraje mórbido hicieran 

A los diuinos desnudos, 
La vez que se vistió París 

La garnacha de Licurgo, 

Quando Palas por vellosa 
8o I por zamba perdió I uno. 

Esta pues desde el glorioso 

Vmbral de su primer lustro. 

Niña la estimó el Amor 

De los ojos que no tubo. 
85 Creció Deidad, creció inuidia 

De vn sexo i otro. Que mucho 

Que la fee erigiesse aras 

A quien la emulación culto? 
Tantas veces de los templos 
90 A sus posadas reduxo 

Sin libertad los galanes, 

I las Damas sin orgullo. 
Que viendo quien la vistió, 

Nueue meses que la trujo, 
95 De terciopelo de tripa, 

Su peligro en los concursos, 
Las reliquias de Thysbica * 

Engastó en lo mas recluso 

De su retrete, negado 
IDO Aun a los átomos puros. 

Ó Pyramo, lo que hace 

loueneto ia robusto, 

Que sin alas podia ser 



Hijo de Venus segundol 
Narciso, no el de las ñoreü 

Pompa, que vocal sepulchro 

Construió a su bobon cilla 

En el valle mas pro 
Sinovn Adonis Cald 

Ni xarífo ni membr 

Que traía las orejas 

En las jaulas de do 
Su copetazo pelusa, 

Si tafetán su testuí: 

Sus mexitlas much< 

Su bozo poco bellu 
Dos espadas eran nt 

A lo dulcemente n 

Sus cejas, que las t 

Dos estocadas de ] 
Al fin en Pyramoqu 

Encarnar Cupido v 

El mejor de su arm 

Con la herramienta 
Este, pues, era el v» 

Kl amante i aun el 

De la tórtola dnnce 

Gemidora a lo bífn 
Que de las penas d( 

Encarecimiento es 

Escuchar hondas s 

Quien siente frutas 
Intimado el entredií 

De vn ladrillo i otr 

Llorando P y ramo i 

Apartamientos cor 



Quando fatal carauela, 
Emula, mas no del humo, 
En los corsos repetidos 
Afferró puerto seguro. 

Familiar tapeada. 
Que aun a pesar de lo adusto, 
Atua fue, i Alúa a quien debe 
Tantos solares anuncios. 

Calificarle sus pasas 
A fuer de Aurora propuso; 
Los cryticos me perdonen 
Si dixere con ligustros. 

Abracóle sobarcada, 
I no de clauos Malucos, 
En nombre de la azucena. 
Desmentí dora de el tufo. 

Siendo aphorismo aguileno 
Que matar basta a vn dífuncto 
Qualquier olor de costado, 
O sea morcillo o rucio. 

Al estoraque de Congo 
Boluamos, Dios en aiuso; 
A la que quatro de a ocho 
Afrentaron el pantuflo. 

Abispa con libramiento 
No voló como ella anduuo; 
Menos vn torno responde 
A los deuotos impulsos, 

Que la mulata se gyra 
A los pensamientos mudos; 
ó destino inducidor 
De lo que has de ser verdugfi! 

Vn dia que subió Thysbe, 



i6i8 291 

170 Humedeciendo discursos, 

A enxugarlos en la cuerda 

De vn inquieto columpio, 
Halló en el desuan acaso 

Vna rima que compuso 
175 El tiempo sin ser Póéta, 

Mas clara que las de alguno. 
Auia la noche antes 

Soñado sus iniortunios, 

I viendo el resquicio entonces, 
180 «Esta es, dixo, no lo dudo; 

»Esta, Pyramo, es la herida 

Que en aquel sueño importuno 

Abrió dos veces el mió 

Quando vna el pecho tuio. 
185 »La fee que se debe a sueños 

I a celestiales influxos, 

Bien lo dice de mi Aia 

El incrédulo repulgo. 
»Lo que he visto a ojos cerrados 
1 90 Mas autentico presumo, 

Que del amor que conozco 

Los fauores que descubro? 

» Efecto improuiso es, 

No de los años diuturno, 
193 Sino de vn niño en lo flaco, 

I de vn Dios en lo opportuno. 

» Pared que nació commigo, 

De el amor solo el estudio, 

No la fuerga de la hedad, 
200 Desatar sus piedras pudo; 

»Mas, ai, que taladró niño 

Lo que dilatara astuto;- 
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Que no poco daño a Troia 
Breue portillo introduxo. 
205 >La vista que nos dispensa, 

Le desmienta el atributo 
De ciego, en la que le ata 
Ociosa venda el abuso.» 
Llegó en esto la morena, 
210 Los talares de Mercurio 

Calcada en la diligencia 
De seis argentados punctos; 
I viendo extinguidos ia 
Sus poderes absolutos 
215 Por el hijo de la tapia, 

Que tiene veces de Nuncio, 
Si destinguir se podia 
La turbación de lo turbio. 
Su exercicio ia frustrado 
220 Le dexó el euano sucio. 

Otorgó al fin el infausto 
Auocamiento futuro, 
I citando la otra parte. 
Sus mismos auctos repusso. 
225 Con la pestaña de vn lince 

Barrenando estaba el muro, 
Si no adormeciendo Argos 
De la suegra substitutos, 
Quando Pyramo citado, 
230 Telares rompiendo inmundos, 

Que la emula de Palas 
Dio a los diuinos insultos, 
€ Barco ia de vistas, dixo. 
Angosto no, sino Augusto, 
235 Que velas hecho tu lastre, 




Nadas mas quando mas surto; 

•Poco espacio me concedes. 
Mas basta; que a Palinuro 
Mucho mar le dexó vcf 
El primero breue surco 

•Si a vn lefio conducidoi 
De la conquista o de el 
De vna piel fueron los 
Remuneradores justos, 

• A vn baxel que pisa iir 
Vn Mediterráneo enxu^ 
Con los suspiros de \n 
Bien le deberán Coluro 

•Tus bordes veso piloto. 
la que no tu quilla buzi 
á¡ reuocaodo su voz 
Eauorecieres mi assumj 

Dando luego a sus dessc 
£1 tiempo mas opportuí 
Frequentaron el desuai 
Escuela ia de sus curso 

Lirones siempre de Phet 
1 de Diana lechudos, 
Se beuian las palabras 
En el poluo del conduc 

Quantas vezes impacient 
Meti6 el brazo, que no 
El garíoii, i lo attentad< 
Le reucicaron |>or nulol 

Quantas el impedimento 
Accusarun de consuno 
A! poío, que es de por 
Si no se besan li» cubo; 
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Orador Pyramo entonces, 
2JO Las annas jugo de Tulio; 

Que no ai áspid vigilante 
A poderosos conjaros. 
Amor, que les assistia. 
El vergonzoso capullo 
275 Desnudó a la virgen rosa 

Que desprecia el Tyrio xugu. 
Abrió su esplendor la boba, 
I a seguille se dispuso: 
Trágica resolución, 
2to Digna de maior cothumo! 

Media noche era por 61o, 
Hora que el farol nocturno, 
Rebentando de mui casto, 
Campana de mui sañudo; 
285 Quando tropezando Thisbe, 

A la calle dio el pie ^urdo, 
De no pocos endechada 
Caniculares aúllos. 
Dexó la ciudad de Niño, 
2yo I al salir, funesto buho 

Alcándara hizo vmbrosa 
Vn verdinegro aceituno. 
Sus passos dirigió donde 
Por las bocas de dos brutos 
295 Tres o quatro siglos ha 

Que está escupiendo Neptuno. 
Cansada llegó a su margen, 
A pesar del Abril mustio, 
I lagrimosa la fuente 
3CHJ Enronqueció su murmurio. 

Olmo que en jouenes hojas 




Dissimula años adultos, 
De su vid florída entonces 
En los, mas lasciuos nudos, 
Vn raio sin escuderos, 

de luz o de tumulto. 
Le desuanecid la pompa, 

1 el thalamo descompuso. 
No fue nada: a cient lexias 

Dio ceniza, ó cielo injustol 
Si tremendo en el castigo, 
Portentoso en el Indulto. 

La planta mas conuecina 
Quedó verde. El seco junco 
Ignoró aun lo mas ardiente 
Del acelerado incurso. 

Cinthta caló el papahígo 
A todo su plenilunio. 
De temores vellones, 
Que ella dize que son nublos. 

Thisbe entre pabores tantos 
Solicitando refugios, 
A las ruinas appela 
De vn ediñcio caduco. 

Executarlo quería, 
Quando la selua produxo 
Del Egypcio o del Thebano 
Vn Cleoneo trfümphn 

Que en vn próximo cebado, 
No sé si merino o burdo. 
Babeando sangre, hizo 
El crystal liquido impuro. 

Temerosa de la Rera 
Aun mas que del estornudo 
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335 t)e lupiter, puesto que 

Sobresalto fue machucho, 

Huie, perdiendo en la fuga 

Su manto: fatal descuido, 

Oue prothonecio hará 

340 Al señor Pyramiburro! 

A los portillos se acoge 

De aquel antiguo reducto, 

Noble ia edificio, ahora 

lurísdiccion de Vertumno. 
345 Alondra no con la tierra 

Se cosió al menor barrunto 

De esmerjon, como la triste 

Con el tronco de vn saúco. 
Bebió la fiera, dexando 
35^ Torpemente rubicundo 

El cendal que fue de Thisbe, 

I el bosque penetró inculto. 
En esto llegó el tardón. 

Que la ronda le detuuo, 
355 Sobre quitalle el que fue. 

Aun embainado, verdugo. 
Llegó pisando cenizas 

Del lastimoso transumpto 

De sus bodas, a la fuente, 
^Ou Al termino constituto; 

I no hallando la moga. 

Entre ronco i tartamudo 

Se enxuagó con sus palabras, 

Regulador de minutos. 
365 De su alma la mitad 

Cita a vozes, mas sin fruto; 

Que socarfon se las niega 




£1 Echo mas cíim[>anudo. 

Troncos examina huecos, 
Mas no le ofrece ningu'no 
£1 panal que solicita 
£n aquellos senos rudos. 

Madama Luna a este tiempo, 
A petición de Saturno, 
El velo corrió al melindre, 
I el papahígo depuso, 

l'ara leer los testigos 
Del processo ia concluso. 
Que publicar mandó el hado, 
Qual mas, qual menos perjuro; 

Las huellas quadrupedales 
Del corrjnado abrenuncio. 
Que en esta sa^on bramandn 
Toc6 a vísperas de susto; 

Las espumas que la ierua 
Mas sangrientas las expuso, 
yue el signo las babeó. 
Rugiente pompa de lulio; 

Indignamente estragados 
Los pedagos mal difusos 
De el velo de su retablo. 
Que ia de sus duelos juzgo, 

Viólüs, i al reconoce! los, ■ 
Marmol obediente al duro 
Sincel de Lisippo, tanto 
No ia desmintió lo esculpto. 

Como Pyramo lo viuo, 
Pendiente en vn pie a lo grullo. 
Sombra hecho de si mismo. 
Con facultades de bulto. 



Las señas repite bisas 
De e) engafr.i a que le induxii 
Su Tirtafu, contra quien 
Ni lanca vale ni escudo. 

Esparcidos imagina 
Por el fragoso arcabuco. 
Ebúrneos díre o Díuinos: 
Diuinos digo i ebúrneos. 

Los bellos micinbrús de Thysbe, 
1 aquí otra vez se traspuso 
Fatigando a Praxiteles, 
Sobre copialle de estuco. 

La Parca en esto, las manos 
En la rueca i en el huso, 
1 los ojos, como dicen. 
En et vital estatuto. 

Inexorable sonó 
La dura tissera, a cuiu 
Mortal son Pyramo vuelto , 
De el parasismo profundo. 

El acero que Vulcano 
Templó en venenosos gumos, 
Efficazmente mortales 
I Mágicamente infusos. 

Valeroso desnudo, 
I no como el otro Mucio 
Assó intrépido la mano. 
Sino el asador traduxo 

Por el pecho a las espaldas, 
ó tantas veces insulso, 
Quanlas vueltas a tu ¡erro 
Los siglos darán futurosl 

Tan mal te olia la vida? 



ó bien, hi de puta, putti, 
El que sobre tu cabera 
Pusiera vn cuerno de jurol 

De violas coronada 
Salió la Aurora con guño; 
Quando vn suspiro de a ocl 
Aunque ma! distincto el cu 

Qual engañada auecilla 
De el cautiuo contrapuncto 
A implicarse desatada 
En la hermana de el engruc 

La lleuó donde el cuitado . 
En su postrimero turno 
Desperdiciaba la sangre 
Que recibió por embudo. 

OfTrecióle su regazo, 
1 io le ofrezco en su muslo 
Desplumadas las delicias . 
De el paxaro de Catulo, 

En quanto boca con boca, 
Conñtandole disgustos 
i heredándole aun los trast 
Menos vitales, estuuo, 

Espiró al fín en sus labios; 
I ella con semblante enxut< 
Que pudiera por sereno 
Acatharrar vn C entuño 

Con todo su morrión. 
Haciendo al alma trabuco, 
De vn (ai> se caló en la es 
Aquella vez que te cupo. 

I'rodigo desató el hierro. 
Si crúél, vn largo fluxo 
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De rubíes de Zeilan 

Sobre esmeraldas de Muso. 

Hermosa quedó la muerte 
470 £n los lilios Amatuntos, 

Que salpicó dulce ielo, 

Que tiñó palor Venusto. 

Llorólos con el Euphrates, 

No solo el fiero Danubio, 
475 El siempre Araxes flechero, 

Quando Partho i quando Turco; 
Mas con su llanto labaron 

El Bucentoro diurno, 

Qvando sale, el Ganges loro, , 
480 Quando vuelue, el Tajo rubio. 

Al blanco moral de quanto 

Humor se bebió purpureo, 

Sabrosos granates fueron 

O testimonio o tributo. 
485 Sus mui reuerendos padres. 

Arrastrando luengos lutos 

Con mas colas que cometas, 

Con mas pendientes que pulpos, 
laspes i demás colores 
490 Que vn áulico dissimulo 

Occuparon en su huessa. 

Que el Syrio llama sepulchro; 
Aunque es tradición constante, 

Si los tiempos no confundo, 
495 (De Chronographos me atengo 

Al que calgáre mas justo). 
Que ascendiente pió de aquel 

Desuanecido Nabuco, 

Que pació el c^mpo medio hombre, 




Medio ñera, i todo mulo. 

En vrna dejó decente 
Los nobles poluos inclusos. 
Que absoluieron de ser hueiwK 
Cinnamomo i calambuco. 

I en letras de oro: <Aqui iacen 
Indiuiduamente juntos, 
A pesar de el Amor, dos; 
A pesar del numero, vno.» • 



En vez, Seilora, del crystal luciente, 
Licores Nabathéíis espirante, 
Los faroles, ia luces de Leuante, 
Las vanderas, ia sombras de Occidente; 

Las fuerzas litorales, que a la frente 
Eran de África gemino diamante. 
Tanto dissimulado al ñn turbante 
Con generosidad expulso ardiente, 

Votos de España son, que oi os consagra 
Suffragios de PIIILIFPO: acuiavida 
Aun los siglos del Phenix sean segundos. 

Fiebre, pues, tantas-vezes repetida 
Perdone al que es CathoUca visagra, 
Para mas gloria vuestra, de ambos Mundos. 
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EN LA MISMA OCCASION 

* 

¡ Esta de flores, quando no diuina, 
1^ Industriosa vnion, que ciento a ciento 
/ Las anejas, con rudo no argumento, 
^~\^n ruda si confunden oñcina, 
Cómplice l'romethea en la rapiña 
Del vor^ fue, del lúcido elemento, 
A cuia luz súáue es alimento, 
Cuia luz su reciproca es ruina. 
Esta, pues, confusión oi coronada 
Del esplendor que contra si fomenta, 
Por la salud, 6 VIRGEN MADRE, erijo 
Del maior Re¡, cuia invencible espada, 
En quanto Febo dora o Cinthia argenta, 
Trompa es siempre gloriosa de tu Hijo. 
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A FR. ESTEUAN IZQUIERDO, FRAILE FRANCISCO, EN AGRADE- 
CIMIENTO DE VNA BOTA DE AGUA DE AZAHAR I VNAS PASAS 

La Aurora, de azahares coronada. 

Sus lagrimas partió con vuestra bota, 

Ni de las peregrinaciones rota 

Ni de sus conductores esquilmada. 
De sus risueños ojos desatada, 

Fragranté perla cada breue gota, 

Por seraphica aneja fue, deuota, 

A bota peregrina trasladada. 



kd 



Vbas os deue Clio, mas ceciales; 
Minimas en el hautto, mas passas, 
A pesar del perhiphrasis absurdo. 

Las manos de Alexandro hacéis escasas, 
Segunda -la capilla del de Ales, 
l7;qnierdo Esteuan, si no Esteuan ^urdo. 
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EN LA JORNADA DE PORTUGAL 

En año quieres que plural cometa ' 
Infausto corta a las coronas luto, 
Los vestigios pisar del Griego astuto? 
Por cuerdo te jugaba, aunque Poeta. 

Salga a otro con lanza i con trompeta 
Mosquito Antón (ano resoluto, 
I aun a pesar del tiempo mas enjuto. 
Amor con botas. Venus con baieta; 

Fresco verano, clauos i canela, 
Nieue mal de vna Estrella dispensada ', 
Aposento en las gabias el mas baxo; 

£1 primer dia follón i pela. 
El segundo, en qualquier encrucijada, 
Inundaciones del nocturno Tajo. 



■ Aiiian precedido dos Cometas i l.-is muertes del Emprrado 
thias i de la Empemlríz Anna, su muger. 
3 La ileira de b Rslrella. 



t hhamus i lomnnfC- } -mcT* 
'janEZí! ;i'uTna easOlastf ftan H ifmc 

¥Z giir^m ntr\pc., a qñcs de bdl» da 
Inri- ■ la ar.agní-dad, beara d pir 
.\; que moci»-- lie H«s(am «$f4eiMl<'4- íue ', 
I poca mas fata] r^úfa es ñ. 

Ministro, ft-igri£íñ'v dor.- si, 
Oue «« IJparis Síwofies fúrjo, 
Pi^ra digo Betafaar de obti Pym, 

Las 'jjas ío&id'- de vn aJbeli, 
I brs Acroccraunkie montes no. 
O lupiter, A tu, mil veces tu! 
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Vamos, Filis, al vergel, 
I dexarás inuidiosa 
I>e tus mexillas la rosa. 
De tiiR labios el clauel. 

I Don Migu«] de liiizmBn, hijo del Duque de Medins Sidonia, 
'lulen inat¿ vn Raio. 



Libare en ellus la míe! 
Oe quien son vaso i son ñores 
A los enxambrcs de amores. 
Ven, Pili, que tardas ia: 
Mas ai, quien palabras dá 
Bien sabrá mentir fauores. 



Í29. — i6iy 

Guerra me liazen dos cuidados 
De contrarios accidentes: 
Vno de males presentes, 
Otro de bienes passados. 
En la memoria ceuados. 
Voraz simil cada qual 
Del buitre ha sido iniernal. 
Cu i o insaciable desden 
Plumas ha vestido al bien, 
Garras ha prestado al mal. 



la que indignada caída 
Tan graue pie desconcierta 

I La Redonililla es ageja, i pidiéronle la cnnlln 

3 Apartit tu el Ms. Chatón, dtspuis at la •/eriiiia: • 
c-stidor, ¡ürígiJa a D. Anlanio Cbaciit. 



lua. Señor, i en huerta ' 
ua! menos florida; 
va condolida 
itro fracasso, pues 
;laudicante do es, 
m a lo honrado 
no bien concertado 
il concertados pies. 
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) DE CHHISTO NUESTRO SEfiOR 

iiien oióí 
ilíen oió? 
a visto lo que in> 

noche quando 
e a mis ojos dio 
de las estrellas, 
el mas cierto relox. 
go, la noche, 
iilencio maior 
: dieron los cielos, 
or Diuino, 
luz aunque era voz, 
íno Amor, 
lien oió? 
lien oit)} 
a visto lo que io? 



Pasqua de Resiir 



Ruiseñor no era de el Alúa, 
Dulce hijo el que se oÍó¡ 
Viste alas, mas no viste 
Vulto humano el Ruiseñor, 
De varios, pues, instrumentos 
Al confuso acorde son, 
Gloría dando a las alturas, 

Amor Diuino, 

Paz a la tierra anunció, 

Diuino Amor. 

Quien oió? 

Quien oióf 
Quien ha visto lo que iof 

Leuantéme a la armonía, 
I caiendo al esplendor, 
O todo me negó a mi, 
O todo me negué io. 
Tiranizó mis sentidos 
Kl soberano cantor, 
El que ni aue ni hombre, 

Amur Diuino, 
Era mucho de los dos, 

Diuino Amor. 

Quien oió? 

Quien oióf 

Quien a visto lo que iof 

Restituidas las cosas 
Que el éxtasis me escondió, 
A blando zephiro hice 
De mis ol^ejas pastor. 
Déjelas, i en vez de nieue, 



Pisando vna i otra flor, 
Llegué donde al heno vi. 

Amor Diuíno, 
Peinalle raios al sol, 
Diuino Amor, 
Quien otó? 
Quien ció? 
Quien na visto lo que io? 

Humilde en llegando até 
Al pesebre la razón. 
Que me valió nueua luz. 
Topo aier i lince oi. 
O) balar al cordero. 
Que bramó vn tiempo león; 
I vi llorar nÍüo ahora. 

Amor Diuino, 
AI que ha sido siempre Dios 

Diuino Amor, 
Quien oióf 
Quien oió? 
Quien ha visto lo que io} 
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ROMANCE AMOROSO 

Callaré la pena mia 
O publicaré el dolor? 
Si la callo, no ai remedio; 
Si le digo, no ai perdón. 



De cualquier suerte se pierden 
Alas de cera. Es mejor 
Que las humedezca el mar 
O que las abrase el Sol? 
Que me aconsejas, Ame* 

De vil instrumento acor 
Al dulce doliente son, 
Será su piedad mas son 
Que el infierno que le ( 
Al son, pues, deste ¡nst 
Intimaréle al albor 
Quexas que beba su oi( 
En el crystal de vna vo 
Que me aconsejas, Amo 

Con las centellas del ali 
Que otírecen mis ojos o 
(Templada su actiuidad 
Desmentido su color), 
Será bien que de tus al< 
No digo la mas veloz, 
Sino la mas dulce ptumi 
La accuse tanto rigor? 
Que me aconsejas. Amo 

Niño Dios, tu me aconsí 
Que bien podras; pues ; 
Lo que ignoras C(Mdo ni 
Que lo sabes como Dioí 
Oráculo de ti mismo. 
Desatar, no solo, no 
Mis dudas, pero aun el : 



Qbc me «rtTTm. \m-:f] 
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De Tn panlo cscoOo dos faentcs. 
Hamcdccíendo pestañas 
Dcjumñes i claadcs. 

Ciñas lagfimas rísneoas, 
Quexas repitiendo alegres. 
Entre concentos de llanto 
I murmurios de torrente. 

Lisonjas hacen vndosas 
Tantas al sol, quantas vezes 
Memorias besan de Daphnes 
En sus amados laureles. 

Despreciando al fin la cumbre, 
A la campaña se atreuen, 
A donde en marmol dentado 
Que les peina la corriente, 

Sus dos cortinas abrocha 
(Digo, sus margenes breues) 
Con vn alamar de plata, 
Vna bien labrada puente. 

Dichosas las ondas suias 
Que, entre pirámides verdes 
Que ser quieren obeliscos 
Sin dexar de ser cipreses, 

1 entre palmas que zelosas 
Conlunden los capiteles 
De vn edificio, a pesar 



De los arboles luciente, 

Crystales son vagarosos 
Destos bellos muros, de'este 
Galán Narciso de piedra, 
Desuanecido sin verse. 

I con ra90n, que es alcázar 
De la diuina Syrene, 
Arco fatal de las ñeras, 
Harpon dulce de las gentes. 

Armada el ombro de plumas, 
Cinthia por las que suspende, 
Cupido por las que bate, 
AMa ambición es del Betis. 

Vn día, pues, que pisando 
Inclemencias de Diciembre 
Treguas hico su cothurno 
Entre la nieue i la nieue. 

Corrillo no de las seluas. 
Sino del viento mas leue 
Hijo velo¿ de su aljaba. 
Dos o tres alas desmiente. 

Sigúelo,' i en vez de quantas 
A los copos mas recientes 
Blancas huellas les negó, 
Blancos lilios les concede. 

loben coronado entonces. 
No sin spiendor, las sienes, 
De los trémulos despojos 
De vn bolado martinete, 

Ceuando estaua, a las orlas 
De vn estanque transparente, 
Su bahari, que hambriento 
Picaba tos cascaueles. 
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Alterado del ruido, 

Tienta el acero que pende, 

Cobra el caballo que pace, 

Si pace quien hierro muerde; 
65 Mas, salteado después 

Del bellissimo accidente, 

Si intempestiuo se oppone, 

Desalumbrado se oíTrece; 
Con media luna vee vn Sol 
70 Que raios i flechas pierde 

Tras vn corzo que no huie, 

Sino al Amor obedece. 
Sagaz el hijo de Venus, 

Vengatiuo como siempre, 
75 Vana piel le vistió al viento. 

Que aun las montañas la creen. 
Engañó la cazadora, 

Conducida desta suerte 

A ilustrar carro lasciuo 
80 De virginales desdenes. 



1 
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Manzanares, Manzanares, 
Vos que en todo el aquatismo 
Duque sois de los arroios 
I Vizconde de los rios: 
5 Soberbio corréis; mi pluma 

Miércoles sea coruillo 
Del poluo canicular, 
En que os veréis conuertido. 

Bien sea verdad que os harán 
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10 Marques de Poza en Estio 

Los que, entrando a veros sucios, 
. Saldrán de veros no limpios, 
No os desuanezcais por esto, 

Que de la piedra sois hijo, 
1 5 Pues tomastes carne vndosa 

En las entrañas de vn risco. 
Enano sois de vna puente 

Que pudierais ser marido; 

Si al besalla en los tres ojos 
20 Le llegareis al tonillo. 

Al tonillo? Mucho dixe: 

A la planta apenas digo, 

I esa no siempre desnuda, 

Porque calgada ha viuido. 
25 Solicitad deligente, 

Alcangandoos a vos mismo, 

Los abrazos de Xarama, 

Minotauro crystalino, 
Para que siruais la copa 
30 A los parientes de el Signo 

Que lame en su piel diamantes 

I pisa en Abril saphyros. 
I sepa luego de vos 

Todo cuerno masculino, 
35 Que de sus agitaciones 

Está ia acauado el circo: 

La Réál plaga de el Phenix, 

De Pisuerga illustre oluido, 

Theatro de carantonas, 
40 Cadahalso de castigos. 

Decildes a esos señores. 

Que ha mas que fueron nouillos, 



Que seraa, sin duda, encenias 
De este hermoso edificio. 

Espectáculo feroz, 
Emulo de los antiguos. 
Mas desmentido en Hespaña 
De dos cañagos Moriscas. 

Decildes que a tanta fiesta 
Preuengan los mas lucidos 
Sus martinetes de hueso. 
Pompa de tantos cintillos; 

Que estudien ferocidad, 
I de sus coruos cuchillos. 
Si tienen sangre las sombras, 
Beban la sangre los filos; 

Que salgan de los toriles 
Entre feroces i tibios, 
Sin bramar a lo casado 
Ni escaruar a lo gallino; 

Mas si escaruaren, que sea 
Para dar luz al abysmo 
O sepulchros a los muertos 
Que no se comieron viuos. 

Toros sean de Diomedes, 
A cuio rocin morcillo 
El pienso mas venial 
Fue vn celemín de homicidios. 

Que aspiren a ser leones 
Para que tos haga erizos, 
Pluralidad generosa 
De rejones bien rompidos; 

Que mas se querrá vn bicorne 
Que verse hecho vn sotillo 
De fresnos azafranados. 



Desuarrígando pollinos? 

Perdonen, que el asonante 
Rebuzno ha hecho el relincho 
Del que morirá cornado, 
I escudos costó infinitos. 

Los menos, pues, criminales 
Por esta vez consentimos 
Que ronden, que prendan ca 
I den en nado silbos; 

Porque vn silbo es necesario 
Para cómicos delictos, 
Munición de mosqueteros 
Que pretendo por amigos. 

Que, al fin, para embrauecen 
Bacunos armen garitos 
De el juego de el hombre, p 
De chachos o de codillos. 

I a fee que Reies fallados 
I matadores vencidos 
Hagan a los bueies toros, 
I a los toros basiliscos. 
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AL serenísimo INFANTE CA 

Purpureo creced, raio luciente 
Del Sol de las Españas, que ei 
la trono el Tiber os verá sagn 
Leles dar algún dia a su corrít 

De coronas entonces vos ta freí 
Vuestro Padre de orbes coior 
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Deba el mundo vn redil, deba vn caiado 
A vuestras llaues, a su espada ardiente. 

Cresced a fines tan esclarecidos, 
Ó vos, a cui« glorioso manto 
Sombras son Erythréós esplendores, 

I en quien deuidamente repetidos 
De vuestros dos se veen progenitores 
El nombre, lo catholico, lo santo. 



336. — 1620 

AL P. M. ORTENSIO, DE VNA AUDIENCIA DEL P. M. F. LUIS DE 
ALIAGA, CONFESOR DEL SEÑOR REÍ D. FELIPE IH 

Al que de la consciencia es del Tercero 
PHILIPPO digno oráculo prudente, 
De vna i otra saeta impertinente. 
Si martyr no le vi, le vi terrero. 

Tanto, pues, le cenia ballestero, 
Quanta le estaua coronando gente, 
Dexandole el concurso el despidiente 
Hecho pedagos, pero siempre entero. 

HORTENSIO mió, si esta llamo audiencia, 
Qual llamaré robusta montería, 
Donde cient flechas cosen vn venado? 

Ponderé en nuestro dueño vna paciencia, 
Que en la attencion modesta fue alegría, 
I en la resolución succinto agrado. 




Contra Uta elementus de viia vida. 
Florida en años, en beldad florida, 
Qual menos piedad arbitra lo duda, 

No a Deidad tabulosa oi arrebata 
Garlón que en vez del venatorio aze 
Crystal ministre impuro, si no alado 

Spiritu que, en cithara de plata, 
Al luppiter dirige verdadero 
Vn dulce i otro cántico sagrado. 
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DEL reí i reina NUESTROS SEtlORES, EN EL PARDi 



Dulce arroiuelo de la nieue fria 
Vajaua mudamente desatado, 
I del silencio que guardaua elado 
En labios de claueles se réla. 

Con sus floridos mai^enes partía 
Si no su amor Fileno, su cuidado: 
No ha visto a su Belisa, i ha dorado 
El sol casi los términos del dia. 

Con lagrimas turbando la corriente, 
El llanto en perlas coronó las flores. 
Que ia beuieron en crystal la risa. 

Llegó en esto Belisa, 
La Alúa en los blancos lilios de su fre 
I en sus diuinos ojos los amores, 

Que de vn casto veneno 
La esperanza alimentan de Fileno. 
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DE LOS MISMOS 

Peinaua al Sol Belisa sus cabello 
Con peine de marfil, con mano 
Mas no se parecía el peine en e 
Como se escurecia el sol en elli 

Kn quanto, pues, estuuo sin cogí 
El crystal solo, culo margen hu 
Bebía de vna i otra dulce estrel 
En tinieblas de oro ralos bellos 

Fileno en tanto, no sin armonía. 
Las horas accusando, asi inuoc< 
La segunda Deidad de el tercei 

• Ociosa, Amor, será la dicha mi: 
Si lo que debo a plumas de tu i 
No lo fomentan plumas de tu vi 



Prisión del nácar era articulado 
De mi firmeza vn emulo lucienl 
Vn diamante, ingeniosamente 
En oro también el aprisionado. 

Clori, pues, que su dedo apremfí 
De metal aun precioso no consí 
Gallarda vn dia, sobre impacién 
Lo redimió del vinculo dorado. 



Mas ai, que insidioso latón breue 
En los crystales de su bella mano 
Sacrilego diuina sangre beue: 

Purpura il lustró menos Indiano 
Marfíl; inuidíósa sobre nieue, 
Clabeles desojó la Aurora en vano. 



AT, DR. NARBONA PIDIÉNDOLE VNOS ALBARCOQtlES QUK ABIA 
OFFHECIOO EMBIARLE DESDE TOLEDO 

Mis albarcoques sean de Toledo, 

Cultissimo Doctor; lo damasquino 

A vn alfange se quede Sarracino, 

Que en albarcoques aun le tengo miedo. 
Vengan (aunque es la \ot. antigua) cedo, 

No a manos del señor don Bernardino, ' 

Que por negarle vn cuesco al mas vecino. 

Degollará sin cadahalso vn pedo. 
Si espiró el Cigarral, barbo luciente 

Supla las frutas de que se corona, 

Quando no anguila que sus tactos miente: 
De parte de don Luis se les perdona 

La calidad de entre vna i otra puente, » 

Como sean del golfo de Narbona. 

t. Alílan de vpiiir estos albarcoques encaminados al Conde de \'¡- 
llalua. 

3. Tienen en Toledo por mas regalada la pesca dentr« las doa puen- 
tes de aquella Ciudad. 
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A VN PINTOR FLAMENCO, HAZIENDO EL RETRATO DE DONDE SE 
COPIÓ EL QUE VA AL PRINCIPIO DESTE LIBRO 

Hurtas mi vulto, i quanto mas le deue 

A tu pincel, dos veces peregrino. 

De espíritu viuaz el breue lino 

En las colores que sediento beue, 
Vanas cenigas temo al lino breue, 

Que ¿mulo del barro le imagino, 

A quien (ia aethereo fuese, ia diuino) 

Vida le fió muda esplendor leue. 
Belga gentil, prosigue al hurto noble; 

Que a su materia perdonará el fuego, 

I el tiempo ignorará su contextura. 
Los siglos que en sus ojas cuenta vn roble, 

Árbol los quenta sordo, tronco, ciego; 

Quien mas vee, quien mas oie, menos dura. 
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MADRIGAL. INSCRIPCIÓN PARA EL SEPULCHRO DE D.** MARÍA 

DE LYRA, NATURAL DE TOLEDO 

La bella LYRA muda iace ahora 
Debajo deste marmol que, sin duda, 

Le ha conuocado muda, 

Como solia canora: 

Si el Tajo arenas dora, 
Ilustre pi)edras; culto monumento 
A este de las Musas instrumento. 

11 2% 
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F4K9 D.' W.«SIA BTKTAfiO, tS AU5KXCIA DE b. r.KAUtt 

PATft. sr xaUDO 

MataniDe los lelos de M]iiel Andahu: 

Ha^naie, si morieTe, la morta^ azul. 
Perdi la esperan^ de ver mi ausente: 

Háganme, si mmiere, la mortaja verde. 
5 Madre, sin ser monja, soi ia descaí^. 

Pues me tiene la ansencia sin mi ^apata. 
La mitad del alma me llena la mar 

Bolued, galeritas, por la otra mitad. 
Muera to en tu plaia. Ñapóles bella, 
lo I seras sepulchro de otra sirena. 

Pidenme que cante, canto forjada: 

Quien lo fuera vuestro, galeras de España! 
Mientras hago treguas con mi dolor, 

Si descansan los ojos, llore la voz. 

15 Ausente de mi vida: 

Tu en agua, io nauego 

En llamas de fuego 

Después de tu partida. 

Esta mi voz perdida 
20 Dulce te seguirá, pues dulce buela; 
Suspiros no, que abrasaran tu vela. 

No de tu media luna 
Ha sido, Amor, flechada 
Saeta mas atada 
35 Que la ausencia importuna; 

Defensa ai sola vna 



Contra su penetrante buelo, i esa 

El duro es marmol de vna breuc huessa. 



Dvlce Niña, el barí 
Con que tan rico n 
Hize mal en acepta 
Si dexastes de con 
Grangéáramos en e 
Gusto vos, i lo inte 
Que mi conterrane 
£1 bucarillo súáue, 
I os dixera quan bi 
Aun en barro vn P 



347-— 1 6 

A PEDRO VERGEL, ALCUACrL DE CC 

DIO SU CAUALLO A VN CADALLERO 

KIDO EL SUIO, I lENDO A PIE A DAR 

ACUARD< 

No ai que agradece 
Quando agradecerl' 
Si es vuestra vara c 
Que lo sea vuestra 
La resolución honr 



Mas qne la dichosa suerte, 
Canti la Fama de suerte 

jmpas de oro 
ió el toro, 
I muerte. 



gw". 



Mmento, 

poco? 
a loco 
le siento. 



he sido, 

ia en^do 

e; 

a ciento 

rdel 

iiflri miento. 



Contra vnos labios sellados, 
Señas mas de la fe mia 
Que los ojos mas be n dados. 
Las vezes, pues, que prouoco 
Vuestro desden, si veis quanto 
Desmentido os lo reuoco. 
Ocioso es ia desden tanto, 
Aprou echando tan poco. 

El tiempo gastáis en vano 
Solicitando, señora. 
Secreto tan soberano 
Que aun callando temo ahora 
Que su religión pTofano. 
Perdido diréis que toco 
Hyperboles, en que doi 
Indicios de seso poco, 
1 responderlos que estoi 
Perdido, mas no tan loco. 

Porque en la siempre súáue 
Monarchia del Amor, 
Del succeso menos graue, 
Del mas humilde fauor 
Es el silencio la Uaue. 
Con vn establecimiento 
Del vendado legal Dios 
Tan en fauor de mi intento, 
Mirad como queréis vos 
Que descubra lo que siento? 



349-— '620 

I REINA, NUESTROS SEÑORES, ANTES DE REINAR 

Hiedra viuidora 

Dichosa vestía 

Luciente alquería 

De aquel Sol que adora, 

Garlón siempre bello. 

Que yn cordero al cuello 

Su ganado es: 

A esta hiedra, pues, 

Fia el sueño breue, 

Quando perlas bebe 

La aueja en las flores; 

Quando ruiseñores. 

En el mirto verde. 
Recuerde, dice, recuerde 

Quien amores tiene. 
Que vn Sol con dos soles viene. 

Dulce mas que el arroiueló 
Que las azucenas pisa. 

Llegó Belisa: 
De raios se bordó el suelo; 

I el Zagal, 
Aunque es águila Réál, 
Su luz apenas sostiene, 
Que vn Sol con dos soles viena. 

Gallardo mas que la palma. 
Que vesa el aire sereno, 



Trenzado el cabello 
Le sigue Minguilla, 
En la verde orilla 
Desnudo el pie bello; 
Grangéándo en ello 
Marfíl oriental. 
Ellos visten nieue, 
El corre crystal. 

La agua apenas trata 
Quando dirás que 
Se desata el pie, 
I no se desata; 
Plata dando a plata 
Con que, liberal, 
Ellos visten nieue. 
El corre crystal. 
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'aias, Gil, al sotillo; 

Queiosc 

n nouio al sotillu fue, 

boluió después nouillo. 

si es que al sotillo vas, 
lio en la jornada pierdes; 
is sus alamos verdes, 
ornoque bolueras. 
en el sotillo oirás 
Igun ruiseüür las quejas, 



I en tu casa a las cornejas, 
I ia tat vez al cuclillo. 
■ No vaias, Gil, al sotillo; 

Que io s^ 
Quien nouio al sotillo fue, 
Que boluiú después nuuillo. 

Al sotillo Horesciente 
No vaias, Gil, sin temores. 
Pues mientras miras sus flores. 
Te enrraman toda la frente; 
Hasta el agua transparente 
Te dirá tu perdición, 
Viendo en ella tu armaron, 
Que es mas que la de vn castillo. 
No vaias, Gil, al sotillo; 

Que io sé 
Quien nouio al sotillo fue, 
Que boIuiíS después nouillo. 

Mas si vas determinado, 
I allá te piensas holgar. 
Procura no merendar 
De esto que llaman Venado; 
De aquel vino celebrado 
De Toro no has de beber, 
l'or no dar en que entender 
Al vno i otro corrillo. 
No vaias, Gil, al sotillo; 

Que io só 
Quien nuuto al sotillo fue. 
Que boluio después nouillo. 



330 I 620 

352. — 1620 
AL NACIMIENTO DE CHRISTO NUESTRO SEÑOR 

Quantos siluos, quantas voces 
Tus campos, Bethlen, oieron, 
Sentidas bien de sus valles, 
Guardadas mal de sus ecchos, 
5 Pastores las dan, buscando 

El que, cefestial cordero, 
Nos abrió piadoso el libro 
Que negauan tantos sellos. 
Que buscáis, los ganaderos? 
10 — Vno, ai, niño, que su cuna 

Los brazos son de la luna. 
Si duermen sus dos luceros. 

No pastor, no abrigó fiera 

Frágil choga, albergue ciego, 
1 5 Que no penetre el cuidado. 

Que no escudriñe el deseo. 

La diligencia, calcada. 

En vez de abarcas, el viento. 

Cumbres pisa coronadas 
20 De Paran imphos de el cielo. 

Que buscáis, los ganaderos? 

— Vno, ai, niño, que su cuna 

Los brazos son de la luna. 

Si duermen sus dos luceros. 

25 — Pediros albricias puedo. 

Pastores, 
De que, Gil? 





Gil. 






No deis mas paso; 
Que dormir vi al niño. 






Pastores. K*Juk 
Quedo, ai, queditico, quedo. "J^J 


.ío 


Tanto he visto celestial, 

Tan luminoso, tan raro, • ' 

Que a pesar hallarás claro 

De la noche, este portal. 

Enfrena el paso, Pascual, 

Deja a la puerta el denuedo. , 


1 


35 


—Pediros albricias puedo. 




Pas/ores. 




De que, Gilí 

Gií. 


V) 




No deis mas paso; 
Que dormir vi al niño. 


1 




Pastores. 

Paso, 
Quedo, ai, queditico, quedo. 


í..t^, 
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liEL 


reí 1 REINA, NUBSTROS SESOBES, EN ARANJUEZ 


Vi 




ANTES DE REINAR 




Las esmeraldas en ierba, . 
Los alcázares de quien, ' 


M 



Si jardinero el larama. 
El Tajo su alcaide es, 

Fileno, que lo narciso 
Desprecia por lo clauel, 
Con beiisa coronaua, 
Diuino lilio francés; 

Pastores que, en vez de obejas 
I de corderos en vez, 
Kaios del Sol guarda ella. 
De ATíril guarda flores el. 

Amor, que indignas sus flechas 
De tan altos pechos vee, 
Los vincules de H y me neo 
Nudos hizo de su red. 

De algún álamo lo diga 
La corteza, que les fue 
Bronce en la legalidad, 
I en la obediencia papel. 

Quantos afectos les deben 
Los hechos de Aranjúéz, 
Que naciendo a ser desseos. 
Fueron suspiros despuesl 

A cuia casta armonia 
Breues offreció vn laurel. 
Para números sus ojas, 
Para lamina su pie. 

Dulces les texen los rios, 
Si en sus margenes los veen, 
Alegres choros de Nymphas 
Dos a dos i tres a ires. 



Vn día, pues, 
Que los cisnes de su espumti 



:-f!«u.^ 




Tiorbas fueron de pluma, 
Esto el aire oÍó sereno: 
iVtua el amor de Fileno, 
Quando no exceda, a la par 
De la fee de su Betisa, 

Que no ai mas. 
.Viua la fee de Belísa, 
Quando no maior, igual 
Al Amor de su Fileno, 

Que no ai mas. 

> Siempre amantes, vendan siei 

La reciproca amistad 

de las vides con los olmos, 

Que no ai mas. 
>Sus años sean felices 
En numero, i en edad 
Las encinas destos sotos, 

Que no ai mas. 
>I no sabiendo jamas 
Lo que la fortuna es. 
Bese la inuidia sus pies, 

Que no ai mas.» 
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DEI. RF.1 NUE6THO SEÑOR, EN IJi MISM 

Al tronco de un verde mirthn. 
Enamorado Fileno, 
Dos esquadrones vid armados 
En la campaAa de vn sueño. 



Amor cunducia un las señas. 
Que tremolaban deseos, 
Esperanzas Bradam antes 
Contra cuidados Rugeros. 
Las perezosas vanderas 
Seguían del tardo tiempo, 
Horas en el mal prolijas. 
Días en el bien ligeros. 
Cerraron, pues, las dos haces, 
I el bello garzón durmiendo, 
Que cerrados, es, los ojos 
Aun mas Cupido que el ciego, 
lA ellos, dice, a ellos; 
Cierra, cierra, 
Arma, arma. 
Cierra, cierra, 
Suenen las trompas, suenen, 
Guerra, guerral 

> A ellos, dice, soldados; 

Embestidlos, adbirtiendo 

Que laminas son de pluma 

Quantas mienten el azero; 
>Mas perdonad a sus alas. 

Aunque las ignora el viento; 

Que es íomentar su tardanza 

Diminüllles su vuelo. 
>No hagáis boluer las espaldas 

A los enemigos nuestros; 

Huiendo quiero los dias, 

Pero no retrocediendo. 
>Las horas vuelen; mas ai, 

Que si el bien saben que espero, 



Choros alternando i cambras 
Con sus moras, hasta que 
Daua al zefiro su frente 
Aljofares que beuer; 
De cuia dulce fatiga 
Apelaba ella después 
Al baño, que le templaban 
Curiosidad i placer. 
Vn dia en las que le dieron 
Los jazmines del vergel 
Estrellas fragrantés, mas 
Que claras la noche vee, 
Aueriguando la halló 
Los dias de casi tres 
Lustros de su tierna edad 
Aquel niño Dios, aquel 

Phenix desnudo, si es aue, 
Pollo siempre, sin deber 
Segundas vidas al sol, 
Nieto del mar en la fee. 

Por no alterar a la mora. 
En vn listado alquicel, 
Manto del Abencerraje, 
Desmintió su desnudez; 

Fiando a vn mirto sus armas. 
Verde frondoso dosel 
De vn marmol que ni Lucrecia 
Ni fuente dexa de ser. 

Pliega el dorado volumen 
De sus alas el doncel, 
Redimiendo ciegas luces, 
Que mas vendadas mas veen. 

Del Abencerraje luego 



Copia hecho tan Í16I, 



ida lima a labrar 
Je, mas sorda red. 
fraternal engaño, 
beuido en su niñex, 
iliiia, quando Amor, 
iendo el dichoso pie, 
|ue ia conduce amante 
nto cauteló el pincel 
nancee, i en su forma, 
nfio nubes se fue. 



as faldas del Athlanie, 

como precipitado, 

) como conducido, 

Dio desciende claro, 

: un dar los frutales 

:lar librea a los quadros 

las huertas de el Xarife, 

eljardin de su palacio. 

rtido en caracoles, 

lio jfinete Africano, 

iiienga en crystal corriendn 

:aba perlas sudando. 

)ndas besa la Copia, 

1 nada ie tiene vano, 

i el desalar aljófar 

is deliciosos vanos, 

1 ,\mor fomenta el fuego 

I la lefia de sus dardos. 



Para templarle a Xarifa 
Vno con otro crin t rano; 
Xarifa, Cynthia Africana, 
Que absuelto el hombro de el a 
En las thermasde su abuelo 
El sudor depone casto. 
En tanto, pues, que se baña, 
I se compiten lo blanco, 
I aun se desmienten lo terso. 
Sus miembros i el alabastro. 
Con dulce pluma Celinda, 
[ no menos dulce mano, 
En vn laúd va escriuiendo 
Lo que Amor le va dictando: 
■ Con arco i aljaua. 
Quien dicen que soi? 
El hijo de Venus? 
La hermana de el Sol? 
Quien dicen que soi? 
El hijo de Venus, 

Dicen bien; 
La hermana de el Sol, 
Dicen mejor. 

•La cuna Réál, 
Que con esplendor 
Abrigo inquieto 
En la infancia os dio, 
Árbol fue en las seluas 
Que sombra prestó 
En la melndia 
üe al^un ruiseñor. 
Esta cuna es, pues. 
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Quien solicitó 
A su natural 
Vuestra inclinación. 
Quien dicen que sol? 
55 El hijo de Venus, 

Dicen bien; 
La hermana de el Sol, 
Dicen mejor. 

• 

»Si ignoráis crúél 
6o Quantas deben oi 

Vuestro mirar almas, 
Fieras vuestro harpon, 
El Reino lo diga 
Donde mas por vos 
65 Tiene que el Xarife 

Vasallos Amor. 
El monte lo calle, 
Cuios troncos no 
Visten por cortegas 
79 Pieles de león. 

Quien dicen que soi? 
El hijo de Venus, 

Dicen bien; 
La hermana de el Sol, 
Dicen mejor.» 
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Minguilla la siempre bella, 
La que vallando en el corro, 



1620 
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AI blanco fecund" 
Succeden clauele 

La que dulcement 
En los orbes de s 
Soles con Hechas 
Cupidos con raio; 

Esta Deidad labrai 
De donde comien 
A donde fenece r 
Tajo la venera vr 

Gil desde sus tierr 
Aras le erigió dei 
Humildemente « 
Tanto culto aun < 

Profanólo alguna v 
Pensamiento que 
Volando en cera ) 
Nadó en desenga 

Del color de la vio 
Solicitaua su rost 
En la villana diuii 
El afecto mas oci' 

Esperanzas, pues, 
Prorrogando eng; 
A silencio al ñn r 
Respondió mirar 

Sus zafiros celestia 
Bolbió a vn susfu 
Como breue de o 
Como indistincto 

La Diuinidad depi 
Desde aquel puní 
Mirar se dejó en 1 



I saludar en el soto. 

Con mas aliento aquel Main, 
Vn blanco sublime chopo 
En su puerta amaneció 
De tan bello sol Coloso. 

En las hojas de tas hiedras 
A su muro dio glorioso 
Quantos corazones verdes 
Palpitar hi^o Fauonio. 

Las fiestas de Sant Gines, 
Quando sobre nuestro Coso 
Eulminí» raios larama 
En relámpagos de toros, 

Mientras extinguía las fieras 
El garlón, palor hermoso, 
La purpura robó a Menga, 
I la restituió el robo. 

Cambiar hicieron semblante; 
Mas guardándola el decoro, 
En los peligros e! miedo, 
En las victorias el goíío. 

Paseó Gil ei tablado. 
De aquella hermosura trono, 
Que en los crepúsculos ciega 
Del temor ¡ el alborozo. 

Nebó jazmines sobre el, 
Tan desmentidos sus copos, 
Que engañaran a la inuidia 
Si el no les pusiera cobro. 

Desde entonces la mahcia 
Su diente armo venenoso 
Contra los dos, hija infame 
üe la intención i del ocio. 



Mucho lu siente el zagal, 
I'ero Minguilla¿s4e mudo 
Que indignada aun cuntra si 
áe venga en sus deSenojos. 

Las verdes orlas escusa 
De la fuente de los olmos. 
Por nu verse en sus chrystales. 
Por no leerse en sus truncos. 

A los desuiüs apela 
Partiendo en lo mas remoto, 
Con el zefiro suspiros. 
Con ei eccho soliloquios. 

Llora Gil estas ausencias 
Al son de su leño corbo, 
En n unieron que súúues 
Desatarán vn escollo. 

Sus dichas llora, que fueron 
Kn el infelice logro 
Pajarillos, que serpiente 
Degolló en su nido jiollon. 

Caducaron ellas untes 
Que lits caducos desiinjos, 
I el que nació fauor castu 
Murió aplauso cbcrupuloso. 

lin los contornos la inquiere, 
Doliéndose en los cintornos 
líe ijue le niegue vn recato 
Lo que concediera vn odio. 

Teme que esta retirada, 
Si las Hechas no le ha roto 
Al Amor recién nacido. 
Las arme de ingrato plomo. 

Uuscanilola en vano al fin. 



Imitar al Babilonio 

la quería, i en su espada 

Buscar por la punta el pomo, 

Quanrfo la briijiila incierta 
Del bosque le ofrecift vmbroso 
Todo su bien no perdido, 
Aunque no cobrado todo: 

l'orque sin cometer fuga, 
Theatro higo no corto 
Aquel campo de vn rigor 
Que árbol es oi de Apolo. 



Con su querida AMARILIS 
Va DANTHEO a dlmenar; 
Tan bella como diuina, 
Tan culto como galán. 

No han dexado, no, su aluergue 
I ia lo siente e! lugar, 
Que imaginada su ausencia 
Aun induze soledad. 

I.a sierra que los espera, 
Rejubenescida ia, 
Las canas greiías de nieuc 
Suelta en trencas de crystal; 

ArroioH que ignoran brcues 
La monarchia del mar, 
No ia el preuenir delicias 
A su cáñamo o sedal. 

Frutas conserua en sus valles 



Indulto verde, a pesar 

Del tiempo, al docto gar^nn 

I a la hermosa Deidad. 

Obediencia jura el monto 
Al venablo del Zagal 
I a las flechas de la Nympha 
Que aun huelan en el carca; 

Dará al valiente montero, 
Si no el cerdoso ribal 
De Adonis, la fiera alada 
Que las seluas en edad 

Ven^a, i en ramas su frente; 
I a la bella montaraz 
Vn cor^o expondrá en la foi 
I en la fuga vn Vendaual, 

Agradecida AMARILIS 
Flores las auejas mas 
Deuerin a su cothurno, 
Que al nouillo celestial. 

De las corte/as DANTHF.O 
Del Alcornoque viuaz 
Fabricará aluergues rudos, 
Mas distinto cada qual 

A los enxambres copiosos. 
Que políticos harán 
Lo que su numero breue 
Su economía capaz ', 
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ÜE \S JAÜALI QUE MATÓ EN EL PARDO EL REÍ NUE-STRO 

SEÑOR 

Teatro espacioso su ribera 

El Manzanares hizo, verde muro 

vSu corbo margen i su cristal puro 

Vndosa puente a Calidonia fiera. 
En vn hijo del Zefiro la espera 

Garzón réál vibrando vñ fresno duro, 

De quien aun no estará Marte seguro, 

Mintiendo cerdas en su quinta esphera. 
Ambiciosa la fiera colmilluda, 

Admitió la hasta,- i su mas alta gloria 

En la Deidad solicitó de España. 
Muera feliz mil vezes, que sin duda 

Siglos ha de lograr mas su memoria, 

Que frutos ha heredado la montaña. 
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KN I, A RNFERMIEDAD DE QUE MURIÓ EL SEÑOR REÍ 

D. FELIPE III 

Los raios que a tu padre son cabello, 
Barba, Esculapio, a ti peinas en oro; 
Tu facultad en lyra humilde imploro, 
Dicte números Clio para ello. 



:ská^ 



Assiste al que dus mundos, gargon bello, 
Veneran Rei, i io Deidad adoro; 
Purpureara tus aras blanco toro 
Que ignore el iugo su logano cuello. 

Piedras !au6 ia el Ganges, ierbas Ida 
Escondió a otros la de tu serpiente, 
O mas limada oí o mas lamida; 

En poluo, en jugo virtuosamente 
Soliciten salud, produzgan vida; 
Humiino primer Phenix siglos quenlo. 



Las que a otros negó piedras Oriente, 
líniulas brutas del maior Lucero, 
Te las expone en plomn su venero. 
Si ia al metal no atildas, mas luciente. 

Quantn en tu camarín pincel valiente, 
Bien sea natural, bien estrangero. 
Afecta mudo vo/es, i parlero 
Silencio en sus vocales tintas miente; 

Miembros apenas dio al soplo mas puro 
Del viento su fecunda madre bella; 
iris, pomgia del Betis, sus colores; 

Que fuego el espirando, humo ell.i. 
Oro te muerden en su freno duro, 
O esplendi-r generoso de señores. 
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362. — 1621 

KN EL TÚMULO DE LAS HONRAS DEL SEÑOR REÍ 

D. PHILIPPE III 

Este funeral trono, que luciente, 
A pesar de esplendores tantos, piensa 
Fragranté Juto hazer la nuue densa 
De los aromas que lloró el Oriente; 

Auaro, niega con rigor decente, 
I ponderoso oprime sin ofensa 
En breue, mas réál poluo^ la immensa 
lurisdicion de vn Sceptro, de vn tridente. 

Lei de ambos mundos, freno de ambos mares, 
Rei, pues, tanto, que en África dio almenas 
A sus pendones, i a su Dios, altares; • 

Que las reliquias expelió Agarenas 
De nuestros ia de oi mas seguros Lares, 
Raios ciñe en regiones mas serenas. 



363. — 1621 

EN LA MUERTE DE D. RODRIGO CALDERÓN 

Sella el tronco sangriento, no le oprime. 
De aquel dichosamente desdichado. 
Que de las inconstancias de su hado 
Esta pigarra apenas le redime; 

Piedad común en vez de la sublime 
Vrna que el escarmiento le ha negado, 



Padrón le erige en bronce imaginado, 
Que en vano el tiempo las memorias lime. 

Risueño con el, tanto como falso, 
El tiempo, quatro lustros en la ri 
El cuchillo quiqí embainaua aguf 

Del sitial después al cadahalso 
Precipitado, ü quanto nos auisa! 
O quanta trompa es su exemplo 



Ser pudiera tu pyra leuantada. 
De aromáticos leños construida, 
ü Fénix en la muerte, si en la v 
Aue, aun no de sus pies desenga 

Muere en quietud dichosa i consc 
A la región asciende esclarecida 
Pues de mas ojos que desuanecii 
Tu pluma fue, tu muerte es o¡ lí< 

Purificó el cuchillo, en vez de llar 
Tu ser primero, i gloriosamente 
De su venida sangre renacido. 

Alas vistiendo, no de vulgar fama 
De christianu valor si, de fe ardí 
Mas deucrá a su tumba que n su 
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365. — If)?! 
EN LA MUERTE DE VNA DAMA PORTUGUESA EN SANTAREN 

Aljofares risueños de Albiela 
Al blanco alterno pie fue vuestra risa, 
En quantos ia tegió choros, Belisa, 
Vndosa de crystal, dulce Vihuela; 

Instrumento oi de lagrimas, no os duela 
Su epiciclo, de donde nos auisa 
Que raios ciñe, que zafiros pisa. 
Que sin mouerse, en plumas de oro huela. 

Pastor os duela amante, que si triste 
La perdió su desseo en vuestra arena, 
Su memoria en qualquier región la assiste; 

Lagrimoso informante de su pena 
En las cortezas que el aliso viste. 
En los suspiros cultos de su auena. 



366. — 1621 

Al tronco Filis-de vn laurel sagrado 
Reclinada, el conuexo de su cuello 
Lamia en ondas rubias el cauello, 
Lasciuamente al aire encomendado. 

Las ojas del clauel, que auia juntado 
El silencio en vn labio i otro bello, 
Violar intentaua, i pudo hacello, 
Satyro mal de iedras coronado; 

Mas la inuidia interpuesta de vna aueja, 
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Dulce libando purpura, al instante 
Preuino la dormida gagaleja. 
El Semidiós, burlado, petulante, 
En atenciones timidas la deja 
De quanto bella tanto vigilante. 



367. — 1621 

TARDANDOSE EL CONDE DE VILLAFLOR » 
EN BOLUEK A 1>0N LUIS VNOS niNEkUS QUE LE AUIA 

PRESTADO EN EL JUEGO 

El Conde mi señor se fue a Cherela, 
Lió el volumen, i picó el vagage; 
Segouianos de a ocho: buen viage; 
Que no os pienso ver mas en mi escarcela. 
En lebrel conuertidos, o en lebrela, 
Os llenará de la trailla vn page, 
Que en este ia canicular linage 
Gasta lo que a presuiteros repela. 
Perros viuos al hombre, perros muertos 
Concede a la muger su Señoria; 
Bol)0 he sido en prestarle mi dinero. 
Bien que si los refranes salen ciertos, 
Quanto mas bobo he sido, mas espero 
Se me aparecerá Sancta Maria ». 

1. Falto ti Conde de casa de I). Luis algunos días, i fuese en casa 
del Marques de Chcicla, donde también se jugaba; i aunque soüa hacer 
esto algtinas veces, ([uiso Don Luis, i)or burlarse con el, atribuir esta a 
su empréstito. 

2. Llamauase Sancta Maria vn criado del Conde de \'ilIa(lor, por 
cuia mano pagaua todo lo qiuí deuia del juego. 



* * f 
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368. — I62I 

NENIAS EN LA MUERTE DEL SEÑOR REÍ D. PHILIPPE III 

Suspenda, i no sin lagrimas, tu passo, 

Ó peregrino errante, 
Este Augusto deposito, este vaso, 
Emula su materia del diamante, 
5 Su forma de la mas sublime llama 

Que a Egypcio construió barbara fama. 

No admires, no, la variedad preciosa 

De piedras, de metales; 
No la arte que sudando estudiosa, 
10 Señas dará a los siglos de si tales. 

Que caduque, que muera el tiempo, i ellas 
Besando permanezcan las estrellas. 

Húrtale al esplendor (bien que protano, 
Altamente deuido) 
15 La attencion toda: no al objeto vano 
Ciego le fies el mejor sentido: 
Abran las puertas exterioridades 
Al discurso, el discurso a las verdades. 

Rei iace excelso; sus cenigas sella 
20 Esta aguja eminente. 

Quien fue, muda lo está diziendo aquella 
Piedra animada de sincel valiente. 
Religión sacra, que, doliente el vulto. 
El vn pecho da al zelo, el otro al culto. 



Su fin, ia que no acerbo, no maduro, 

Dulcemente llorando, 
Accusa la clemencia en marmol dnr(j, 
De sus vertidas bien lagrimas blando, 
Al tronco de Minerua suspendida 
La inuicta espada que ciñí> en sn vida. 

La liberalidad, si el jaspe Mora, 
Ver, caminante, puedes, 
Tan copiosa de lagrymas ¡ihora 
Quanto fue quatro lustros de merced 
Desatada la America sus venas, 
Suplió munificencia tanta apenas. 

Aquel mórbido bronce mira, i luego, 

O huésped, solenniza, 
No del buril mentida la que el fuego 
En el palot beuió de la ceniza, 
Sino aquella que fue por excelencia 
O pureza fecunda o continencia. 

Estas virtudes, altamente santo, 

Exercitó el Tercero 
De los PHILIPPOS: Tu, confuso en 
Las venera, i prosigue, ó forastero, 
Tus passos antes que se acabe el día 
Porque es breiie aun del Sol la monai 



Oiiaiiiu el acein fatal 
(ílnrioso luVo in ñn, 
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Questa a la fama vn clarin 
Del mas sonoro metal; 
Si el ia promulgare mal 
Acto tan superior. 
Ninguno podrá mejor 
Que tu muertie referillo, 
Siendo tu lengua el cuchillo 
Que examinó tu valor. 



370. — 1 62 1 

A LA SEÑORA iV FRANCISCA DE TAUORA, AUIENDÓ DADO 
VNA VANUA LEONADA A D. DIEGO DE VARGAS 



Mil vezes vuestro fauor, 
Serafín menino, beso, 
En vuestra vanda mas presí/, 
Que en las redes del Amor.^ 
Mi sangre le dio color, 
Luego que mi pecho entrada 
A vuestra flecha dorada; 
Por que mi sangre, después 
Que leonada supo que es 
Vuestra color, fue leonada. 



371.— 1621 

A D. ANTONIO CHACÓN, QUE DESDE COLMENAR VIBJO LE AUIA 

EM15IAD0 UN REQUESÓN 

Este de mimbres vestido 
Requesón de Colmenar, 



M^ 



Bien le pudremos llamar 
Panal de suero cocido. 
A leche i miel me ha sabido; 
Dezidme en utro papel 
Lo que se confunde en e 
Que sin duda alada ouej; 
Quando no lanuda aueja 
Leche le dieron i miel. 



372.— J62I 

REOONLIILLA VARI/ 

Distico ageno. 
Latrani ad Tures: tacui cum ve 
Sic |ilacui domino, sic placui 

Traducción. 

A los ladrones ladn 
Al amante enmudec 
A lui amo agradé as 



Oi el lÜSLPH es segundo 
Que sin termino prescript* 



I coronada del ielo 
Keinaua la noche fria. 
En medio la monarchia 
De tiniebla tan cruel, 
Caído se le ha vn CLAVEL 
Oíala AURORA del seno: 
Que glorioso que está el heno, 
Porque ha caído sobre el! 

De vn solo Clauel ceñida 
La Virgen, Aurora bella, 
Al mundo se le dio, i ella 
Quedó qual antes florida; 
A la purpura caída 
Solo fue el heno fiel. 
Caído se le ha vn CLAVEL 
Oi a la AURORA del seno: 
Que glorioso que está el heno, 
Porque ha caído sobre el ! 

El heno, pues, que fue diño, 
A pesar de tantas nieues. 
De ver en sus bracos leues 
Este rosicler diuin<i, 
I'ara su lecho fue lino, 
Oro para su dosel. 
Caldo se le ha vn CLAVEL 
Oi a la AURORA del seno: 
Que glorioso que^está el heno, 
Porque ha caído sobre el! 



Flor fs el jazmin, si bella, 
X(i de las mas viuirlnras, 
l'ues dura pocas mas horas 
Que raios tiene dr estrella; 
Si el ámbar florece, es ella' 
La fiíir que el relieiic en si. 
Aprended, flores, en mi ' 
1^ que va de aier a oi, 
Ouc aii'r niaradilla fui, 
I sombra mía aun no soÍ. 

Aunque rl allicli jirosero 
Rn fragrancia i en eotfir, 
Mas días vcc que otra flor, 
Pues vee los de vn Maio en!j 
Morir marauilla quiero, 
1 no viuir alheli. 
Aprended, flores, cu mi 
!.n(iuc vadeaieraoi. 
Que aier marauilla fni, 
1 snmljra mia nnn Tf s^ii. 

A ninguna ai fin maKircs 
Términos concede el sol 
Si nii es al gyrasol, 
Mathu-salein de las lie.res' 
Ojos snn aduladnres 
Quantas en el ojas vt 
Aj.rendcd, llores, en mi 
l.o que va de aier a oi. 
*)ue aier marauilla fui, 
I sombra mía aun ue soi. 



Turas, que el Tajo, 

:n la huesa el iiic, 

id- el morir 

i untes nacer, 

de Venus bon: 

ce quien lasvee 

icias solamente 

I en ser tres. 

íio Portugal, 

bella vn clabel, 

lual mas le deba, 

u al rosicler. 

:s perla en el mimbí 

;ndor \(j es,- 

ita la misma 

le Venus fue. 

le Palaciii, 

ion de Aranji'itz, 

sus crystaies, 

; su vergel. 

lOr de seis solos. 

o castellanij, 
j Portufjues. 
s quien abreuiu 
le tudos seis: 
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Sé que fulmina con ellos; 
Como los vibra no sé. 
En vn fauor homicida 
30 Embaina vn dulce desden, 

Sus filos atrocidad 
I su guarnición merced. 
Forastero, a quien conduce 
Quanto aplauso pudo hacer 
3 5 A los años de Fileno 

Belisa, lilio francés, 
De los tres dardos te escusa, 
I si puedes, mas de aquel, 
Que resucita al que ha muerto 
40 Para matalle otra vez. 



377.— 1621 

En lagrfmas salgan mudos 
AíTectos, que asta oi 
Ni aun en suspiros el alma 
Al aire se los fió. 
3 Affectos que, el pie en vn grillo, 

Andan con el corazón, 
I se fueran por los ojos 
A no reuocarlos io. 

Salgan por los ojos, pues, 
10 Centellas sin esplendor 

Entre ondas sin ruido 
Desmintiendo lo que son; 

Quel recato aun al silencio 
Señas teme, si no voz; 



lantii í\ la diiiina causa 
Se (Jebe veneración. 

Adoro (en perfiles de oro) 
Dos bellas cojiias del si>l; 
Tan bellas, <iiie el pide raios 
A qiiaiquiera de las lios; 

Adorólas, i tan dulce, 
Tan menta! culto las doi, 
Que ivi penetra sus aras, 
Si no es la imaginación '. 

I'reniniendo diÜRente 
El mas luciente harpon 
Que viste plumas de fiiei;o 
F.n la aljaua del Amor, 

Tara exercitarlo i'i dia 
Que ausencia haga vn gargon, 
Mas (jue io, si, ventumso, 

Hntrc_ tanto, la lisonja 
Me hurta a la emulación, 
Que a vna Deidad el silencio 
Mudo es adulador. 



:,78,— 1621 

Guarda corderos. Zagala; 
Zagal ai no guardes fe. 
Que quien te hizo pastora 
No te esciis:^ de mngcr. 



iVl"! fnltsn (iiiatro versos, qije un fi 



La pure/a del armiñn. 

Que tan celebrada es, 

Vístela con el peluco 

1 desnúdala con el: 
Dexa a las piedras lo firme, 

Aduirtiendo que tal ve^, 

A pesar de su firmeía, 

Obedecen al sincel. 
Resiste al viento la encina, 

Mas con el villano pie; 

Que con las hojas corteses, 

A qualquier xefiro cree. 
Aquella hermosa vid 

Que abracada al olmo vees, 

Parte pámpanos discreta 

Con el vezino laurel. 
Tortolilla gemidora, 

Depuesto el casto desden. 

Tálamo hizo segundo 

Las ramas de aquel ciprés. 
No para vna aueja sola 

Sus hojas guarda el clauel: 

Beuen otras el aljófar 

Que borda su rosicler. 
F,l crystal de aquel arroio, 

Vndosamente fiel. 

Niega al ausente su imagen 

Hasta que le bueliie a ver. 
La inconstancia al fin da plumas 

Al hijo de Venus, que 

Poblando dellas sus alas. 

Viste sus flechas también. 
IJo, pues, tu libre aluedrio 



^ 
á 

^ 
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De acémilas de haia no me fio, 
Fanales sean sus ojos o faroles. 

Los mas carirredondos gyrasoles 
Imitará siguiéndoos mi aluedrio, 
I en vuestra ausencia, en el puchero mió 
Será vn torrezno la Alúa entre las coles. 

En sus bragos Partenope festina, 
De aplausos coronado Castilnouo, 
En clarines de poluora os reciba; 

De las orejas io teniendo al lobo, 
Incluso esperaré en qualque missiua 
Beneficio tan simple, que sea bobo. 



380. — 1622 

DE LAS MUERTES DE D. RODRIGO CALDERÓN, DEL CONDE DE 
VILLAMEDIANA I CONDE DE LEMÜS 

Al tronco descansaua de vna encina 

Que inuidia de los bosques fue logana, 

Quando segur legal vna mañana 

Alto horror me dexó con su ruina. 
Laurel que de sus ramas higo dina 

Mi lira, ruda si, mas Castellana, 

Hierro luego fatal su pompa baña 

(Culpa tuia, Caliope) fulmina. 
En verdes ojas cano el de Minerua 

Árbol culto, del Sol iace abrasado, 

Aljófar sus cenizas de la ierba. 
Quanta esperanga miente a vn desdichado! 

A que mas desengaños me reserua.> 

A que escarmientos me vincula el hado? 



Limarla dessco, i la lima 
N'ueuo acrecienta eslauuii. 
[iidigiiada la razoil, 
Mí libertad suliclta, 
I los inciliiis cgue exercitu, 
yual !ii/ii aleando el aue 
b^l sutil la>:u ntaa ^raue, 
Mati los ¡m|ií>ssibilita. 







A ITALIA 

/í/-,7.v, Carilleh. 


Al h 
C;iri 
Vue 


llfj 


luso dueño iiiiu, 
o, le diríis 
is ardo quaiito iiiaü 
ojos lili: ilesiiio. 


Bras 


, el 


CariUejo. 
A[.eiiiiiu fiio 



[,<ijur¡ü(iicioii k' iiii-gij; 

Kthiia suüpiriiiido liiuiui, 
'Jiiaiido lio llorando luego 



Canllejo. 
El mar será no pequeño 
De sus llamas enemigo. 



Que podrA el mar, sí conm¡(jo 
Nauega mi dulce dueño? 

Cariliejú. 

Mal redimirá tu lefio 

La que en el Taju se queda. 

Bras. 
Si a la naual arboleda 
Dieren las ondas enojos, 
Ausentes sus bellos ojos 
Estrellas serán de Leda. 

Carülejb. 
Tierras interpuestas ciento 
Diuertirán tu cuidado. 



El imán, quanto apartado. 
Mas procede al polo atiento. 

Car alejo. 
Viilcste del pensamiento? 

Bras. 
Que fuera de mi sin el.' 
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Carillejo. 
Su inconstancia es infiel. 

Bras. 

Inquieta es el abej %^ 
I poco su buelo dex^ 
30 De coronar el clauel. 

Carillejo. 
Ai si el viento se te opone! 

Al Norte que ausente niiro 
Conduzga solo vn suspiro, 
I a las velas no perdone. 

Carillejo. 

35 Quien el pie en la ausencia pone, 

lelos pisa; i mortal siente 
El veneno de su diente. 

Bras. 

Bien puedes atribuirme 
Inmensidades de firme 
40 A cada passo de ausente. 



11 34 
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Tropezó vn dia Danthea, 

Nympha del mar, con quien son 

Grossera la discreción, 

I la hermosura fea, 

(Si caída es bien que sea 

Tropiezo tan a compás). 

A la que presume mas 

De hermosa i de entendida. 

Darla quiso esta caida 

Para dexarsela atrás. 



388.— 1622 

AL SANCTISSIMO SACRAMENTO 

Quien pudiera dar vn vuelo 
Por todo lo que el Sol mira, 
I solicitar las gentes 
A cena jamas oida: 
5 Cena grande, siempre cena 

A qualquier hora del dia, 
Donde en poco pan se sirue 
Mucha muerte, o mucha vida. 
Esta si es comida, 
10 I tan singular, 

Que Dios nos conuida 
A Dios en manjar. 

Mire, pues, como se sienta 
A mesa el hombre tan limpia, 



3S spintus puros 
ion indignas, 
ropas el alma, 
JO, estola vista, 
ar del oro es 
anca, la mas rica. 
:s comida, 
I guiar, 

>s nos conuida 
en manjar. 

jatro mil veces 

icia diuinal 

eterno hecho oi grano 

mana hormiga. 

;s, oi no se desata 

igradecidas]* 

[radas los choros, 

1 la capilla: 

;s comida, 

igular, 

)S nos conuida 

en manjar. 
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^ue pendiente 
las guardó vn sauc 
I sus cuerdas 
iros súáues, 
restituie, 
3 de Manzanares 
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Viste armiños por tropheo, 
Pisa espumas por vi traje. 
El dulce, pues, instrumento, 
1 o Pisados viendo sus trastes 

De los que súáuemente 
Articuló Amor cristales. 
Órgano fue de marfil, 
Bien que le faltaba el aire, 
1 5 Porque enmudeció los soplos 

Del viento mas espirante. 
A cuio son la pastora 
Cantando, dexó llamarse 
Philomena de las gentes, 
20 Amarylis de las aues. 

El curso enfrenó del rio, 
I a su voz el verde margen. 
Respondiendo en varias flores, 
Aplausos higo fragrantés. 
25 De golosos Cupidillos 

Mudó la corona enjambre. 
Libándole en la armonia 
Quantos respira azahares. 
Asistir quisieron todos 
30 A esta lisonja que hace 

Al que anudaron esposo 
Los mismos lagos que amante; 
Al siempre culto Danteo, 
Inuidia de los zagales, 
35 , En valor primero a todos, 

En dichas segundo a nadie. 
Manteniendo el, pues, los ojos 
De lilios, que dulces nacen 
En la frente de Amarylis, 



390, — 1622 

•Aue del plumage negro, 
Si bien de tanto splendor 
Que despreciando sus raios 
Vuestras plumas viste el sol; 

Mo por vuestra beldad sola 
Reina de las aues sois,- 
Sino porque ministráis 
Armas que fulmine Amor. 

Gloria será siempre vuestra, 
I dudaré qual maior, 
Vestir luces a vn Planeta, 
O prestar flechas a vn Dios. 

Muchos siglos coronéis 
Esta dichosa región, 
Que quando i'S mereció aue, 
Seraphin os admiró. ■ 

Modesta, permitid ia 
Que los ojos de vn pastor 
Lo menos luciente "s sufran, 
Examinándose en vos. 

De vn pastor que, en vez rie ouejas, 
Sigue el impulso veloz 
De vuestras hermosas alas' 
Con las de su cora9on. 

Quantas veces remontado 
A csphera superior, 
De donde os perdía mi vista. 
Os cobraua mi attencion! 

Solicité vuestro nido. 
Que hallarse apenas dejó 
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Buscó tu fresno, i estinguió tu espada 

En su sangre su espíritu fogoso: 

Si de tus venas ia lo generoso 

Poca arena dexó califícada. 
Lloró su muerte el Sol, i del segundo » 

Lunado signo su esplendor vistiendo, 

A la satisfacion se disponía; 
Quando el Monarcha deste i de aquel Mundo 

Dexar te mandó el circo, preuiniendo 

No acabes dos Planetas en vn dia. 



392.— 162 í 



DE LA AMBICIÓN HUMANA 



Mariposa, no solo no couarde. 

Mas temeraria, fatalmente ciega. 

Lo que la llama al Phenix aun le niega, 

Quiere obstinada que a sus alas guarde: 
Pues en su daño arrepentida tarde, 

Del esplendor solicitada, llega 

A lo que luce, i ambiciosa entrega 

Su mal vestida pluma a lo que arde, 
lace gloriosa en la que dulcemente 

Huesa le ha preuenido aueja breue, 

Suma felicidad a ierro sumo! 
Xc> a mi ambición contrario tan luciente. 

Menos actiuo, si quanto mas leue. 

Cenizas la hará, si al>rasa el humo. 

I. Llouió mientras las Fi<stas; i fueron a primeros do M?' , assistien- 
d<> su Majestad a ellas. 



;es de la vejez, cbrca: 

; ALIENTA 



J, en este, ó Licio, 
tro de tu vida, 

do pie es caida, 
es precipicio. 
Ilústrese el juicjo. 
la tierra vivda; 
leí poluo preuenida 
i del edificio? 
erpe venenosa, 
os años se desnuda, 
Ciego discurso humano 
que la ponderosa 
i en vna piedra muda, 
phiro soi>erano! 



loz saeta 

que mordió aguda; 

■ la arena muda 

las silencio meta, 

rre, que secreta, 

edad. A quien lo duda, 
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Fiera que sea de razón desnuda, 

Cada Sol repetido es vn cometa. 
Confiésalo Carthago, i tu lo ignoras? 

Peligro corres, LICIO, si porfías 

En seguir sombras i abragar engaños. 
Mal te perdonaran a ti las horas; 

I^s horas que limando están los dias, 

Los dias que roiendo están los años. 



395. 1623 

Oro no raió asi flamante grana 
Como vuestra purpurea edad ahora, 
Las (los que admitió estrellas vuestra Aurora, 
I soles expondrá vuestra mañana. 

Aue (aunque muda io) emula vana 
De la mas culta, de la mas canora, 
Kn este, en aquel sauce que decora 
Verdura si, bien que verdura cana. 

Insinuara vuestra hermosura; quanta 
Contiene vuestro albor i dulce espera 
En horas no caducas vuestro dia. 

Responda, pues, mi voz a beldad tanta; 
Mas no responderá, aunque Apollo quiera; 
Que la beldad es vuestra, la voz mia. 
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396.— 1623 
AL EXCMO. SR. EL CONDE DUQUE 

En la capilla estoi i condenado ' 
A partir sin remedio de esta vida; 
Siento la causa aun mas que la partida, 
Por hambre expulso como sitiado. 

Culpa sin duda es ser desdichado, 
Maior de condición ser encoxida; 
De ellas me acuso en esta despedida, 
I partiré a lo menos confesado. 

Examine mi suerte el hierro agudo. 
Que a pesar de spus filos me prometo 
Alta piedad de vuestra excelsa mano. 

la que el encogimiento ha sido mudo. 
Los números. Señor, de este soneto 
Lenguas sean, i lagrimas no en vano. 



397—1623 

DILATÁNDOSE VNA PENSIÓN QUE PRETENDÍA 

Camina mi pensión con pie de plomo, 
El mió, como dicen, en la huesa; 
A ojos io cerrados, tenue o gruesa, 
Por dar mas luz al mediodia la tomo. 

I En la metaphora de la capilla de la cárcel donde están los conde- 
nados a muerte, alude a la Capilla Real, donde era Capellán, i a la de 
terminación con que estaba de partirse a Cordoua. 



Merced de la tixera a punta o tomo 
Nos conhorta aun de murtas vna mesa; 
Ollai la mejor voz es Portuguesa, 
I la mejor Ciudad de Francia, Como. 

No mas, no, borceguí ni chiminea; 
Basten los años, que ni aun breue raja 
De encina ta perfuma o de aceituno. 

Ó quanto tarda lo que se desenl 
Llegue; que no es pequeña la ventaja 
E>el comer tarde ul acostarse aiuno. 



DETERMlNAno A REJAR SUS PRETENSIONES I BOL 
A COS[>OUA 

De la merced. Señores, despedido. 
Pues lo ha querido assi la suerte mia, 
De mis deudos iré a la compañía, 
No poco de mis deudas oprimido. 

Si hauer sido del Carmen culpa ha sido, 
Sobra el que se me dio hauito vn dia: ' 
Huelgome que es templada Andalucía, 
la que buelbo descalco al patrio nido. 

Mínimo, pues, si capellán indino 
Del maior Kei, Munarcha al fin de quanto 
Pisa el sot, lamen ambos Cecéanos, 

La fuerya obedeciendo del destino. 
El quadragesimal voto en tus roanos, 
Desengafio, haré, corrector santo. 

I llauiaaelí: ilailu un liauilu jiaru vil subriiiu suíu. 



De quien por no adorarle fue vendido. 
Por hauerle vemlido fue adorado. 

Que piedra se le «\niso al soberano 
Poder, calificada aun de real sello, 
Que el remedio frustrase del que espera 

Conducido alimenta, de vn cauello, 
. Vno a otro Prophcta, Nunca en vano 
Fue el esperar, aun entre tanta fiera. 

401. — r623 

A LA SESORA DOSa ANTONIA DE MENDO 

Ni a raio el Sol perdonó, 
Ni a splendor suio dorado. 
El dia que examinado 
Del crystal por do passó, 
Temerario os enuistio, 
I os solicitó importuno. 
Sin valor quedando alguno. 
De vuestros ojos vencido; 
Si bien alega, coriido, 
Que fueron dos contra vno. 

4OZ.— 1*524 

DE LA lORNAOA QVf. ST; MAÜESTAD HIZO A ANL 

Los dias de Noe bien recelara 
Si no vbiera, Señor, jurado el cielo 

I. Entraua el ^ol |><>r vna vidriera, i dauu en el rustí 
U. Antonit. 
a. fue rígurosi^ lie aguas i ielos et tiempo detta lomai 
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> tu piedad, o vbíera el hielu 
I arca ondas que surcara, 
larmol la que era luente clara 

que peinaua vndoso pelo, 
>ronan de crystal el suelo, 
3etis a su margen para. 
icias, pues, tantas no perdona 

de Austria, al mar fiandu, al viento, 
ticos teños, sino atados, 
rlesia mas que a su corona 
sus progressos acertados: 
uet, aplaca este elemento. 



nba da al farol del dia 
;una te dio a la hermoüura, 
e admirará la edad futura, 
dor augusto de IVIARIA. 

aue, que la región fría 
iro corona, esta hiz pura 
I soto, mas segura, 
mibre vista i pluma fia. 
aius ^ tan dulce spliera, 

Amor, querrá el cielo, que quar 
so objeto sea consorte, 
)s afectos verdadera 
! su animo ir.tiamando, 
azca a Dios, si agüita al Norte. 



E SAN' FRANCISCO DE BORJA, l'ARA lí 
E LAS FIESTAS DE SU BEATIFICACIÓN, 
DR HYEBOCLIFICO LA GAR^A QUE Pl 

-MENTAS GRAZNA AL ROMPF. 

Ciudad gloriosa, cuio excels 
Fabrica fue sin duda, la vna 
De la lyra de Apollo, si del i 
Concento la ytra del clarín < 
j Cuios campos el zelirn mas | 

lardinero cultiba nn sin arte 
A tus cysnes canoros no sea 
Que ánsar de! Betis cuerno ! 

Obscuro, pues, la voz como 

> Cantara el generoso Borja sí 
Si de su gloria la purera sitn 
No ofende las tinieblas de ni 
Depuso el fausto, parto de h 
I-a jiurpiira Ducal creiendi>: 

i Le indujo hurror la mas esc! 

Corona en vn catlaucr definí 

Fomentandn este horror vn 
Que a trompa final suena, se 
Crecer iiiiinililc ei numero a 

> Del- silbo, del caiiido jesuíta. 
Del palacio a vn rrdil? F.fccl 
De ímpulsn tan 'liuino que a 



ral i alienta su ganado, 
co este, aquel sagrado. 

tyron, no solo iguala, 

:ede en virtud al mas períectu; 

ndo silicios a la gala, 

i el mas venial liman afecto. 

1 a su espíritu era vn ala, 
on otra, siempre fiscal recto 
mejencia, bien que Garga el santo, 
ñas peina orillas de su llanto. 

tades preuiendo, suele esta aue 
volando al despuntar del dia. 
lió después tormenta graue; 
es amaneció su prophecia. 
1 Dios mentalmente hablar saue, 
le lo futuro se le fía: 
diga de quien fue piloto 
líos mil besado i nunca roto. 

pompas quien del mejor Cielo 
;lda la luz bebia mas clara, 

honor renuncia del capelo, 
I ingreso a la tercer Thiara; 
d mundo, que, en tocando el suelo, 
e hace aun de Moísen la vara; 
u sea, pues, beatificado 
luque pudo ser canonizado. 
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405.— 1624 

CONTRA LOS MÉDICOS 

Doctor barbado, crúél 
Como si fuera Doctora, 
Cient enfermos a esta hora 
Se están muriendo por el: 
Si el breue mortal papel 
En que venenos receta 
No es taco de su escopeta, 
Poliga es homicida, 
Que el banco de la otra vida 
Al seteno vista, aceta. 



406. — 1624 

Casado el otro se halla 

Con la del cuerpo bellido, 

De quien perdonado ha sido 

Por ser Don Sancho que calla. 

Los ojos en la muralla. 

Su réál vee acrescentado 

De vno i otro que entra armado, 

I sale sin alborogo 

Por aquel postigo mogo 

Que nunca fuera cerrado. 



A VN CAUALLERO QUF, ESTANDO CON VKA DAN 
CUMPLIR SUS TIESSEOS 

Con Marñsa en ia estacada 

Entrastes tan mal guarnido. 

Que su escudo, aunque hendido, 

No le rajó vuestra espada. 

Que mucho, si ieuantadn 

No se vio en trance tan crudo, 

Ni vuestra vergüenza pudo 

Quatro lagrimas llorar. 

Siquiera para dexar 

De orín tomado el escudo. 



AI, CONDK DK VILLALUA, A QUIEN LE AUIA REMITID 

F.l, (OVnE DE VíLLAFLOR, PARA QUE LK DIESSE 

VNA EMPANADA DE CAPüK QUE LE AOJA PNOMETiW. 

Vn Conde prometedor ', 
Que Portugal dió a Castilla 
[Tal conociera su Villa 
Ci imo conozco su Flor), 
Me remite a vos. Señor, 
l'ara que me deis,en pan 
I en adobo vn FloifAu ", 
Siiáuissimo bocón, 

I , Es d Cnnil* de Villallor, Tdulo de Porlugil. 

}. Vn rapon canlor rln la <.'api|la Real de muí buena voz i de gi 



Quando nn queráis miraros 
Vno á vno vuestros dientes. 

Roma, lastima es qiian poca 
Indulgencia nos presenta 
Vuestra nariz comoquenta, 
Como cepo vuestra bnca. 

Sobre nariz, pues, tan braca, 
Vna ventosa os echad, 
la que vna ventosidad 
No es conjuro que la saca. 

Casaos, si no lo estáis ia, 
Con quien de palos os dé; 
Porque no es Roma la que 
Sin cardenales está. 

Caígale mi maldición 
ó roma, a todo mortal. 
Que intente ser Curial 
De vuestro papa varón. 

1 baste, no algún desmán 
Le venga a mi fisoníima. 
Que despachado por roma 
Lü cure después Konwn '. 



Texió de piernas de araña 
Su barba vn colegial, 
Pensando con ella el tal 
1 toda España. 



1 úf los f irujanoii del Reí d 
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5 Quando el impulso le engaña 

De las partes que no tiene, 
Pisándose a Madrid viene 
La barba desde Siguenga: 
Tenga berguenga. 

lo Alguno conozco io 

Que medico se regula 
Por la sortija i la muía. 
Por el exercicio no: 
Toda su vida salió 

1 5 A vender de valde peste; 

Nadie le llamó, i que a este 
Su ocio no le conuenga! 
Tenga berguenga. 

El marido de la bella 
20 Que nos bende por fiel,. 

Vistiéndose aquello el 
Que gana desnuda ella; 
Paciente sus labios sella, 
Buscándole ella por esso 
25 Entre dos plumas de huesso 

Vna de oro en rica trenga, 
Tenga berguenga. 

La maior legalidad, 
Si el preso tiene dinero, 
30 Salbadera hace el tintero, 

Salbando su libertad. 
Que mentira es la verdad 
Del ques litigante pobre; 
Gato, aun con tripas de cobre, 



1624 



No abrá gato que iiu ven^a: 
Tenga berguen^a. 

En lener dos no repara 
Doña Fulana ínteres: 
Que solo de esgrima es 
Esto de guardar la cara. 
De si ia tan poco auara, 
Que el quatrio no menos pilla 
A Oliueros de Castilla 
Que a vn hilero de Oliuen^a: 
Tenga berguen^a. 

Quanto oi hijo de Eua, 
Afectando lo galán. 
Se desmiente en vn Jordán, 
Que ondas de tinta lleba, 
Forma sacando tan nueba 
Que la estrañan por lo sucio! 
Rocin que parando rucio, 
Morcillo a correr comienza. 
Tenga berguen^a. 



413.— 1624 

Ponderemos la experienc 
Lo que es el dinero oÍ, 
Porque io dosel le doÍ 
T tarima a su excelencia: 
Tomando maior licencia, 
Pues el cuño rae perdona 
Le daré también ci>rona; 



Desua: 
I aun i 
Cerag 
Mientr 
Tan su 
Si no f 
Cera ai 
I a mi 

Visitad 
De vna 
AI escí 
De por 
lo quie 
Sea del 
Armad' 
De vn 



Fuelles 

Cal^oni 
fluclto 
A siglo 
Mpnns , 

Va por 

Oi trata 

Qu 
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Pendolista, si enemigos 

Grangéó su pluma tantos, 

Vno mas a menos, quantos 
40 Su bella muger amigos. 

Deje de inducir testigos 

I conduzga infanteria: 

Vendiendo la escriuania. 

Quédese con el tintero, 
45 Que es dinero. 



414. — 1624 

AL NACIMIENTO DE CHRISTO NUESTRO SEÑOR 

Nace el Niño, i velo a velo 
Deja en cabello a su madre; 
Que esto de dorar las cumbres 
Es mui del Sol quando nace. 
5 Leues reparos al frió 

Son todos; pero mas grabes 
Que los alientos de vn buci, 
Que, aunque calientes, son aire. 

De flacos remedios vsa; 
10 Que, a seruirse de eficaces, 

Estufar pudiera al Norte 
La menor pluma de vn Ángel. 

Tiembla, pues, i afecta el heno 
Quanto pudieran prestalle 
1 5 Colchos de preciosa lana, 

Moscobia en pelo súábe. 

Parte corrige la ierba 
Del rigor elado; i parte 
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Engaña el sueño, negando 
20 Sus faroles celestiales. 

Mas luego los restituien 
Ganaderos, que los traen, 
O resplandores que ignoran, 
O conceptos que no saben. 
25 I viendo en tanto Diciembre 

Que los campos mas fragrantés 
Hace vn Niño junto a vn buei, 
Que el Sol Qn el Toro hace. 
Tañen en choros, tañen 
30 Salterios pastorales. 

Que por tiorbas i por liras valen. 

Tañen todos los pastores 
Instrumentos que, sonoros, 
De los celestiales choros 
35 Son dulces competidores; 

Mereciendo sus amores 
Que Angeles los acompañen. 
Tañen en choros, tañen 
Salterios pastorales, 
40 Que por tiorbas i por Hras valen. 

r 

Mas que no el tiempo templados 
Suenan dulces instrumentos; 
Cielos trasladan los vientos, 
Auroras copian los prados. 
45 Quiriendo en los mas nebados 

Que los Abriles se engañen. 
Tañen en choros, tañen. 
Salterios pastorales. 
Que por tiorbas i por liras valen. 



\ 



Al.. A I.A SERENISSIMA' INFANTA MARÍA, [ 
QUE MATÓ EN ARANJUEZ 

Las duras zerdas que vistíA zeloso 

Marte, viste oi amante, 

I Deidad fulminante. 
El planeta ofrecido belicoso. 
De vn plomo a! raío muere glorioso. 

Muere, dichosa fiera; 
Que España ilustrará la quinta Esphe 
Bellissima tu, pucíi, Cynthla española 

Cerdosos brutos mala, 

En quanto de tu hermamt, 

No esplendor soberano, 
Sombra si de las señas que tremola, 

Altamente desata 
Vapores de la inuidia coligados, 
Exercitos, Prouincias, Potentados '. 



A V.N'A DAMA QUE, AUIENDO nEXAT)0 VN Oí 
MAS RICO, BOLUIA A PROCURAR SU J 

Tu beldad, CLORI, adoré; 
Culto, aun a tu sombra di, 

I. Corriú voz lie vna líya cutre algunos Priinii>cs 
i|iial no entraua dut Rei nueslio Señor, q1 mismo tiem 
tad mandü hazer algunas pieuencioncs de guerra. 



dote en mi, 
e dictó mi fe. 
pues, llama se 
ín tus ojos lucia, 
y victima ardía 
is; mas después 
ió el interés 
ceniza mia, 

jpendió i plata; 

e consume el luego, 
inútil, i juego 
¡ue lo desata; 
¡neta les mas grata 
:cto del amante, 
e en vn instante 
osura diuina 
sniner cortina 
fltimo volante. 

pocos dias, i tal 
paredes voto, 
ró con lo denoto, 
u caudal, 
■sion igual 
imera, el culto 
1 tu bello vulto, 
lur juzga vano 
larmot humano, 
Icemente escullo. 

e tu Deidad 
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Pues segundo sacrificio 

Pides a mi libertad;. 
35 Si cudicia o voluntad 

Absoluieron vn duelo, 

Si escapó lamido el pelo 

De tu llama el desengaño, 
40 Victima bruta otro año, 

Me quieres? Corre tu velo. 



417.— 1625 

UK U. ANTONIO COLOMA, CANÓNIGO DE TOLEDO I ARCEDIANO 
1>K MADRID, CAMARERO DEL SERENÍSIMO INFANTE D. FERNAN- 
IH>, TARDANDÜSE EN EMBIARLE VN REGALO QUE LE AULV 

PROMETIDO 

Al Cardenal mi señor 
Sirue el que en lo que promete ' 
Vna copia es (con bonete) 
Üel Conde de Villaflor. 
Callo el nombre por su honor; 
Si bien (a lo Cortesano) 
Quanto ha prometido (en vano) 
Canónigo de Toledo =», 
Que lo cumple dezir puedo 
De Madrid Arcediano. 



1. Alude al caso de la Decima prectdrnlc.—/:;/ el Ms. Chacón apa- 
rcce ¿ita dccinia lUspuí's lU ¡a m'un. 410, ifue comienza: ^\x\ Conde pro- 
metedor. » V. pá^. jS(^. 

2. (joza la renta de la Calongia; peí o del Arcedianato ^olo el titulo. 



Madrid que es grande lo diga. 

Bien que juzga cierta amiga 
Que es inaior gala pagar. 
Mucho tengo que llorar. 

Medico ai, aunque lego, 
Que a la menor calentura 
Su cura, no siendo cura. 
Da el olio i entierra luego: 
Ld que de Sciencia le niego. 
Se lo conceden de grado 
Vn pergamino arrollado 
I vn engastado zafir. 
Mucho tengo que reir. 

Traxo en dote vn serafín 
Casa de jardin gallardo. 
Con dos V aleones al Pardo 
I vn postigo a Valsain: 
Mientras pisan el jardin 
Visitas, el maridon, 
Espejo hecho el valcon. 
Sus canas vee pardear. 
Mucho tengo que llorar. 

La que ia en casti. IwHcca 
Viuda igual no tenia. 
I blanco muro ceñía 
De Cambra! su lorialeza, 
Batióla con vna picya 
De lama cierto señor, 
I dexüse ella mejor 
Aun escalar que batir. 
Mucho tengo que reir. 



A 



Mala noche me diste, casada: 
Dios te la de malíi. 

Sin permitirle acabar 
Para Quiteria se fue, 
Que ta recibió con señas, 
Si llegó mudilia Inés. 

Ue sus quatio labios ambas 
Mas se dejaron caer 
Virtudes, que del romero 
Califica no sé quien. 

Miguel a lo socarrón. 
Mientras se abrasan por el, 
C^on aguas turbias apaga 
lil luego en que las vee arder. 

Turbias van las aguas, madre, 

Turbias van: 
Mas ellas se aclararán. 

— «Diga, .Señora 1;» buena. 
La que se precia de casta. 
La propia a tul no le bastn. 
Que le hace criar la ajenad 

— <Aniiga si, i Hm sin pena 
t^omo tu bendita madre 
Costas le bi^o a tu padre. 
Siendo tu (li>I sacristán*. 

Turbias van las aguas, madre, 

Turbias van: 
Mas ellas se aclararan. 



• Vamonns, que ims pican los 
s donde morirá. 



Por Quiteria dornii al hie 
1 por Inés voi corrido: 
Si de necio me he perdid 
Ninguno me tenga duelo; 
Si no me negare el suelo 
Aun adonde ponga ei pie 
Vamonos, que nos pican los t 
Vamonos donde morir^>. 



GARCI-LAfiSO: 'KN MEDIO l>E1, IN 

Kl liquido ciystal que oi desti 
Admir'as, caminante, 
El mismo es de Helicona 
Si pudieres, perdona 
Al passo vn solo inslanK 
Beuerás (cultamente) 
Ondas, que del Parnaso 

A su Vega traduxo GARCT-I 



(irneroso mancebo. 
Purpuren en la edad mas que ei 



I al loueii Christíanissimu, cun ellus! 
Libarán tres abejas litios bellos, 
I melilicarán, no en corchos vanos. 
Sino en las que abrirán nuestros Leones 
Vocas, de paz tan dulce alimentadas, 
Llaues dos tales, tales dos espadas. 
Escondiendo con velas ambos mares, 
Quantos le dio sacrilegos altares 

Europa a la heregia, 

Extirparán vn día. 
I otro, no solo, no, abominaciones, 
Darán de Babylonia al fusgo, entrando 
Los muros de Sion; mas alteniandn 
Hymnos sagrados, cánticos diuinos. 
Abrirán paso a quantos peregrinos 
Tan ubres podran ia como deuotos 
líesando el marmol desatar sus votos. 

FJ CONDK-DUQUE, cuia confidencia 
Reclinatorio es de su gran Dueño, 

(Quan bien su prouidencia 
Timón del vasto ponderoso teño, 
Gouierno al fin de tanta monarchia, 

Lamiendo escollos ciento 
Le ha conducido en paz a saluamento!) 
Kste, pues, pompa de la Andalucia, 
Gloria de los Clarissimos SIDONES, 
De los GUZMANES, digo, de MEDINA, 
Solicitó siiáue tu Capelo. 

Que mucho ia, si ei cielo, 
Kntre los muchos que te incluie dones. 
Sobrino te hizo suio, de vna liermana 
Valerosa, i réál sobre diuinaP 



Riese la íorra. 
Burlase la mona, 
Ue que le lalle cola, 
De que le sobre cola '. 



[.KTRILLA BURLESCA 



D. F. Dofia Menya, de que te ríes? 
D. M. Don Pasqual, de que porfíes. 

1). 1'. Tres años ha que te quiero. 
D. M. Seis años lia que me enladas. 
1). 1". íierbile en dos empanadas 

Vn jabalí casi entero. 
1>. M. I'ocos fueran en dinero 

Dos montes de jabalíes. 
U. I'. Doña Melisa, de que te riesí 
D. iM. Don Pasqual, de que porfíes. 

O. I'. Que jnia Je oru l<j abonad 
Toma de vn pobre galán. 
Que moros malo en Oran, 
Cien reales, i pcrilcmn. 

I). M. De vni-alandeMelióna 

QuiSTcrn mas cien ccquics. 

D. r. Doña Men^ja, de i|ue te riesí 

D. M. Don Pasqual, '](• que porfíes. 

. No prosiguió esta Letrilla. 



vn momgi 
tan baliei 
igótne. 

Que te ha dadof 
le han oído tus quexas 
>icar en mis orejas 
npanitas de rnbies. 
\a Menga, de que te ries? 
n Pasquat, de que pnrfics. 
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original por Adolfo Bonilla y San Martín $1.00 

-¥ XIV. Libro de los engaños z los asayamientos de las mu- 
geres. Publícalo Adolfo Bonilla y San Martín $ 1.00 



* XV. — Diego de San Pedro. Cárcel de amor (Sevilla, 

1492) $ i.oo 

* XVI, XVII, XX.— Obras poéticas de D. Luis de Góngora, 
publicadas por R. Foulché-Delbosc. Les trois volumes. | 9.00 

XVIIL— Spill o Libre de los Dones per Mestre Jacme Roig. 
Edición critica con las variantes de todas las publicadas y las 
del Ms. de la Vaticana, prólogo, estudios y comentarios por 
Roque Chabás 20 pesetas. 

XIX. — ajoban Boccaci. Decameron. Tradúcelo catalana publi- 
cada, segons l'unic manuscrit conegut (1429), per J. Massó To- 
rrents 20 pesetas. 

* XXI, XXII. — Poesías del Canciller Pero López de Ayala, pu- 
blicadas por Albert F. Kuersteiner. Les deux volumes. $ 6,00 



Les volumes de la Bibliotheca hispánica dont la mention est 
précédée d'une étoüe (*) dans la liste ci-dessus, sont en ven- 
te á Nbw York. (G. P. Putnam's Sons). 

Les autres volumes peuvent étré obtenus á Madrid (Librería 
de Victoriano Suárez, Preciados, 48). ¿^ ^ 
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